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			Outsiders 3. Milo y Pia

			

			Moruena Estríngana
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			Pia estaba cansada de no tener familia. Desde niña había ido de una casa de acogida a otra, conociendo a demasiada gente para su corta edad.

			Al localizar el orfanato en el que empezó todo, consiguió el nombre de su madre, pero desgraciadamente también averiguó que había sufrido un accidente en el que perdió la vida.

			Desesperada, acudió a un programa de televisión para buscar a su padre, con la esperanza de encontrar una familia y dejar de dar tumbos de un lado a otro.

			No resultó como ella esperaba.

			Su madre había tenido bastantes líos y muchos hombres contactaron con ella; algunos porque de verdad creían que podía ser su hija, otros porque se aburrían y querían jugar con ella. Al final tuvo que endurecerse y empezar a pensar que tal vez lo mejor era estar sola.
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			Pia

			 

			Miro la puerta esperando a mi primer cliente en el nuevo trabajo. Una vez más me ha tocado huir, porque unos locos me asaltaron en mi anterior residencia, diciéndome que eran mi familia, que estaban casi seguros, como si no hubiera repetido la misma escena miles de veces con otras posibles familias.

			Estoy cansada de tener esperanza por encontrar a mi familia y por el esfuerzo que supondría después darme cuenta de que no estoy hecha para encajar en su mundo, como me sucedió cuando me devolvían de las casas de acogida en mi infancia.

			La puerta se abre y aparece una preciosa chica rubia de grandes ojos verdes. Lleva una mochila y se acerca hacia mí con una dulce sonrisa en la cara.

			—Eres nueva —me dice—. No es que me importe, pero es que vengo casi todos los días y no te había visto.

			—Sí, lo soy. ¿Qué quieres que te ponga?

			Me lo pide y es de esos cafés complicados de preparar.

			—Yo te ayudo. Me sé las cantidades de memoria. —Me lo va explicando todo y se me hace muy fácil prepararlo—. Perfecto. Si quieres, te anoto cómo se preparan todos los cafés. Me los sé todos. He probado casi todos y he leído las cartas varias veces… Te debo de parecer rara.

			Noto como se oculta.

			—No, yo soy más rara que tú y me vendría muy bien para que mi jefa no me despida.

			—Genial, pues en un rato te la hago. Por cierto, me llamo Destiny. —Me tiende una mano amable.

			—Pia.

			—Encantada de conocerte, Pia.

			Coge su café y se va a una mesa con sofá cerca de la ventana. Saca su libreta y se pone a tomar notas mirando el menú. Entran un par de clientes más y me piden algo sencillo.

			—Ten, así lo tendrás todo listo. —Destiny me tiende, al poco, una lista perfectamente elaborada con diferentes colores.

			—En serio, es increíble —le respondo.

			—Uno de mis dones —me dice y se vuelve a sentar en el mismo sitio que antes.

			La veo escribir y leer lo que parecen apuntes mientras hago mi trabajo.

			No entra mucha gente y la verdad es que la lista que me ha hecho Destiny me tiene más tranquila. La encargada me ha dejado un poco desprotegida en ese sentido. Como he trabajado en otras cafeterías, daba por hecho que sabía preparar todos los especiales.

			Mi turno acaba y Destiny sigue aquí.

			—Tengo que cerrar —le informo.

			—Cierto, se me pasa el tiempo volando cuando estudio.

			Recoge sus cosas mientras yo hago la caja. La encargada se pasa a revisar que está todo bien y, tras echarle un vistazo, me dice que me puedo ir. Salgo al mismo tiempo que Destiny.

			—¿Vives cerca? —me pregunta.

			—En un hostal no muy lejos de aquí.

			—Ah, yo en casa de mi tía. Aunque paso más tiempo fuera de su casa que dentro.

			—¿Con tus amigas?

			—No, bueno…, en la universidad he hecho algunas, pero me refería a estudiar en la cafetería o en la biblioteca.

			—¿Y te concentras en la cafetería?

			—Sí, me gusta escuchar a la gente, mirar por la ventana y ver el movimiento. Me relaja.

			—Eres muy rara, de las mías, vamos.

			Se ríe y se detiene.

			—Me tengo que ir por aquí. Nos vemos mañana.

			—Allí estaré si no me despiden.

			—Lo has hecho bien.

			Se despide de mí y, como me ha dicho, la veo cada tarde en la cafetería menos el domingo, que cierran. Me cae bien, es diferente, como yo, y eso me tranquiliza. Su perfección es su defecto, porque lo quiere controlar todo. Me ha hecho listas de todo para que pueda llevar mejor mi trabajo y, lejos de molestarme, se las he agradecido mucho, pero se nota que temía que yo no comprendiera que no las hace porque se crea mejor, sino porque quiere ayudar.

			No a todo el mundo le gusta que le ayuden.

			Estoy preparando un café cuando alguien llama a Destiny.

			—¡Hola, sobrina! —la saluda un hombre.

			Me giro y me quedo de piedra al comprobar que es el último loco que juraba ser mi padre.

			—Hola, tío. —Destiny lo abraza y también a la mujer que va tras él junto a un hombre sonriente.

			Pienso en cómo huir, pero entonces entra un cliente y me llama para que le haga caso, lo que hace que Destiny y su familia me miren.

			—¡Eres tú! —grita su tío y viene hacia mí.

			Yo trato de marcharme. No quiero seguir con su locura, sea tío de quien sea.

			—No huyas, por favor —me pide la mujer—. Te hemos estado buscando y al final estabas aquí, cerca de nuestra sobrina.

			—No quiero saber nada de vosotros. No quiero saber nada de paternidades falsas, ni nada.

			—¿Qué está pasando? —pregunta Destiny.

			—Bueno, de paternidades falsas, nada —dice la mujer—. Hicimos una prueba de ADN y salió que eres su hija.

			—Yo no me presté a eso —indico temblando.

			El tío de Destiny me mira como si estuviera triste.

			—Te quité unos pelos que tenías en la ropa —se excusa la mujer—. No encontré otra forma.

			—No puede ser, no puede ser… —titubeo—. Aun así, no quiero saber nada. Tengo derecho a no querer saber nada de mi familia o supuesta familia, como vosotros habéis decidido en este tiempo.

			—Lo supe hace poco —se excusa el hombre—. Soy muchas cosas, pero nunca abandonaría a mis hijos.

			Me empiezo a agobiar y salgo de la cafetería sin pensar en las consecuencias.

			Destiny corre tras de mí.

			—¡Por favor! ¡Yo no sabía nada! Ni lo sé —afirma poniéndose a mi lado—. Puedes hablar conmigo.

			—No quiero hablar.

			—Si mi tío ha dicho eso, es porque está seguro. Sé que nunca jugaría con algo así. Es un poco loco, pero adora a sus hijos. Aún me cuesta procesar esto. ¿Cómo dieron contigo?

			—Hace unas semanas, en mi otro trabajo. Por eso huí y llegué aquí, para que no me encontraran.

			—¿Y te dijo que podías ser su hija? —Asiento—. No entiendo como mi familia me ha ocultado esto. ¡Para! Puedo llamar a Declan y así descubrir más cosas de todo esto.

			—No quiero saberlo. No estoy hecha para tener familia.

			—Todo el mundo está hecho para tener familia y, de ser cierto, serías mi prima. Nos llevamos bien. Entiendes mis excentricidades sin que te molesten.

			La miro a los ojos. La posibilidad de que sea mi familia me gusta.

			—Esa prueba puede no ser concluyente.

			—Puedes hacerte otra.

			—¿Sabes las veces que he pasado por eso y me he llevado decepciones? No tienes ni idea de a la gente que he conocido, de las emociones al mirarlos y pensar que podían ser mi familia… He pasado por demasiadas pérdidas. Después se iban sin mirar atrás.

			—Yo no me iré, eso te lo puedo prometer. Ya era parte de tu vida antes —me lo dice con una seguridad que hace que me quiera aferrar a ella—. Puede que esta sea la última vez que debas pasar por eso. Tal vez al fin entiendas de dónde vienes y hacia dónde quieres ir. Si te marchas ahora, siempre te quedará la duda de si huiste de la verdad.

			—Ahora mismo solo quiero estar sola.

			Me marcho sin saber si regresaré, pero temiendo que la esperanza se abra paso en mí y una vez más, cuando todo acabe y no sea como espero, deba remendar los pedazos que quedan.

		


		
			Capítulo 2

			[image: ]

			 

			Pia

			 

			Me paso la noche dándole vueltas a todo y sé que no he vuelto a huir porque me llamó mi jefa para saber cómo estaba, informándome de que Destiny ocupó mi lugar en la cafetería cuando me fui porque me encontraba mal.

			Siempre me he quejado de la gente que huye de mi vida sin dar explicaciones y no quiero ser como ellos.

			Al llegar al local veo a Destiny y a su tío en la puerta.

			—¡Qué bien que hayas venido! —me dice Destiny.

			—Al resto de la familia los hemos dejado en el hotel —señala el hombre—. Solo quiero hablar. Entiendo que todo esto te agobie.

			No digo nada, solo lo miro y compruebo que no me parezco en nada a él, aunque eso ya lo intuía, porque soy igual a mi madre.

			Entro en la cafetería y me siguen los dos.

			Les pregunto qué desean tomar y se lo sirvo como si no estuviera de los nervios.

			—Te he traído los papeles de la prueba de paternidad.

			—Pueden ser falsos —le indico.

			—Sí, pero bueno, yo sé que no, pero si tú quieres, podemos hacernos una nueva prueba.

			—No sé qué quiero —confieso.

			—Bueno, supongo que querrás saber mi historia primero, de cómo conocí a tu madre —comenta el hombre.

			—He descubierto que mi madre ha estado con muchos hombres.

			—Ya, pero yo me enamoré de ella —afirma con seguridad y veo la verdad en sus ojos.

			—Eso es nuevo. Todos la querían solo para tener sexo o para que les pasara drogas.

			—Sí, por eso la dejé, porque sabía que a su lado acabaría perdido. Me costó mucho hacerlo. Era su jefe… En esa época todavía no habíamos arruinado la empresa familiar mi hermano gemelo y yo. —Sonríe algo avergonzado.

			—No quiero saber más, porque no es la primera vez que alguien me cuenta su mundo y lo quiero hacer mío.

			—Entonces nos hacemos la prueba de paternidad y así te convences de que soy tu padre para que pueda contarte la historia de tu familia.

			Miro a Destiny y me dice que sí con la cabeza.

			Al final asiento, porque quiero que esta vez sea la definitiva, lo que me aterra porque, si no lo es, no sé cómo me voy a recomponer después.

			Sigo con mi trabajo y Destiny se queda, pero su tío se va tras concretar cuándo nos veremos. No quiere agobiarme.

			Hoy hay mucha gente y trato de no dar vueltas a la prueba de paternidad, pero al final es inevitable. Al cerrar, Destiny me espera para irnos juntas hasta que nuestros caminos se separan.

			—No lo sabía. Me he enterado de todo ayer.

			—Pareces triste.

			—Es mi familia, pero muchas cosas no me las dicen para no preocuparme desde que estoy en la universidad.

			—Lo hacen por ti.

			—Ya, lo sé. Los echo de menos, pero no puedo estar donde ellos viven.

			—¿Por qué?

			—Porque no he superado lo que perdí allí.

			—¿Y fue?

			—Mi primer amor —me confiesa con pesar—. Yo creía que sería para siempre, pero acabó. Desde entonces trato de no pensar en él y por eso no quiero ir al hostal que tiene mi familia.

			—El primer amor cuesta olvidarlo, pero al final se consigue.

			—¿Tú lo has conseguido? —Asiento—. Fue una mierda todo. Me alegré de olvidarlo. El resto tampoco fueron mejores.

			—Lion sí era especial, una de esas personas que te enamoran solo con una sonrisa.

			La miro y se nota que lo sigue queriendo.

			—Debes dar la oportunidad a otras personas que de seguro te enamorarán de la misma manera. Tienes que dejar de aferrarte a él o no avanzarás.

			—Lo sé. Casi lo he olvidado —indica, pero las dos sabemos que miente—. De hecho, esta noche hay una fiesta en mi universidad, a las afueras. ¿Te apuntas?

			—No me van mucho las fiestas.

			—A mí tampoco, pero podemos conocer gente. Algún chico que me haga olvidar a Lion.

			—¿Por qué quieres que vaya?

			—Para que sepas que estaré aquí digan lo que digan las pruebas. El destino nos juntó por una razón y creo que es porque tenía que hacerte encontrar a tu familia.

			—Das por hecho que saldrá que sí.

			—Mi tío no miente, y de todos los sitios adonde podías haber escapado, lo hiciste donde la sobrina de tu posible padre se pasa más horas que en su casa. El destino tiene una forma retorcida de mover sus hilos.

			—Pues sí, y vale, quedamos en una hora aquí y nos vamos de fiesta. No creo que perdamos nada por ir.

			Me voy al hostal para cambiarme sin saber si debo estar feliz por haber elegido este lugar o no. No quiero pensar en que tal vez todo esto sea una señal. Necesito proteger mi corazón; es lo único que tengo valioso en mi vida y lo han lastimado demasiado.

			 

			*  *  *

			 

			La fiesta no está mal. Destiny conoce a algunos de los que asisten, pero puedo comprobar que no tiene amistad con ninguno. Hasta que uno muy guapo se le acerca. Tiene los ojos azules y el pelo oscuro.

			—Hola, no te esperaba aquí —la saluda amable—. Soy Roland —se me presenta, tendiéndome su mano.

			Se la acepto.

			—Pia.

			—Muy bonito. ¿Queréis venir con mis amigos?

			—Vale —le dice Destiny y el chico le sonríe feliz por que acepte. O mucho me equivoco o a este chico le gusta mi amiga.

			Vamos con su grupo y me parecen buena gente.

			Acabo tomándome una bebida muy rara que está demasiado fuerte.

			Uno de los amigos de Roland me tira los trastos, pero paso de darle cuerda. Hace años me iba con el primero que me hacía un poco de caso, pero en el momento en que el deseo se pasaba, me daba cuenta de que lo hacía para sentirme querida. Era horrible recoger la culpa que sentía por entregarme a alguien que no me gustaba, y saber que lo hacía solo por no sentirme tan sola.

			Hace más de un año que no estoy con nadie, que he aprendido a hacer de la soledad mi sitio de confort.

			Roland habla mucho con Destiny y observo que ella no parece muy aburrida. Me acerco un momento para ver de qué hablan y compruebo que es sobre las clases, pero los dos parecen disfrutar.

			Bailo con el resto de los asistentes a la fiesta y cuando nos vamos, le digo que me lo he pasado bien.

			—Se te veía bien con Roland.

			—Sí, es majo. Es compañero de clase, pero no hemos hablado mucho; solo un hola o poco más.

			—Dale una oportunidad, como amigo al menos. Es hora de que empieces a escribir tu nuevo destino.

			—Bueno, ya se verá.

			Me despido de ella y me desea suerte para las pruebas de mañana con su tío.

			Me marcho a mi cuarto sintiendo un nudo de nervios en el estómago. No puedo soportar más decepciones.
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			Pia

			 

			Miro a Mario, que es como se llama el tío de Destiny que cree ser mi padre. No hemos hablado desde que nos encontramos en la clínica para hacernos la prueba de paternidad. Su exmujer ha pagado a alguien para que nos den el resultado lo más rápido posible y aquí estamos, esperando en la sala de espera.

			Me mira nervioso.

			—No pasa nada si no eres mi padre. Puedes seguir con tu vida.

			—Eres mi hija, pero tú necesitas confirmarlo.

			—Ya, claro…, tu prueba falsa de unos pelos que según vosotros me quitasteis.

			—No es falsa, y además, ahora que te miro, tienes el mismo gesto de enfado que Walter, mi hijo pequeño.

			—Mera coincidencia.

			—Declan tiene veintiún años y ahora parece que ha encontrado su camino.

			—No quiero saber de ellos. ¿Sabes las veces que he pasado por esto?

			—Supongo que muchas.

			—Mi madre se llamaba Margarita del Bosque y, cuando dije su nombre en el programa de televisión, el presentador hizo una broma sobre que era normal que las margaritas estuvieran en el bosque, y lo hizo entre risas. Ese vídeo corrió como la pólvora por internet por la risa que le dio al presentador, que hasta lloraba, y por eso mi caso fue visto por más gente; incluso salió en los zappings por la risa estúpida y poco profesional del presentador.

			»Me llamó mucha gente, me hice muchas pruebas, me contaron cientos de historias y me vi siendo parte de todas esas familias. Algunos ni sabían la fecha exacta en la que estuvieron con mi madre, pero daba igual, querían ser el padre de la famosa hija de Margarita del Bosque.

			»Me llevé tantas desilusiones que empecé a autodestruirme… Me iba a la cama con idiotas solo para no sentir este vacío en el pecho. Así que no, no me digas nada, porque estoy cansada de sentir esto.

			—Lo siento, siento que tuvieras que vivir todo eso.

			—Ya es pasado.

			—No lo es, porque lo veo en tus ojos. Te sigue doliendo. Yo no he sido mucho mejor. He vivido bajo el yugo de un padre que se creía mejor que nosotros y nos lo decía una y otra vez. Nada era suficiente para él. Siempre éramos unos inútiles. Odiaba mi trabajo, su dinero y su mundo. No era feliz y por eso no sabía cómo dominar su imperio, porque yo lo veía como una jaula de barrotes de oro. Cuando lo perdimos todo, lo lamenté por mis hijos y mis sobrinas, pero lo cierto es que sentí paz.

			—Todos tenemos cargas a nuestra espalda.

			—Sí, me iba mucho de fiesta y le fui infiel a mi mujer. Casi lo dejé todo por tu madre, pero me enteré de que no era el único, que solo estaba a mi lado por mis caros regalos. Y eso, sumado a que ella hacía que me perdiera en más de un sentido, provocó que la dejara marchar. La despedí tras darle un buen finiquito.

			»No supe más de ella hasta que vi la noticia de su muerte en la televisión, lo que destapó mi secreto mejor guardado: le había sido infiel a mi mujer. Desde entonces las cosas entre nosotros fueron mal y, cuando todo se fue a la mierda, que me dejara no me sorprendió. Su nuevo marido es mucho mejor que yo. Es un gran tipo.

			—No te menosprecies.

			—No lo hago. Soy realista. Hasta yo me enamoraría de él si me gustaran los hombres. La trata bien y la cuida mucho. Yo nunca la cuidé así. Se merece ser feliz.

			—¿Y os lleváis bien ahora?

			—Ahora, sí. Está medio loca. —Sonríe con cariño—. Pero es la madre de mis hijos y mi amiga.

			—Tus hijos tienen suerte de que no los metáis en medio de una pelea en la que no deben estar.

			—Somos los adultos. Mi exmujer se ha comprado una casa en el pueblo para pasar más tiempo allí con sus hijos. A ellos también les hace bien tenerla cerca.

			—Seguro que sí y de verdad, no quiero saber más de tu vida.

			Asiente con una sonrisa.

			—Yo sí de la tuya. ¿Qué has hecho en estos años?

			Me sorprende su interés, porque hasta ahora ninguno de los presuntos padres me había preguntado por mi vida, como si no hubiera existido antes de este momento.

			—Pues viví en un orfanato hasta que me llevaron a una casa de acogida con muchos niños, porque nadie me adoptaba. Al poco me devolvieron y así hasta que cumplí dieciséis años y pude ser libre.

			—¿Y qué estudios tienes?

			—Solo los básicos, porque cuando tuve capacidad de decidir, me tuve que poner a trabajar.

			—¿Por qué te devolvían?

			—Porque no soy perfecta.

			—Ya, bueno, nadie lo es. ¿Algo más? Soy muy inquieto y de niño lo era más. Me subía a todos los árboles de mi casa y me descalabré algunas veces. ¿Eras inquieta?

			—Sí, pero no de subirme a los árboles.

			—Ahora sí siento una gran curiosidad. —Me mira a la espera.

			—Me gusta desmontar y montar aparatos electrónicos y digamos que cuando era pequeña no me salían bien los montajes. Esto los ponía de los nervios y me devolvían porque se habían quedado sin su televisor o sin su teléfono.

			—¡Dios, eso es increíble!

			—Ya…, díselo a ellos.

			—Ellos eran unos idiotas. Lo que tenían que haber hecho era alentar tu arte, tu mente de genio y no cortarte las alas.

			—No tengo mente de genio. Solo soy un poco curiosa.

			—A mí me encanta que seas así. Walter es muy curioso. Le encanta leer libros de todo y entender el porqué de todo. Declan es bueno en los deportes. Los tres tenéis grandes mentes.

			—Das por hecho que soy tu hija y no está claro.

			—Sí lo está, pero tú necesitas esta prueba.

			No le digo nada y cuando empieza a hablar del pueblo donde viven, me doy cuenta de que le gusta mucho. Se nota que en ese lugar se siente él mismo.

			Habla del pueblo hasta que nos traen la prueba de paternidad.

			Mario les da las gracias y me la tiende.

			—¿No quieres saber qué dice? —le pregunto.

			—Ya te he dicho que esto es por ti. Yo sé que dirá que soy tu padre.

			Su seguridad me pone un poco nerviosa mientras abro el sobre. He hecho demasiadas veces esto y pensaba que por eso los nervios serían menores, pero no es así. Saco el papel y no atino a leer lo que dice. Busco lo que me interesa y noto como me tiemblan las manos:

			—Eres mi padre.

			—Te lo dije, y ahora vamos a ver cómo iniciamos el proceso para darte mi apellido. Eres una Wilson. Bienvenida a la familia.

			Lo miro a los ojos y, aunque me encantaría sentir amor o algo, no siento nada. Para mí es un extraño con el que comparto sangre.

			—No siento nada por ti —le confieso.

			—Claro, porque no me conoces. Pero yo a ti sí te quiero.

			—Eso es imposible.

			—No lo es. Un padre no necesita una vida para amar, solo un segundo para querer a sus hijos.

			Me agobio un poco, porque todo esto es nuevo para mí. De repente tengo una familia y no sé si quiero o no ser parte de ella. Me da miedo bajar la guardia y llevarme una tremenda desilusión o que ellos no me acepten como soy.

			Todo pasa muy rápido.

			Recogemos mis cosas del hostal y me voy a casa de la tía materna de Destiny. Me han preparado un cuarto hasta que decida irme a vivir al hostal de mi padre para conocer al resto de la familia. Que me den este tiempo lo agradezco, porque ahora mismo no sé qué quiero.

			Se han iniciado los trámites para cambiar mi apellido y que lleve también el de mi madre.

			Mi padre me cuenta mil cosas de la familia mientras comemos en casa de la tía de Destiny, pero no me entero bien de muchas de ellas. Mi cabeza es un hervidero de emociones.

			A la hora de entrar a trabajar me despido de todos casi con prisa y me marcho a la cafetería. Destiny no viene, pero mi recién estrenado padre me espera cuando salgo a la puerta.

			—¿Demasiadas emociones?

			—Sí, muchos cambios. No es que no esté feliz. Es que tengo miedo.

			—Necesitas tiempo. —Asiento—. Nos quedaremos unos días y luego regresaremos al hostal. Me encantará que vengas. Tus hermanos están deseando conocerte y tu prima Alicia también. Y, bueno, el resto de la familia igual, además de medio pueblo, porque son muy curiosos. —Sonríe con cariño—. Quiero darte todo lo que te ha sido negado.

			—Si hubieras sabido de mí, tal vez Walter no hubiera nacido —le digo.

			—Lo sé, pero no se puede cambiar el pasado. Aunque me encantaría haber sabido de ti antes y no por un vídeo.

			—Esa historia no me la sé.

			—La novia de mi hijo mayor, Candela, al conocer la historia de mi infidelidad, recordó haber oído el nombre de tu madre en un vídeo de internet. Viendo ese vídeo, Declan se fijó en tu marca de nacimiento, que es igual a la que Walter y yo tenemos. No podía imaginar que tuviera una hija hasta ese instante e inicié la búsqueda.

			—Al final el cachondeo por el nombre de mi madre ha servido para algo.

			—Sí, de no haber tenido esa repercusión, tal vez Candela no lo recordaría y no habría sabido que te tenía que encontrar. Estoy deseando descubrir todo de ti y, cuando vengas, te tendré preparadas muchas cosas para que las montes y desmontes. Milo, un amigo de Declan, se está encargando de ello.

			—No hace falta…

			—Sí la hace. Quiero que tu talento crezca, y si quieres puedes estudiar lo que desees. A ver, no tenemos mucho dinero, pero por suerte, para eso, sí. También hay trabajo, pero no cobrarías mucho… Vaya panorama te pinto.

			—No te preocupes. No tengo ahorrado mucho, porque solo gano lo justo para pagar la casa y la comida.

			—Bueno, techo y comida sí tienes seguro. —Sonríe—. Quiero que seas parte de nuestro mundo.

			—Necesito pensar en todo. —Asiente.

			Hemos llegado a casa de la tía de Destiny. Me da su número de móvil y me dice que nos veremos mañana.

			Entro en la lujosa casa.

			Me siento algo extraña entre estas paredes. Solo Destiny hace que todo sea más familiar. Mi prima… Buscaba a mi padre sin saber que encontraría tanta familia.

		


		
			Capítulo 4

			[image: ]

			 

			Pia

			 

			Pasan dos semanas antes de que decida aceptar la oferta de mi padre para ir al pueblo donde se encuentra el hostal. Me ha costado despedirme de Destiny y he quedado en llamarla a menudo. Me entristece que estemos tan separadas y que ella no pueda ir a la casa de sus padres. Intentaré venir a verla en cuanto pueda.

			Ahora estoy montada en el avión; es la primera vez que me subo en uno. Siempre he sido más de autobús y en tarifas muy baratas. Me parece alucinante estar aquí arriba y hago fotos a todo con mi móvil. Cuando empiezan las turbulencias me entra un poco de miedo, pero por suerte pasan pronto.

			El aterrizaje me parece alucinante.

			Recojo mi maleta y me dirijo a la estación de ferrocarril para tomar un tren que me llevará hasta la ciudad que hay cerca del pueblo donde se encuentra el hostal. Allí tomaré un autobús. Querían venir a por mí, pero no quería molestarlos.

			Al bajarme del tren estoy agotada y pregunto dónde debo coger el autobús. Me lo indican y me doy cuenta de que está a diez minutos andando. Desanimada, salgo de la estación cargando con mi gran maleta, donde llevo toda mi vida. No tengo nada más.

			—Pia —me llaman.

			Me giro y veo a un moreno impresionante venir hacia mí con una cálida sonrisa. Sus ojos marrones se me revelan cuando se quita las gafas de sol. Se planta ante mí y tengo que alzar la cabeza para mirarlo.

			—Soy Milo, un amigo de tu hermano Declan.

			En cuanto me da esos datos, me acuerdo de lo que Destiny me contó de sus amigos en el pueblo. Milo era uno de ellos, ex de la novia de Declan y su mejor amigo ahora. Me explicó que era muy simpático, pero se olvidó de contarme que además era tremendamente guapo.

			—Les dije que no vinieran.

			—Que no querías que nadie de la familia viniera… Por eso estoy yo aquí. ¿Vamos?

			—Vale, pero porque no puedo más.

			—Ha sido un viaje muy largo.

			—Sí, en más de un sentido.

			—Ya estás en casa.

			Con esas sencillas palabras noto que los ojos se me llenan de lágrimas, hasta que recuerdo que voy de dura y trato de hacerme la fuerte. Estoy deseando llegar, pero también estoy aterrada porque yo no sea lo que esperan.

			Milo se ofrece a llevarme la maleta y lo dejo porque no puedo más. Soy orgullosa, pero no estúpida, y si este gesto viniera de una mujer cedería igual. La guarda en el maletero de su coche y me dice que espere dentro, que va a buscar algo.

			Lo hago y observo que es un coche antiguo, pero se nota que hay mucho trabajo en él por todas las modificaciones que ha instalado. Me entusiasma enseguida. Le doy a la palanca del capó y salgo para ver qué es lo que le ha cambiado al motor. Estoy a punto de tocarlo cuando alguien pone ante mí un café y me detiene.

			—Está caliente —me indica Milo—. Y no me refiero solo al café y el bollo.

			—Vale, lo siento… No pude evitarlo. Se nota el trabajo que hay en él y quise verlo de cerca. Lo siento…

			—No me pidas perdón. Me admira que quieras verlo. Te dejaré, pero cuando esté frío.

			—Te tomo la palabra.

			Cojo el café y el bollo y me los tomo, agradeciendo el calor.

			Cuando estamos a punto de llegar, Milo me señala el pueblo.

			—En primavera y verano los campos se llenan de flores, sobre todo de dientes de león.

			—¿No es una mala hierba?

			—Eso es para la gente que no sabe ver la verdad y no se percatan de la cantidad de cosas buenas que guarda.

			Entramos en el pueblo y me indica dónde vive: en un garaje que ha reformado al lado de la casa de sus padres. Me explica que mi hermano mayor, Declan, suele pasarse mucho por allí con su novia, Candela.

			Me habla de Lion y pienso en Destiny, en como últimamente hablaba más de lo normal de Roland, su compañero de clase, y pienso que tal vez comienza a olvidarlo. Siento mucha curiosidad por verlo.

			Pasamos por varias cabañas y me explica que son parte del hostal Outsiders, que pertenece a mi familia, hasta que se detiene delante de una gran casa antigua restaurada. La puerta se abre y de ella sale corriendo una chica muy bonita con el pelo moreno al viento.

			Salgo del coche y se me tira a los brazos.

			—Estaba deseando conocerte, prima.

			Doy por hecho enseguida que es Alicia.

			Me cuesta devolverle el abrazo, pero no porque no lo desee, sino porque me da miedo lo que implica cerrar los brazos en torno a alguien y confiar en que no se irá.

			Se aparta y veo tras ella a un chico muy guapo, moreno de ojos azules. Debe de ser un poco más joven que yo. Hay timidez en su mirada, pero también una bondad que me enternece.

			—Soy Walter, el que no hubiera nacido si todo se destapa antes.

			—Joder, y eso que el sincero de la casa era yo —dice tras él un chico muy atractivo, rubio, un poco mayor que yo—. Declan. Tu hermano mayor. El que te va a espantar a todos los capullos.

			—Para eso llegas tarde, rubito. Yo me los sé espantar solita.

			Sonríe y le devuelvo la sonrisa. Tras ellos están mi padre y al lado su hermano gemelo, que se acerca a mí para darme un abrazo de oso que casi me parte por la mitad.

			—Soy tu tío Daniel. El guapo de los dos.

			—Ya, claro…, eso te gustaría —le señala su hermano.

			—Yo soy Lorena, tu tía —se me presenta una mujer muy elegante—. Y ahora, si no os importa, mejor entramos dentro, que hace mucho frío en este condenado pueblo.

			Su marido se ríe y le da un beso que la hace protestar.

			Milo se me acerca con la maleta mientras los veo a todos desaparecer por el interior del edificio.

			—Date tiempo —me aconseja y lo miro—. Y si necesitas destrozar algo, en mi taller hay muchas cosas que te están esperando. Declan te dirá cómo llegar.

			—Gracias por todo.

			—De nada. Ahora ya eres una más del pueblo.

			Declan me espera en la puerta. Sus ojos verdes me miran sagaces.

			Empiezo a subir la maleta por las escaleras, pero me la coge y me la lleva hasta la casa. Entro y quiero ojearlo todo. Solo me quedo con esta familiaridad y los olores a comida recién hecha.

			Sigo a Declan y me abre una puerta.

			Entramos en un cuarto grande. Parece una casa de dos habitaciones.

			—Tienes ducha propia y una pequeña terraza. Cualquier cosa nos la pides.

			—Gracias. —Asiente—. ¿Te molesta que esté aquí?

			—No, me entristece haber llegado tarde a tu vida. No hace falta ser muy listo para saber que tienes heridas muy marcadas en ti. Algunas tal vez te cueste mucho cicatrizarlas y otras tal vez te priven de disfrutar de lo bueno que tienes ahora. Al mirarte no sé cómo de jodida estás y si hemos llegado a tiempo de poder ser parte de tu vida.

			—Decías en serio eso de que eres el sincero de la familia. —Declan se inquieta—. No me importa. Gracias por serlo.

			—De nada. La comida es en una hora.

			Se marcha y me quedo sola.

			Observo la habitación y me tiro en la cama para mirar el techo. Me pierdo en la pintura blanca sabiendo que, aunque nadie lo note, estoy temblando.

			No soy tan valiente como quiero aparentar.

			Al final me quedo dormida sin poder evitarlo.

		


		
			Capítulo 5
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			Milo

			 

			Declan entra en mi garaje, que también hace las funciones de casa, tras su entrenamiento con los niños. Se tira en el sofá después de coger un refresco y espero a que hable. Cuando lleva dos tragos dejo de limpiar mi moto y lo miro.

			—No ha abrazado a Alicia. Se ha puesto tensa. ¿Crees que ha sufrido malos tratos?

			—No seas tan alarmista.

			—No sabemos nada de ella. Lleva mi sangre y no la he protegido.

			Me siento a su lado tras tirar el paño a la bolsa, junto a otros tan sucios como este último.

			—Debes aprender que no puedes proteger a todo el mundo.

			—Lo sé, pero desde que supimos que era mi hermana, me aterra lo que ha vivido mientras no sabíamos que existía.

			—Dale tiempo. Pia necesita tiempo.

			—¿Has preparado suficientes cosas para que destroce?

			—Sí, no te agobies.

			—No sé cómo llegar a ella y he abierto ya mi gran bocaza.

			—Bueno, Walter ha sido peor que tú.

			—Walter está raro últimamente. Estoy pensando investigarlo en clase.

			—Déjalo en paz.

			—¿Y si lo están acosando? Hay muchos capullos que se aprovechan de la gente buena.

			—Walter sabrá defenderse. ¿Se puede saber qué te pasa?

			—No lo sé. Estoy nervioso con todo esto. Si damos un paso en falso, Pia se irá.

			—Si lo dais…, pero hasta ahora solo os ha dicho hola y está aquí.

			La puerta se abre y aparece Lion.

			—¿Qué te pasa? —pregunta a Declan.

			—Nada, que mi hermana ha llegado.

			—Eso he oído por el pueblo.

			—¿Tu hermana sigue en la biblioteca de la universidad?

			—Sí, no ha regresado aún. ¿Os va todo bien?

			—Sí, genial, pero se le ha metido en la cabeza que tiene que sacar muy buenas notas para ser mejor que la competencia y no para de estudiar —responde Declan.

			—Y tú conformándote con aprobar y acabar la carrera —le digo.

			—Es lo que hay. Acabaré este curso y me meteré en lo que quiero estudiar.

			Se quedan un rato hasta que se despiden.

			Apago todo y me subo a mi cuarto, un altillo que he construido sobre el garaje. Tengo nevera, una pequeña cocinilla, aseo completo y una gran cama de dos por dos metros. Mido un metro ochenta y cinco y odio que se me salgan mucho los pies del colchón, por eso, cuando pude, me hice con uno bien grande.

			Me doy una larga ducha y al salir me encuentro a Candela sentada en mi cama.

			—Solo llevo puesta una toalla —la pico.

			—Te he visto en pelotas.

			—Ya, pero tu novio antes no era mi amigo.

			—Declan no es celoso y sabe lo que hay entre nosotros. Y ahora, vístete, que tenemos que hablar.

			Cojo la ropa y me meto en el aseo para cambiarme. Al salir, Candela saca algo de comer de una bolsa y nos lo sirve.

			—¿Qué te pasa?

			—Declan está muy raro.

			—Ya me he dado cuenta.

			—No es por nosotros. Estamos bien, pero lo de su hermana no lo deja descansar. ¿Te ha contado algo?

			—Sí, creo que le preocupa si le han hecho daño.

			—Efectivamente, y no sé cómo ayudar.

			—Dales tiempo a los dos. Declan es muy protector. —Asiente—. ¿Y qué tal los estudios?

			—Fatal, no consigo dar lo mejor de mí. No voy a ser la primera de mi promoción a este paso.

			—No te pongas el listón tan alto.

			—Tú no lo entiendes porque siempre has tenido claro tu trabajo y no tienes que luchar por ser el mejor. Tu tío adora que trabajes con él y tus padres te han dado este terreno para tu casa. Yo quiero tener un buen trabajo y me toca currármelo mucho.

			—Llevo trabajando desde que era muy pequeño. Lo que sé, nadie me lo ha regalado y lo sabes bien.

			—Sí, soy una capulla. —Me abraza y luego va a buscar algo de comer—. Vamos a cenar.

			Nos sentamos en el sofá a cenar y ver la tele.

			Candela y yo somos una extraña pareja. Cuando tuvimos que dejarlo porque el amor no llegaba, me destrozó la idea de perderla como amiga. Es importante en mi vida. Todo el mundo piensa que acabaremos juntos, porque a la gente le cuesta entender que un hombre y una mujer se puedan querer sin amarse.

			Se marcha cuando acaba la serie y me quedo solo.

			No tardo en irme a la cama para trastear con el móvil hasta que me entra sueño.

			 

			*  *  *

			 

			—Hola —me saluda Pia entrando en el taller de mi tío.

			Observo que lleva el pelo castaño recogido en una coleta y que sus ojos de color violeta me miran con atención. Me fascinan sus ojos; nunca había visto ese tono.

			Está muy delgada. Se nota que no ha comido muy bien en estos años y creo que eso es lo que más le preocupa a Declan; eso y la cicatriz que tiene en la barbilla, que, aunque es llamativa, no le resta belleza.

			—Hola. ¿Qué quieres?

			—Necesito desmontar algo —me dice muy flojito y noto como se retuerce las manos.

			—Ponte un mono y me ayudas con este coche.

			—¿Hay que desmontar mucho?

			—Tengo que sacar varias piezas, entre ellas el motor y ponerle uno nuevo.

			Sus ojos se iluminan y me pregunta dónde están los monos. Regresa con uno puesto, pero lo lleva arremangado.

			Noto en sus ojos la emoción de aprender. Conozco esa emoción, porque la siento cada vez que llega un nuevo coche que es un reto para mí o que hay que reparar.

			Me ayuda con mucha rapidez y veo que mira varias veces la cicatriz aún sin curar del todo de mi brazo.

			—Me corté con una puerta rota de un coche —le explico como respuesta a la pregunta velada que advierto en su mirada—. ¿Y tu herida de guerra?

			Se pone alerta y noto que se va hacia atrás.

			—Me voy a marchar.

			—No tienes que contestar si no quieres. Solo era curiosidad.

			—Declan ya me ha interrogado sobre si me han violado o he estado en la cárcel. Solo le ha faltado preguntarme si me he drogado o he vendido drogas.

			—Declan está preocupado y, aunque lo intenta, le cuesta callarse lo que piensa. Y sí, te pregunté para tranquilizarlo.

			—No me han violado, no he vendido ni he tomado drogas y no, no he estado en la cárcel, pero sí he estado tentada de robar cuando no tenía nada para llevarme a la boca. Aunque al final he preferido caerme desmayada al suelo que robar. Fue así como me rompí la cara. Nada del otro mundo. No hay una historia de violación detrás, solo de alguien que no tenía dinero para comer. Y ahora me marcho.

			—Lo siento, Pia. No quería llegar tan lejos.

			Asiente, pero acaba por marcharse.

			Me siento mal y por eso le llevo al hostal varias cosas electrónicas que no sirven, para que las repare o trastee con ellas.

			Declan las lleva a la que era su antigua cabaña antes de que reformara otra.

			—No paramos de cagarla con ella —dice preocupado—. Hasta Alicia, que es todo amor y armonía, lo está haciendo.

			—Hay que darle tiempo. Todos debemos darle tiempo. Para ella todo es nuevo. Y, por cierto, su cicatriz no es por una violación y su delgadez es porque le ha costado conseguir comida.

			—Lo sé, nos lo dijo enfadada antes de ir a buscarte. Me destroza saber que ha pasado hambre hasta el punto de desmayarse en la calle por falta de alimento. ¿Y si nunca hubiéramos dado con ella?

			—Ahora está aquí y tienes que darle espacio. Sobre todo dejar de tratar de cambiar un pasado que es imposible reemplazar.

			—Lo sé.

			Lo dejamos todo preparado y Declan va a buscarla.

			Al poco viene con ella.

			Pia, al ver todo lo que tiene para desmontar, se alegra un poco. Se pone una de las gafas protectoras que le he traído y sin decir nada empieza a montar y desmontar.

			Tiro de Declan para que la deje sola.

			—Poco a poco os permitirá entrar en su mundo —le digo.

			—Eso espero. Tengo miedo de que salga corriendo y nos abandone. No podría vivir sabiendo que mi hermana pequeña está perdida por ahí.

			—Te entiendo.

			—No lo haces. Tú eres el pequeño y tus hermanos han cuidado de ti.

			—Mis hermanos han pasado de mí siempre —le respondo con una sonrisa—. Cuando nací, mi hermano mayor tenía catorce años y el mediano doce. Ellos eran un equipo y, mientras yo crecía, ellos volaban del nido. Ahora están cerca de los cuarenta y pasan de sentar la cabeza con sus parejas. Viven cada vez en una ciudad y se olvidan a menudo de visitar a mis padres.

			—No lo sabía.

			—Sí, mi madre siempre trata de animarlos a que nos visiten, pero les compran a mis padres billetes de avión para que vayan ellos. Tienen mucho morro y por eso, cuando quise independizarme, me cedieron el garaje para que pudiera construirme una casa en la parte de arriba.

			—Entonces me entiendes, porque tienes que cuidar de tus padres. —Asiento—. ¿No has pensado en vivir lejos de aquí?

			—Me gusta este sitio. ¿Y tú? Candela sigue teniendo miedo de que te marches.

			—Ya lo sé. —Sonríe enamorado—. Pero no lo haré. Me gusta este lugar y me gusta estar cerca de mi familia. Ahora vamos a tomar algo a tu garaje o volveré a cagarla con Pia entrando para ver cómo va.

			—Eso seguro —lo pico.

			Vamos a mi casa, y Lion y Candela no tardan en apuntarse, como tantas veces.

			 

			*  *  *

			 

			Al final las cosas con Pia no mejoran, porque todos están muy tensos. Yo la veo cuando le dejo cosas para arreglar y recojo las que sorprendentemente ha arreglado, para llevarlas a la tienda de segunda mano.

			No hablamos mucho.

			Quiero saber más de ella, pero siento que se ha creado una muralla cada vez más impenetrable y no deja pasar a nadie.

			Cuando llega la Navidad y sus tíos proponen ir a ver a su hija Destiny con Alicia, Pia se apunta. A nadie le sorprendería que se quedase con Destiny y no regresara. Algo que deja muy tristes a Declan y a su familia, porque saben que la han espantado y que tal vez no regrese.

			Yo tengo la esperanza de que sí, y por eso sigo guardando cosas rotas que los vecinos dan por perdidas para ella, además de libros que le puedan interesar.

		


		
			Capítulo 6
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			Pia

			 

			Estoy de vuelta para la campaña de verano en el hostal. No soy una cobarde, pero llegó un momento en que me sentí muy débil y no pude con todo aquello. Al regresar con Destiny no tuve fuerzas para volver. Luego descubrimos que por mi mala alimentación y mi exceso de trabajo tenía anemia y falta de hierro, y he estado recuperándome. Ahora me encuentro fuerte y hasta la tía de Destiny pagó a un médico de estética para que mejorara mi cicatriz. Aún se nota, pero mucho menos que antes.

			Me siento al fin fuerte y capaz de lidiar con todo.

			No era consciente de que mi cansancio mental y físico me llevaría a ese estado de querer escapar de todo.

			Tantos años queriendo saber de mi familia y luego no sabía cómo comportarme para no fallarles.

			Durante estos meses he estado hablando por videollamada con todos ellos. He entendido a Declan, que es un protector muy bruto que solo quiere lo mejor para mí, y que Walter se esconde en sí mismo, y más tras lo que le ha pasado.

			Creo que eso es lo que más me ha impulsado a volver cuanto antes. Cerca del final del curso unos compañeros lo cogieron por banda y, como se negaba a ser su chivo expiatorio para pasar droga entre sus compañeros, porque nadie sospecharía de él, le dieron una paliza. Como iba a un instituto de la ciudad, nadie era consciente de lo que estaba pasando.

			El año que viene empezará el Bachillerato en otro lugar.

			Declan, cómo no, se echa la culpa por no haber estado más atento. Me contó que, junto con Milo, había tratado de descubrir si le pasaba algo, pero no hallaron nada raro.

			Lo veo capaz, y es que hablar con ellos por teléfono me ha ayudado mucho, porque nos hemos conocido sin la tensión de estar cerca y querer hacerlo todo perfecto.

			Con mi padre también he hablado mucho, y con su exmujer. Son una familia peculiar, pero he aprendido a quererlos.

			Con quien también he hablado ha sido con Milo. Un día me mandó una foto con todo lo que tiene esperando para mí y me dijo que era él. Desde entonces no hemos parado de hablar. Me cae muy bien. Nunca había tenido un amigo y es raro tener uno.

			Con Destiny las cosas han ido genial. Es maravillosa, aunque últimamente pasamos menos tiempo juntas porque ha empezado a salir con Roland. Parece ser que está empezando a vivir su vida aceptando que el pasado no regresará.

			No hemos hablado de Lion. Lo vi antes de venirme y entiendo que le gustara tanto. Se nota que es un chico dulce y cariñoso, además de muy guapo; aunque a mí me parece más guapo Milo, la verdad.

			Ahora estoy llegando en tren a la ciudad y, aunque les dije que no hacía falta que vinieran, cuando salgo de la estación espero encontrarme con alguien conocido y así es.

			Milo me está esperando como la primera vez.

			—Se te volvió a olvidar especificar —me dice a modo de saludo—. Me alegro de que estés de vuelta.

			—Yo también. Necesitaba este tiempo lejos.

			—Se te ve muy bien en más de un sentido.

			—Es lo que tiene engordar y curarse.

			Milo acaricia mi barbilla, donde antes se notaba mi cicatriz, y siento un escalofrío.

			—¿Ocultando heridas de guerra?

			—Se sigue notando un poco, pero ni me importaba antes ni ahora.

			—Eso está bien. Solo son heridas. No hay que dejar que nos dominen.

			Milo me ayuda con las dos maletas que llevo. La tía de Destiny se ha vuelto algo loca comprándome ropa y tirando la mía, que estaba bastante vieja. No quería, pero me obligó porque era eso o irme de su casa, y la idea de irme no me tentaba. Ella lo sabía y por eso la dejé. Es una mujer rara, pero, cuando le pillas el punto, te cae bien.

			—¿Qué tal está Destiny? —me pregunta cuando entramos en el coche y lo pone en marcha.

			—Bien, ha empezado a salir con un chico muy simpático y que al parecer lleva colgado de ella desde el año pasado.

			—Vaya, me alegro por ella. Tiene que seguir con su vida.

			—Sí, no podía seguir anclada en el momento en que perdió a Lion.

			—Sí, y tú, ¿has pasado por un amor que te impidió avanzar? —me pregunta cotilla. Ya sé de él que le gusta preguntar todo lo que se le pasa por la cabeza.

			—Pues sí. Con quince años me pillé por un chico de mi clase. Creía que me quería de verdad, pero me enteré de que solo estaba conmigo porque me consideraba una chica fácil con la que follar.

			—Vaya capullo.

			—Sí, me destrozó un poco, porque creo que en el fondo sabía que entregarme a él de esa forma y hacer todo lo que quería no era bueno. Pero necesitaba sentir que me querían, que era parte de algo.

			—Lo siento.

			—Lo peor es que, para olvidarlo y para joderlo, me lie con otros. Acabé con el cartel de guarra en el instituto. No podía salir de ese círculo vicioso. Me conformaba con las migajas que me daban y lloraba en silencio cuando me llamaban guarra o facilona. Cuando acabé el instituto pensé que la cosa cambiaría, pero me autodestruí una vez más con capullos que no me merecían.

			—No te merecían, no —afirma—. ¿Por qué me cuentas esto?

			—No sé… Tal vez para ver tu cara de asco y que me alejes de ti.

			—¿Porque has tenido vida sexual? ¿Acaso crees que soy un monje y no he estado con mujeres? Tengo casi veinticuatro años y te aseguro que he disfrutado mucho del sexo desde los quince.

			—Vale, visto así, creo que soy la que tiene que quitarse la venda de los ojos y dejar de sentirme como una cualquiera.

			—Pues sí. Hiciste lo que querías cuando querías y te usaron. Los que tienen el problema son ellos. Tú querías sentirte parte de algo. Lo intentaste. Te hizo daño y lo superaste. No tienes por qué sentirte culpable por experimentar o por querer amar a alguien.

			—¿Dónde has estado toda mi vida?

			Se ríe.

			—Aquí. Te esperaba para ser tu amigo, el que te quita las tonterías de la cabeza.

			—Y el que me consigue libros y vídeos de cómo desmontar miles de cosas. He estado viendo muchos y leyendo. Me encantan los de robótica.

			—Pues ya sabes. En tu tiempo libre, a practicar, y el año que viene haces un módulo de electrónica o de robótica.

			—Lo estoy pensando. Me apetece mucho saber más.

			—Pues luego te pasaré cursos que he estado mirando.

			—Eres genial, Milo —le digo.

			Llegamos al hostal y veo que en la puerta está Declan esperándonos.

			Al ver el coche de Milo se levanta y se acerca como dudoso de qué hacer.

			—Hola, hermano mayor. He vuelto —lo saludo al salir.

			—Y eso me alegra mucho. Esta vez esperamos no cagarla tanto.

			—No la cagasteis. Yo no estaba lo bastante fuerte. No era consciente de que mi estado anímico evitaba que pudiera sobrellevar esto. Ahora estoy mejor.

			—Se nota. Estás más gorda…, quiero decir… que has engordado y estás preciosa… No quiero decir que estés gorda.

			Me río.

			—Te he entendido, Declan.

			—Genial. Los demás te esperan dentro. Te subimos las maletas a tu habitación y así puedes saludarlos.

			Asiento y entro en este hostal que ya no me es desconocido después de despedirme de Milo, que debe regresar al trabajo.

			Voy al salón y los veo a todos esperándome con algunos clientes que ya han llegado para la temporada. Todos me saludan con una sonrisa menos Walter, al que se nota tocado con todo lo que le ha pasado. Su ceja sigue rota.

			—¿Estás bien? —le pregunto.

			—No —me dice sincero antes de irse.

			—Lo está pasando mal —me explica mi padre pasándome un brazo por los hombros—. ¡Qué feliz estoy de que estés aquí! Aunque has venido en la época de más trabajo.

			—Se me da bien trabajar y no me asusta.

			—Bueno, al menos has tenido un descanso para poder recuperarte —me dice mi tía—. Se te ve genial.

			—Sí, estoy más gorda —señalo mirando a Declan, que acaba de pasar.

			—Estás preciosa —afirma mi tía.

			—Lo sé —respondo.

			El descanso de todos acaba y se van cada uno a sus tareas. Hago lo mismo y, tras darme una ducha, me pongo el uniforme del hostal para bajar a ayudar.

			—Deberías descansar —me dice mi padre cuando lo encuentro en recepción atendiendo llamadas.

			—Puedo quedarme en este puesto y tú irte a hacer otra cosa. Destiny me ha puesto al tanto de todo. Me ha hecho listas y me sé todos los precios y tarifas.

			—No esperaba menos de mi sobrina —señala orgulloso—. Vale, tú responde al teléfono y coge reservas. Yo voy a ver si ayudo en el comedor.

			Voy a buscar mis listas y me las pongo cerca del teléfono. Estoy respondiendo a una llamada cuando Lion se acerca para saludarme y me percato de como su mirada se posa en mis listas. Veo dolor en sus ojos verdes.

			—¿Lion?

			Tarda en responder, pero al final alza la mirada y sonríe como siempre.

			—¿Qué tal estás?

			—Bien, esta vez no saldré corriendo a menos que me devuelvan, aunque creo que en el caso de la familia de sangre eso no funciona así —bromeo.

			—No, los tienes que soportar —me sigue el rollo—. ¿Son de Destiny? —pregunta, aunque sospecho que no necesita que se lo confirme, pero aun así asiento—. ¿Cómo está? ¿Es feliz?

			—Ahora más.

			—¿Está con alguien? —No digo nada, porque no sé si Lion de verdad quiere saberlo—. Tu silencio me dice que sí. Espero que sea muy feliz. Es tiempo de empezar de cero, ¿no?

			—Sí, supongo.

			—Nos vemos. Cualquier cosa ya sabes dónde encontrarme.

			Asiento y lo veo irse.

			Declan me trae la comida a la hora del almuerzo y le cuento lo de Lion.

			—Tiene que seguir su vida. Esto le vendrá bien para avanzar.

			—Destiny me dijo que él no la quería, pero he sentido algo diferente al mirarlo. ¿Debería decírselo a Destiny?

			—Lo que tú quieras. Yo no lo he hecho porque mi prima no era feliz en este lugar y Lion ama estar aquí. Estar juntos implica que uno de los dos renuncie a su vida por algo que tal vez solo parece intenso y fuerte porque duró poco.

			—Te entiendo. Destiny no quiere hablar de Lion, y ahora menos. Sé lo que pasó por una noche de cervezas.

			—¿Mi prima de cervezas y borracha? —Asiento y se ríe—. Y yo me lo perdí.

			—Pues ya ves.

			—Decide qué quieres hacer. Han pasado dos años y para bien o para mal no son los mismos.

			Asiento y lo veo alejarse.

			Como mientras atiendo las llamadas y cojo algunas reservas. Cuando mi padre me cubre y me dice que suba a descansar, no puedo negarme.

			—Lo has hecho muy bien —me indica mi padre antes de que me aleje.

			—Gracias.

			—Siempre esperé que mi padre me dijera algo tan sencillo, pero nunca lo hizo, por eso yo no pienso cometer sus mismos errores.

			—No eres él. Cada uno marca sus propios pasos. Yo me parezco a mi madre. Soy como ella y quiero creer que puedo decidir qué destino quiero tomar, que la sangre no marcará mis pasos.

			—No lo hará, y no tienes razón. —Lo miro a la espera—. Tú eres mucho más guapa que tu madre. Ella nunca tuvo ese brillo en su mirada.

			Sonrío por el cumplido. Llevo tres años sabiendo cómo era mi madre y temiendo ser como ella. Me gusta saber que solo tenemos la misma cara, pero nada más.

			Entro en mi habitación y al sacar el móvil veo una llamada de Destiny.

			Se la devuelvo.

			Hablamos del viaje hasta que saco el tema de Lion.

			—Lo he visto, a Lion. Ha reconocido tus listas.

			Se queda callada.

			—Hice muchas cuando lo conocí.

			—Eso parece. Parecía triste al verlas.

			—No quiero saber más. No puedo —me pide—. Estoy empezando con Roland y me hace feliz. Hacía tiempo que no lo era. He pensado mucho en lo que pasó con Lion, en que ninguno de los dos estaba preparado para aquello. Él acababa de ser agredido, yo era una niña que ni sabía ver su dolor, porque vivía en mi mierda de burbuja. No nos separó que me quisiera o no me quisiera, lo hizo que no era nuestro momento. Por eso quiero pasar página, porque me merezco encontrar mi propia historia, la que sí está destinada a salir bien.

			—Te entiendo.

			—Lo querré siempre. Hay una parte de mí que sabe ahora, tras estar con Roland, que tal vez Lion me dijo aquello para que me fuera. Yo no era feliz, y él tampoco. Solo nos hubiéramos acabado por destruir y hacer que esa bella historia de amor se viera rota por el odio. Ahora que estoy dando pasos hacia otra persona pienso que lo que sucedió fue lo mejor. Solo quiero que Lion sea feliz, y si tienes que contarme algo de él, que sea que lo es, que ha encontrado a alguien que entienda y ame cada parte de su mundo.

			Noto los ojos llenos de lágrimas por la intensidad de sus palabras.

			—Vale. Sé muy feliz.

			—Sí, y tú. Ese pueblo es precioso. Tal vez tú sí seas capaz de amarlo.

			—Eso intentaré, pero en invierno me iré a verte en cuanto pueda.

			—Te tomo la palabra. Hablamos.

			Cuelgo y noto como la cama me llama a gritos. Me tiro sobre ella sin quitarme la ropa. Estoy agotada.

		


		
			Capítulo 7

			[image: ]

			 

			Milo

			 

			Es domingo por la noche y estoy esperando a mis amigos para cenar fajitas y cervezas.

			El primero en llegar es Lion, que lleva unos días raro. Como lo pillo a solas, le pregunto a degüello:

			—¿Qué mierda te pasa?

			—¿Y por qué piensas que me pasa algo?

			—Porque estás triste.

			Me mira y va a por una cerveza. Le da un largo trago antes de responder:

			—Destiny tiene novio.

			—Han pasado dos años. ¿Qué esperabas? La dejaste ir.

			—La tuve que dejar ir… Mira, es lo mejor. Así podré dejar de vivir anclado en ese puto instante y seguir con mi mierda de vida.

			—Joder, qué mal está la cosa. Nos vamos de fiesta.

			—Es domingo.

			—Pues mejor, habrá menos gente.

			—No tengo ganas.

			La puerta se abre y aparece Declan con su hermana.

			—¿Hola? —pregunta al ver que estoy recogiendo.

			—Lion está hecho una mierda. Nos vamos de fiesta.

			—Pues yo me quedo —indica Pia.

			—No molestas —le digo.

			—No tengo ganas, pero si me pones fajitas para llevar, te lo agradecería.

			Le doy las llaves de mi casa.

			—Toda tuya. Cena y ve una peli en la pantalla grande. Disfruta y luego cierras.

			—Genial —señala con una sonrisa antes de ir hacia donde está la comida.

			—Nos vamos —le informa Declan y Pia asiente con la boca llena de dipas con queso.

			Vamos a por mi coche los tres y nos vamos de fiesta. Una fiesta para olvidar y tal vez para que Lion, de una vez por todas, se dé cuenta del gran mundo que se expande a su paso.

			Llegamos a la ciudad.

			Declan ha mirado en el internet de su móvil los pubs que están abiertos y al llegar comprobamos que hay bastante ambiente. Nos pedimos algo para comer antes de entrar a uno de ellos.

			Cuando entramos, Lion por primera vez no se muestra reacio cuando las chicas se nos acercan. Al fin está aceptando la verdad: que eligió perderla. Charla con una chica, y de pronto lo vemos liándose con ella.

			Otras se nos acercan y, aunque Declan trata de decirles que tiene novia y les pone mala cara, una de ellas se le lanza al cuello.

			Tiro de él y le toco el culo.

			Me mira de forma asesina.

			—Vamos, que la gente ya no se espanta por ver una pareja de gays.

			Las chicas nos observan asombradas y Declan, tras pensárselo un poco, me abraza. Se van al mismo tiempo que llega Lion y nos mira como si hubiéramos perdido la cabeza.

			Rompemos a reír, porque en realidad se podría decir que sí.

			—Esto lo he visto hacer a muchas tías, y parece que funciona también a la inversa —les explico—. Tienes el culo como una piedra.

			—Sí, por el ejercicio. Y si me lo vuelves a tocar, te corto la mano —me indica Declan.

			—¿Todo bien? —pregunto a Lion.

			—No ha estado mal. —Sonríe y, aunque la tristeza aún descansa en sus ojos, siento que todo está a punto de cambiar para él.

			 

			*  *  *

			 

			Llego a mi casa y abro la puerta. Veo la televisión encendida y sé qué ha sucedido antes de comprobarlo.

			Cierro y me acerco para encontrarme a Pia dormida en el sofá. Está relajada y tranquila. Antes, cuando vino la primera vez, ya me pareció preciosa, pero ahora lo es mucho más. Sus curvas se han acentuado y sus ojos violetas brillan con más fuerza.

			Abre los ojos y me mira hasta que se da cuenta de lo que ha pasado.

			—Mi idea era irme —me explica sentándose—. ¿Qué tal la noche? ¿Ha ligado Lion?

			—Sí, y yo le he tocado el culo a tu hermano.

			Se lo cuento y se ríe.

			—Seguro que no le ha hecho ni pizca de gracia.

			—Menos le hacía que no lo dejaran en paz. Es lo que tiene salir con gente guapa, que les tengo que quitar las chicas a montones.

			—¿Y a ti no?

			—Alguna que otra.

			—Eres muy guapo y sexi. No me vengas con falsa modestia.

			La miro a los ojos y veo que dice la verdad. No sé cómo tomarme su sinceridad. Me recuerda a Declan en ese aspecto.

			—¿A ti te pasa cuando sales de fiesta?

			—No, salgo poco. Antes salía un poco más, pero solo me querían para tener sexo. Yo siempre esperaba algo más tras acostarme con ellos, pero solo era un «adiós» o un «ya te llamaré».

			—¿Cuánto llevas sin sexo?

			—Casi dos años. La última vez en mi dieciocho cumpleaños. Los de mi trabajo me habían organizado una fiesta y a mí me gustaba uno de ellos. Por eso, cuando se me insinuó, le dije que sí. Acabó en tres minutos y se fue. Estábamos en el aseo. Me miré en el espejo, a la espera de algo que nunca llegaba, y, cuando empecé a llorar, me juré no dejarme engañar más por un polvo de mierda.

			—Haces bien. —Miro la peli—. Yo, tras dejarlo con Candela, estuve con varias chicas sin querer nada serio. Desde entonces no he querido tener novia.

			—¿Por qué?

			—Porque no creo que esté hecho para amar. Ella lo tenía todo para amarla y no pude. Ella tampoco me amó, pero juntos éramos perfectos. Y, sin embargo, no había nada más. Creo que el amor que conoceré será ella.

			—Solo tienes veintitrés años y toda una vida para equivocarte mil veces. No te cierres en banda.

			—Habló la que lleva dos años sin nadie.

			—Porque ese día también me prometí que no me conformaría, que para dejarme llevar tenía que desear de verdad y él debía desearme de igual manera. Pero lo veo imposible también. Así que no sé qué hago dándote consejos.

			—¿Por qué?

			—Tantos rechazos me han marcado, Milo, hasta el punto de que tengo la creencia de que nadie puede quererme, y sé que es así. Tengo que ser positiva, pero cuesta olvidar que me abandonaron y me devolvieron tantas veces.

			—¿Por qué?

			—Por inquieta.

			—Cuéntame en qué andabas liada todas las veces que te devolvieron.

			—Nos va a dar el amanecer.

			—Yo no tengo nada que hacer y quiero escucharte. Eres diferente.

			—¿Por qué?

			—Porque sabes dónde está el problema y lo admites con naturalidad.

			—Sí. Uno de mis defectos. No sé callarme, ni siquiera lo que me pasa a mí.

			—Pues habla. Quiero escuchar tus batallitas y los errores de los adultos que no supieron comportarse como tales.

			Pia se lo piensa y al final empieza a hablar.

			Me explica que la primera vez dejó sin luz la casa donde vivían porque fundió los plomos al tratar de encender una aspiradora que había mejorado. La segunda dejó sin televisión a los que la cuidaban porque el aparato tenía rayas raras y quiso arreglarlo. No le salió bien. Otra vez fusionó el tostador con la cafetera y acabó la cocina perdida de café y la tostadora ardiendo.

			En esta última no puedo evitar reírme, ni en la siguiente, cuando dejó a todo el vecindario sin luz.

			—¿Y nadie vio tu talento?

			—Siempre dijeron que era mala, que lo hacía para hacerles daño. Yo solo quería mejorar sus vidas.

			—Unos idiotas que no sabían cómo justificar no tener ojos en la cara para ver a un genio.

			Pia sonríe y me pierdo en sus labios rojos.

			—¿Y tú, alguna batallita?

			—Muchas. El coche de mi padre lo he desmontado muchas veces. Mi madre tuvo que irse y, cuando mi padre quiso salir, el coche se le fue cayendo a trozos. Lo había montado mal. La primera moto que tuve la monté recogiendo piezas en los vertederos municipales. Me estrellé con ella porque me vine arriba y creí que estaba lista. Tras salir del hospital mi tío me cogió bajo su ala y me enseñó todo lo que sabía.

			—¿Cuántos años tenías?

			—Doce.

			—¿Te regañaron?

			—Sí, y luego mi madre me abrazó y me dijo llorando: «¿No te das cuentas de que si te pasa algo, me muero?». Se me llenaron los ojos de lágrimas. Me hice el fuerte, claro, pero la abracé un poco más.

			Noto los ojos de Pia llenarse de lágrimas.

			—Nadie me ha dado ese abrazo nunca, pero no lo echo de menos…

			No la dejo acabar y la abrazo con fuerza.

			Se queda quieta. No se mueve.

			Pienso que se va a alejar, pero no lo hace. Solo se queda rígida. Tal vez tratando de entender lo que se siente al ser abrazada.

			Poco a poco se destensa y me da un pequeño abrazo.

			—Todo irá bien, pequeña genio.

			—No necesito tus palabras ni tu abrazo. —Se separa y me sonríe—. Me marcho a dormir. Buenas noches, Milo.

			—Buenas noches, Pia.

			La veo irse y recojo todo para irme a la cama.

			No sé qué tiene Pia, pero cuanto más tiempo paso a su lado, más quiero saber de ella.

		


		
			Capítulo 8
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			Pia

			 

			Tras un descanso en el trabajo busco a Walter. Le he dado tiempo porque no me conoce lo suficiente, pero, al cabo de unos días desde que regresé, no puedo retrasar más nuestra charla.

			Lo encuentro en su cuarto leyendo un libro.

			Paso y me mira serio.

			—Quería hablar contigo.

			—Si es sobre lo mismo de lo que todos hablan, mejor te lo ahorras.

			—Conmigo no seas así de capullo, que yo no te he hecho nada.

			Se queda cortado y me siento a su lado en la cama.

			—Lo siento. Estoy algo cansado de recordar una y otra vez este tema.

			—Te entiendo. A mí me pasó lo mismo con catorce años. —Me mira sorprendido—. Unos chicos de clase me persiguieron varias veces para que fuera su camello, para que pasara droga entre los estudiantes. Esperaban que, como era huérfana y no tenía dinero, aceptara. Les dije que no una y otra vez, hasta que me amenazaron y al final me dieron una paliza.

			—¿Y qué hiciste?

			—Aprender a defenderme viendo vídeos. Pensaba que, si me pillaban de nuevo, me darían otra paliza, pero si de cuatro puñetazos yo paraba uno, eso que me ahorraba. Al final no me hizo falta, porque los pillaron y los expulsaron del colegio, pero yo seguí mi entrenamiento. Eso me dio más seguridad. No entrenaba para pegar a nadie, solo para defenderme si me agredían. Tal vez te ayude.

			—No lo sé.

			—Sé cómo te sientes, Walter. —Lo miro a los ojos—. Ahora te dan miedo cosas que antes no, y te angustia que se repita todo y verte en esa situación tan vulnerable. También te odias a ti mismo por no haber podido pararlo. Pero créeme si te digo que no podías pararlos. Eran más y si llegan a hacerle lo mismo que a ti a Declan, con todo lo musculitos que es, también le hubieran acabado dando esa paliza.

			—Seguramente sí —dice más animado—. Es un asco no encajar, que tenga que sentir que soy tan diferente al resto.

			—Te entiendo, aunque yo era siempre la guarra o la huérfana. Nadie veía mi talento. Solo los adjetivos que me ponían y daban por sentado cómo era sin conocerme.

			—¡Qué asco de gente! No sé si estoy preparado para empezar de cero el Bachillerato.

			—Eres muy listo y estás destinado a hacer grandes cosas. Esto pasará y te marcará de alguna forma, pero no dejes que venzan. Eres mucho más fuerte que toda esa gente que se aburre y no tiene otra cosa que hacer en su mierda de vida que joder a los demás. A ellos les espera un brillante futuro en la cárcel.

			—Eso seguro.

			—¿Quieres que veamos vídeos de defensa personal y practiquemos?

			—Odio el deporte, pero no te voy a decir que no.

			—Pues yo me apunto —dice Alicia, que entra dejando claro que lo ha escuchado todo—. Quería saber cómo estabas —indica mirando a su primo.

			—Alicia es una cotilla. Si tienes novio, seguro que te acaba haciendo un vídeo a escondidas.

			—Novio…, qué palabra tan bonita.

			Walter y yo nos miramos. Alicia está muy rara.

			—¿Qué te pasa? —pregunta Walter.

			—Creí que nunca me lo preguntarías. ¡Tengo novio! ¿A que es maravilloso?

			—¿Quién es? —se interesa su primo con cautela.

			—Mauricio. Mi Mauri… Es tan…

			—Gilipollas. ¿No había otro peor en el pueblo? —le suelta Walter.

			—No es gilipollas. Va de malote, pero tiene un gran corazón cuando lo conoces. Y está cambiando por mí.

			—Los chicos malos de las novelas son imbéciles en la vida real que arruinarán tu vida —le dice preocupado Walter—. ¿Quieres abrir los ojos?

			—Yo sé lo que hago y confío en él, y si vas a fastidiarme el día, mejor me marcho.

			—No te vayas. Quédate para que aprendamos a defendernos por si te hace falta.

			—Tú sí que eres idiota. Nunca me haría daño.

			—Lo que tú digas —responde Walter, y al final Alicia decide quedarse.

			Busco vídeos en el ordenador de Walter. Hacemos juntos prácticas de defensa personal, pero nos sale de pena y por eso decidimos hablar con Declan.

			Se apunta encantado a enseñarnos cuando acabe su turno una tarde de esta semana que no tenga planes.

			 

			*  *  *

			 

			Me doy una ducha para refrescarme tras la tarde tan calurosa que está haciendo y voy a buscar a Declan a su cabaña.

			Toco a la puerta y me indican que pase.

			Entro y veo a Candela sentada en su cama. Mi hermano está en el aseo.

			—Hola —la saludo.

			La otra vez que estuve aquí la conocí, pero no hablamos mucho.

			—Hola, te veo genial —me dice tras darme dos besos—. ¿Cómo lo llevas todo?

			—Bien. Adaptándome a tener tanta familia.

			—Tiene que ser complicado.

			—No es complicado —afirma Declan entrando en el cuarto—. Somos todos adorables.

			—Ya, bueno…, a ratos —lo pica su novia.

			—¿Has acabado los exámenes? —le pregunto a Candela.

			—Me queda uno solo, y es el que peor llevo. Solo pasaba a saludar a Declan y me marcho a estudiar. Yo no tengo la suerte de este cerebrito para aprobar con tanta facilidad. —Le saca la lengua a su novio.

			Se acerca a él y lo besa con ternura antes de darle un abrazo. Quiero dejarles intimidad, pero no puedo apartar los ojos ante esa muestra de amor tan puro. Tal vez sí hay algo de envidia en mi mirada, pero no de la cruel, sino de la sana.

			Candela se marcha y Declan me mira a la espera de que hable.

			—¿Sabes quién es un tal Mauricio, del pueblo?

			—¿De la edad de Walter?

			—Creo que sí.

			—Sí. ¿Por?

			—Porque parece ser que es el novio de Alicia.

			Declan se pone serio.

			—¿No había otro más gilipollas en todo el pueblo?

			—Eso mismo dijo Walter.

			—Esa chica tiene tantos pájaros en la cabeza que se cree que todo el mundo es bueno y si no, ella los transformará. Se va a llevar un ostión gordo como no tenga cuidado. ¿Tienes algo que hacer?

			Niego con la cabeza.

			—No, nuestro querido padre no me deja trabajar por las tardes. Dice que tengo que hacer mi vida en la medida de lo posible.

			—Ya, a mí me hace lo mismo. Pues entonces nos marchamos al pueblo para buscar a Mauricio.

			Asiento y vamos a buscar al querido novio de nuestra prima.

			Lo encontramos en la plaza del pueblo con sus amigos, subido a su moto.

			En cuanto Declan me dice quién es, siento un escalofrío por la espalda. Yo también he caído en chicos así. Chicos que son malos pero que, para conseguir sus fines, te hacen creer que todo es fachada y que esconden un corazón de oro. Lo hacen solo hasta conseguir sus fines. Desgraciadamente, la gente no cambia tanto como nos gustaría.

			—Hola, Mauricio. ¿Podemos hablar? —le pregunta Declan.

			Este asiente chulito y se despide de sus amigos.

			—¿Qué queréis?

			—Hemos oído que estás saliendo con Alicia.

			—Sí, ¿hay algo de malo? Es mayorcita y puede tomar sus propias decisiones.

			—Sí, claro, y tú. Y como le hagas daño, no pienso ser amable contigo.

			—Somos jóvenes, que lo nuestro dure mucho solo depende del tiempo, pero si lo dejamos, es inevitable que duela.

			—No se refiere a eso —le suelto—. No creo que seas tonto y seguro que sabes por dónde vamos.

			—Seguro que no lo soy y ahora dejadme en paz. No me gustan las charlas de viejos.

			—Te saco solo tres años…

			—Pues eso, viejos —me pica.

			Se marcha y miro a Declan.

			—¿No había otro peor?

			—Se ve que no —me responde mi hermano.

			Estamos pensando en irnos cuando vemos a Milo con su moto. Se acerca a nosotros y se quita el casco.

			—¿Qué hacéis por aquí? —nos pregunta.

			—Hablar con el novio de mi prima.

			—Amenazar, vamos —adivina Milo—. ¿Quién es?

			—Mauricio —le indico.

			—No la perdáis de vista —nos dice—. Y ahora, ¿adónde vais?

			—Pues regresábamos al hostal.

			—¿Os venís a mi garaje a tomar algo y ver alguna serie? Yo he terminado el trabajo por hoy.

			—Vale —acepta Declan y luego me mira, y asiento—. Pero antes me dejas la moto para dar una vuelta.

			Milo sonríe y le tiende el casco antes de bajarse de la moto y quedarse a mi lado.

			Nos dirigimos a su garaje y al pasar cerca de Mauricio, lo miro recordando a tantos otros chicos que me enamoraron por esa aura de malos que desprendían. También recuerdo el dolor que al final sufrí al darme cuenta de que la gente no cambia, que eres tú la que idealizas la realidad.

			—¿Y esa cara? —se interesa Milo.

			—Yo también caí en las garras de chicos así. Guapos y con esa chulería. Me da miedo que Alicia pase por lo que yo.

			—Aunque no quieras, y aunque nos duela a todos, Alicia vivirá su propia vida y cometerá sus propios errores.

			—Ya, pero no quiero que sufra.

			—Lo sé, pero lo hará. Si no con él, será con otro. Nuestro papel es apoyarla cuando todo se tuerza y ayudarla a levantarse tras un duro golpe. El resto es cosa de ella. ¿Tú hubieras hecho caso a alguien cuando estabas colgada de chicos así?

			—No, estaba cegada.

			—Pues eso. Debes estar ahí sin agobiarla, porque si no se cerrará más en banda y se centrará más en él.

			—Eso es cierto. No podemos dejar que vaya a llorarle y se crea que él es el único que la entiende.

			—Exacto.

			Milo abre la puerta de su casa y se detiene. Saluda a alguien, me giro y veo a un hombre de unos sesenta años venir hacia mí.

			—Soy el padre de este chico tan atractivo —me dice a modo de saludo.

			—Yo soy Pia y no soy un ligue de su hijo.

			El hombre se ríe.

			—Entonces eres una Outsiders.

			Miro a Milo sin comprender.

			—Os conocen por aquí así, por el nombre del hostal.

			Asiento tras la explicación de Milo.

			—Pasadlo bien, chicos —nos dice su padre antes de irse.

			—¿Traes a muchos ligues a tu garaje?

			—Alguna que otra… No se los presento a mis padres, pero si las ven, ellos sí se presentan.

			—Tu picadero —lo pico entrando.

			—Mi cama es cómoda. No pienso joderme más el culo en mi coche. Ya he pasado esa fase de ver el coche como un lugar atractivo para practicar sexo.

			—Eres un viejito.

			—Parece ser que sí.

			Me ofrece algo de beber y buscamos series para ver mientras esperamos a mi hermano.

			Declan no tarda en venir y Milo abre el garaje para que meta la moto.

			—Dile lo que me has dicho a mí sobre Alicia —le pido a Milo y eso hace.

			—Sí, bueno, pero como le haga daño no pienso tener piedad.

			—Ni que fueras un matón —lo pica su amigo.

			—No, pero no me gusta que hagan daño a los míos.

			—Me hubiera gustado ver la cara de más de uno cuando me jodieron —comento con una sonrisa que pierdo de inmediato por la mirada de mi hermano, en la que se nota que le duele no haber estado allí—. Estoy bien, Declan.

			—Ya, bueno, por eso tu maleta sigue hecha en tu armario.

			—Ha sido por vaguería esta vez. En otras ocasiones sí la dejaba medio hecha para ahorrarme el tener que hacerla cuando las cosas se pusieran feas.

			—Pues luego te ayudo.

			—No me voy a ir de tu vida. Siempre sabrás dónde estoy.

			—Eso no me deja más tranquilo.

			—Sigo aquí, ¿no? —le digo.

			—Eso sí.

			—Deberías relajarte —le aconseja Milo a su amigo—. Podríamos ir mañana a correr al circuito.

			—Vale —acepta mi hermano.

			—¿Cómo lleva Candela los exámenes? —pregunta Milo.

			—¿Acaso no lo sabes? Habláis todos los días —Declan se lo dice sin celos en la voz.

			—Ya, bueno, cambio la pregunta. ¿Cómo llevas tú los exámenes de tu chica?

			—Mal, porque está de los nervios y me ignora. Creo que sigue pensando que cuando acabe la carrera me iré lejos de aquí.

			—Y tú que se liará conmigo —lo pica Milo.

			—Ya no, pero es que juntos parecéis la pareja perfecta de una serie romántica…, aunque sé que a mí me quiere de modo diferente. Lo que me agobia no es eso.

			—¿Y es? —indago cuando Milo no dice nada.

			—Se va de viaje ahora un mes para un curso. Me da miedo que sea ella quien se pierda por el camino o que, cuando regrese, piense que hemos empezado demasiado jóvenes a hacer serio lo nuestro. Aceptaré que no me quiere, pero eso no hará que la ame menos.

			—Tiene suerte de tenerte. No creo que te deje marchar —le indico.

			—Quién sabe… Bueno, sea como sea, la dejaré ir, porque cuando amas entiendes que el amor es libre.

			—¿Quién eres tú y qué han hecho con mi amigo? —lo pica Milo.

			—Que te jodan —responde Declan.

			Nos quedamos un rato hasta que decidimos irnos.

			De camino al hostal resuelvo hablar con Declan del tema Candela.

			—¿Cómo supiste que la querías? —le pregunto.

			—No lo sé exactamente. No fue un flechazo. Me parecía guapa y eso, pero no en plan novela romántica de mirarnos y querer pasar toda la eternidad juntos…

			—¿Estás leyendo las novelas románticas de Alicia?

			—Joder, sí, algunas son muy buenas. —Me entra la risa—. Hay que leer de todo.

			—Sí, yo también le pediré algunas, y ahora sigue, pero a poder ser en vocabulario normal y no plagado de azúcar. —Se ríe—. Dilo como quieras. Creo que el que habla por ti es el amor.

			—Puede ser. Pues fue raro. Un día era mi amiga y al siguiente no podía dejar de mirarla y desearla. No sé cómo pasó, pero sí que me encantó que sucediera.

			—Yo nunca he sentido esa conexión con nadie. Me he conformado con migajas porque pensaba que no merecía más.

			—Todo el mundo se merece todo, pero si no te valoras al cien por cien, nadie lo hará.

			—Lo sé.

			—¿Tienes miedo de que te abandonemos?

			—Sí, me aterra hacer algo que os defraude.

			—Ese miedo solo se te irá con el tiempo, pero dánoslo, ¿vale?

			Asiento.

			Entramos en el hostal y vemos a nuestros tíos en la recepción en plan acaramelados. Mi tía se resiste, pero al final deja que su marido le robe un beso del que somos testigos.

			Les damos las buenas noches y nos marchamos en direcciones opuestas. Mi hermano a su cabaña y yo a mi habitación.

			Antes de acostarme voy a buscar a Alicia. No la encuentro, y al final la escucho gritando a Declan por haber ido a amenazar a su querido novio.

			Esto no pinta bien, y cuando trato de hablar con ella me aparta.

			Voy a buscar a Declan.

			—No hago más que cagarla —me dice.

			—Ojalá te hubiera tenido en mi vida para cagarla, aunque en ese momento te hubiera odiado. —Sonríe con tristeza—. Se la va a pegar. Esto no saldrá bien, pero tenemos que dejarla. Solo eso la detendrá.

			—No soporto ver como le hacen daño.

			—¿Te crees que a tu padre le gusta que corras con la moto? —Se queda callado—. Te deja porque sabe que a ti te hace feliz y que, si te caes, estará a tu lado.

			—Yo controlo. No es lo mismo.

			—Ella también piensa que lo tiene todo controlado.

			—Vaya mierda. Vale. Tienes razón…, pero como le haga daño…

			—Lo buscamos.

			Asiente.

			Regreso a mi habitación sintiendo como el amor por mi familia crece, al mismo tiempo que el miedo. Me gusta estar aquí, mucho, por eso dejo de lado mi afición a desmontar cosas. Esta vez solo quiero ser normal. No quiero estropearlo.

		


		
			Capítulo 9
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			Milo

			 

			Me encanta correr con la moto en el circuito. No por ganar o ser el mejor, sino solo por diversión. Declan sí que es bueno, pero tampoco es lo suyo.

			Los dos disfrutamos como niños corriendo con la moto hasta que decidimos volver tras cargarla en la furgoneta de mi tío.

			—¿Cómo van las cosas en el hostal?

			—Cada vez hay más gente, pero el cocinero sigue sin ser perfecto. Todas las malas notas que tenemos son sobre la comida. Vamos a tener que despedir a este también.

			—Pues vaya faena.

			—Sí, bueno, la madre de Lion se ofreció de nuevo hasta que encontremos a otro. Dice que le viene bien un dinero extra, y ahora ya podemos pagar sueldos dignos.

			—Sí, su marido sigue con la idea de dar un nuevo aire al negocio.

			—Pero no a sus dulces ni a lo que prepara. Creo sinceramente que Lion está desperdiciando su talento en la panadería de su padre. Podría ser lo que deseara y se conforma con ser una sombra de su progenitor.

			—Él es feliz así.

			—Bueno, eso nos dice él, pero Lion es muy bueno sonriendo y haciéndonos creer que todo está bien.

			—No siempre, pero sí. Por norma general no dice lo que piensa.

			—Y la casa no la acaba nunca. Siempre nos pide que lo ayudemos y luego ha cambiado de parecer.

			—Esa casa le recuerda a tu prima. Creo que al final la venderá.

			—El otro día me contó Pia que había estado hablando con Destiny de Lion, y mi prima le dijo que no descarta que Lion la dejara porque sabía que ella no era feliz aquí, pero que eso no cambia la realidad y que sus mundos no estaban hechos para estar juntos.

			—Lo ha superado.

			—Eso parece. Mi prima era muy inocente, pero para Lion todo era distinto. Ella era como Alicia ahora mismo con su novio.

			—Sí. Y Alicia, ¿cómo va?

			—Insoportable. No podemos ni mirarla, porque piensa que estamos criticando a su novio.

			—Todos hemos pasado por eso.

			—Ya, eso me dice Pia.

			—Os lleváis bien Pia y tú.

			—Sí, es raro que no la conozca desde hace mucho y sin embargo sea una parte importante de mi vida. Me cuesta imaginar ahora mi vida sin ella.

			—Se ve que es una gran chica, y muy guapa.

			—A ver si te vas a pillar por mi hermana.

			—¿Me vas a amenazar?

			—No, en realidad os pago la boda. ¡Uno de mis mejores amigos con mi hermana! Seríamos familia.

			—Y así no te inquietaría que Candela y yo acabemos juntos —lo pico.

			—Eso ya hace tiempo que no me inquieta.

			—Me alegro.

			Llegamos al garaje de mi tío y le dejo la furgoneta tras bajar la moto.

			Declan se ofrece para llevarla a mi garaje, y sé que se dará una vuelta antes.

			Al llegar a mi casa veo a Pia a lo lejos y la llamo. Va con un pantalón corto, pero no de esos que enseñan medio culo, y una camiseta de tirantes.

			—Hola —me saluda con una sonrisa.

			—Hola. ¿Adónde ibas?

			—A dar un paseo.

			Declan vuelve con la moto y al ver a su hermana la saluda antes de que le abra el garaje. Tras dejar la moto mira su móvil y sonríe como un tonto.

			—Candela ha vuelto de hacer su último examen. Me marcho con ella.

			Se va tan deprisa que ni nos escucha despedirnos de él.

			—Está loco por ella —afirma Pia.

			—Sí, es un romántico.

			—Me he dado cuenta.

			—¿Te puedo acompañar a dar ese paseo?

			—Vale.

			—Me doy una ducha rápida y bajo. Sírvete algo de beber o de comer. Lo que quieras.

			Asiente y subo a mi cuarto para ducharme.

			Al bajar veo a Pia trasteando con mi maquinilla de afeitar, que no funcionaba.

			Me acerco a ella sin delatarme y observo lo concentrada que está. Se muerde el labio y sus ojos relucen con más vida que nunca.

			—¿Te vas a quedar ahí mirándome como un pasmarote?

			—Me gusta mirarte —le digo sincero. Alza la cabeza y sus ojos violetas se funden con los míos—. Tienes ojos en la cara. Sabes que eres guapa.

			—Ya, no soy fea. ¿Te molesta que te la esté arreglando?

			—No, te la iba a llevar para que le echaras un vistazo de todas formas. ¿Has acabado con lo que te mandé?

			—No he empezado —me responde seria.

			—¿Por qué?

			—No quiero que mi pasión por los trastos me haga desquiciarlos. —Cuando me mira parece una niña pequeña perdida. Me quedo callado y la observo con atención—. ¿Qué pasa?

			—Nada, solo que me parece increíble que, con todo lo que has vivido, seas tan sincera, tan directa. Otros tendrían cientos de escudos a su alrededor y se cerrarían a la vida. Tú tienes miedo, pero se te escapa tu sinceridad por entre los muros.

			—Contigo me pasa así. No con todos.

			—¿Y por qué conmigo?

			—No sé. Te miro y eres como un gran osito de peluche grande que te escucha sin más. —Me entra la risa y se ríe conmigo—. Bueno, uno grande y sexi.

			—Los osos de peluche no son sexis ni con un tanga.

			—Odio los tangas en tíos. Son antimorbo.

			—¿Qué más es antisexual para ti?

			—Los calzoncillos de abuelo. Me gustan los bóxers y que no sean blancos.

			—Eres muy especialita.

			Se ríe.

			—Eso parece.

			—¿Te has confesado a todos tus osos de peluche?

			—Nunca he tenido uno para mí. Los que tenía eran compartidos. Así que no.

			—¿Cuándo es tu cumpleaños?

			—¿Para regalarme un peluche? —Asiento y me sonríe divertida—. El veintiuno de julio hago veinte años. Ya soy mayor para juguetes.

			—Nunca es tarde.

			Voy a buscar papel y bolígrafo y me sigue.

			—¿Te lo estás apuntando?

			—Claro, para que no se me olvide.

			—Eres un caso. Y es raro. —La miro a la espera—. Tienes veintitrés años y estás soltero. Deberías tener muchas chicas en tu puerta. Eres perfecto…, o tal vez ese sea el problema. A las chicas les atraen más los chicos malos y misteriosos, y tú eres un pedazo de pan.

			—Me partes el corazón. ¿Y a ti qué te gusta?

			—Antes, los malos. Ahora, no lo sé.

			—¿Por qué te atraían los malotes?

			—Por esa tonta idea de que puedes hacer que una persona cambie y por ese halo de misterio. Ahora paso. Un capullo nunca dejará de serlo, por lo que me quedo con los ositos de peluche como tú.

			Me río.

			—Eres especial, Pia. Me alegro de que la vida no haya destruido tu forma de ser.

			Noto como se emociona y lo oculta tras una capa de indiferencia antes de ponerse a reparar mi maquinilla. La dejo tranquila, porque sé que necesita tiempo para asimilar que alguien puede decirle cosas bonitas. Cuando te han roto tantas veces, estás más preparado para defenderte que para recibir elogios.

		


		
			Capítulo 10
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			Pia

			 

			Ayer le arreglé a Milo la maquinilla eléctrica y me fui. Por su mirada sabía que huiría, pero no pude evitarlo. Cuando me dijo aquello, sentí algo fuerte en mi interior que no sé cómo dominar. No sé cómo reaccionar a los halagos. Es triste estar más preparada para pelear que para recibir cosas bonitas.

			Esta noche casi no he dormido. Mi cabeza trataba de recordar un momento en el que la gente me mirara solo a mí y no a los adjetivos que rodeaban a mi persona, pero tristemente no recuerdo ninguno.

			Bajo a trabajar a la recepción y veo a Alicia, que va hacia la puerta.

			—Buenos días —le digo.

			—Hola —me saluda con una sonrisa tímida.

			—¿Te vas?

			—Sí, voy a ir a la playa con Mauricio y sus amigos.

			—La playa. Hace muchos años que no voy.

			—Dile a Declan que te lleve.

			—Lo haré. Pásalo bien. —Asiente—. Sé que soy una extraña para ti y que lo que te diga tal vez te moleste, pero no puedo reprocharte nada porque yo he sido como tú cuando tenía la misma edad. Y antes…, bueno…, el caso es que yo me dejé llevar por mi necesidad de un poco de cariño e hice cosas de las que me arrepiento. Antes de hacer algo, deja de pensar en qué quieren los demás y piensa en qué quieres tú, porque ahora no lo entiendes, pero a larga será una mochila de mierda menos con la que cargar.

			Asiente, pero siento que está tan cegada que no me hará caso, y se va.

			Escucho unos pasos y veo a mi padre ponerse a mi lado.

			—Buen consejo. Yo tengo muchas mochilas de mierda.

			—Dicho así es un poco asqueroso.

			Se ríe.

			—Es más difícil ver como alguien que quieres comete errores que ser tú el que los comete.

			—Pues sí. Esta sensación es nueva para mí. Yo antes no me preocupaba por nadie y me cansa…

			—¿Estás bien? —Se pone delante de mí.

			—Sí.

			—No me mientas.

			—Pues no, pero no tiene sentido que esté agobiada por tanto cariño y tantas emociones buenas. No tiene lógica.

			—Cuando nació Declan, al mirarlo era como tener mi corazón fuera del pecho. Me agobiaba tanto lo que pudiera pasarle, que me alejé de él, porque no sabía vivir con tanto amor. Me centré en el trabajo y me perdí sus primeros años; por eso, cuando tu madre apareció, me dejé llevar por su locura. Eso sí lo entendía. No me asustaba tanto. Hasta que renuncié a ella y me centré en mi familia.

			—¿Y cuando nació Walter?

			—Ya estaba preparado para aquello. Lo triste es que mi antiguo trabajo me hacía viajar mucho y estaba siempre lejos de casa. Ahora me doy cuenta de que la ambición de mi padre por tenerlo todo nos hizo perder lo que de verdad importa en la vida.

			—La familia.

			Asiente.

			—Estoy más unido a mis hijos que nunca, y a mis sobrinas. Con mi hermano me llevo mejor y hasta soporto a mi cuñada. —Se ríe con cariño—. E incluso hablo más que nunca con mi exmujer, la que, por cierto, no tardará en venir. Todo eso se perdía entre tanta grandeza. Así que te entiendo. Entiendo lo de que el amor te deje paralizado.

			Asiento.

			Me guiña un ojo y se aleja para traerme café además de algo de comer.

			Mi padre no es como lo esperaba. Creo que lo imaginé serio y recto, y es todo lo contrario. Me gusta como es y sí, lo que siento por todo me asusta. Son muchos años sin sentir nada más que dolor. Espero saber sobrellevar tantas emociones y no estropearlo todo.

			 

			*  *  *

			 

			Lion viene a media mañana para traer unas cosas para la comida. Lo ayudo a meterlo todo tras coger el teléfono inalámbrico. Al entrar en la cocina olemos a quemado.

			—¿No se está quemando algo? —pregunto al cocinero.

			Este mira la olla y levanta la cuchara con algo negro.

			—No pasa nada. Quito lo negro y el resto vale.

			—Eso no se puede servir así —le indico.

			—Ya, claro, tendrías que pasar hambre para saber que no se desperdicia la comida —me responde altivo.

			Me tenso, porque sí he pasado hambre. He comido cosas que no me han gustado, pero eso no hace que no entienda la diferencia entre hacer las cosas mal o no.

			Lion va hacia la olla y prueba la comida tras ponerla en su mano. Lo mira serio.

			—Esto no se puede servir. Sabe a quemado —Lion se lo dice serio pero claro.

			—Es mi cocina y yo decido. Ahora dejad eso y largaos.

			Lion me mira antes de irse.

			Lo sigo y compruebo que va a buscar a mi tía, a la que le cuenta lo que ha pasado. Se nota que hay confianza entre ellos.

			Mi tía se enfada con el cocinero.

			—Creo que esto termina aquí. ¿Puedes hablar con tu madre para que venga cuanto antes? Le pagaremos…

			—Se lo diré. Ahora vengo con ella y si no, yo me haré cargo hasta que ella pueda.

			Lion se marcha y mi tía se va a despedir al cocinero, que nos critica e insulta para que los clientes lo escuchen.

			Me ponen nerviosa las peleas y por eso no sé reaccionar. Me quedo quieta a la espera de que pase todo cuanto antes.

			—Respira con calma, Pia —me aconseja Declan posando su mano en mi espalda y dándome masajes circulares en ella—. Esto pasa muchas veces.

			—Esa comida daba asco, pero yo hace tiempo me la habría comido.

			—Cuando yo vivía solo, también. Comía lo que fuera, pero esto es un hostal al que queremos dar una categoría y la mayoría de la gente recuerda los alojamientos por el estómago. No podemos tener más quejas negativas por la comida.

			—Ya estoy aquí —dice la madre de Lion, a la que también había conocido en mi anterior visita—. Vamos a solucionar este desastre.

			—Te ayudo —se ofrece mi tía.

			Se alejan en dirección a la cocina y yo regreso a la recepción.

			Declan me sigue de cerca.

			—¿Qué te ha pasado? —me pregunta serio.

			—Nunca me han pegado los adultos, si es lo que estás pensando. Sí me ha dado algún puñetazo que otro alguien de mi clase, pero nada como para alterarse. —Se relaja—. Pero sí he presenciado peleas y gritos en las casas de acogida. Desde niña me altera mucho que la gente discuta. Es solo eso.

			—Vale. Ya he avisado a Walter de que luego os puedo dar la primera clase de defensa personal.

			—Genial.

			Suena el teléfono y me hago cargo de todo.

			Declan se va a hacer sus trabajos.

			Walter baja a media mañana y se pone ante mí.

			—Quiero trabajar. Ya tengo dieciséis años y no me apetece no hacer nada. Ni irme por ahí con los amigos.

			—¿Tienes amigos?

			—Los amigos de Alicia y los míos de antes me parecían majos, pero ahora no los soporto.

			—Bien, pues puedes hacer mi trabajo en la recepción y yo me marcho para ayudar al resto. Tu prima me dio listas de todo. Solo tienes que ser amable al teléfono y con los clientes.

			—Vale.

			—Y si necesitas algo —anoto mi móvil en un pósit y lo pongo en el ordenador—, me llamas, que lo tendré a mano.

			—Genial.

			Me marcho con Declan, que está en la piscina.

			Me dan ganas de meterme dentro del agua por el calor que hace.

			Le explico a Declan la nueva situación y me da tareas en las que puedo ayudarle.

			Acabo agotada. Estoy tan cansada que me tiro en la cama para dormir antes de comer.

			Me despierto cuando me pica la nariz. Trato de quitarme el picor, pero no cesa.

			Abro los ojos y veo a Milo ante mí haciéndome cosquillas con una pluma. Me sonríe. No hace nada que no haga cientos de veces. Este chico regala sonrisas a cualquiera que lo mire, pero sí siento al mirarlo que hay algo nuevo entre sus labios y observo el hoyuelo de su mejilla.

			—¿Qué tengo?

			Me alzo y acaricio su mejilla.

			Milo se pone serio cuando toco sus labios.

			Aparto la mano, pero me la vuelve a poner en el mismo sitio.

			—No me molesta.

			—Lo sé… No te has afeitado.

			—Y yo que pensaba, por cómo me mirabas, que ibas a decir que estaba sexi o algo —me pica.

			—Sabes que estás muy bueno y que eres muy atractivo. No creo que necesites que te lo diga.

			—No, no me he afeitado y sé que no soy un ogro.

			—Ahora dime qué haces aquí.

			—He pasado por tu taller para dejarte más cosas y todo sigue igual.

			—De momento no quiero tocarlas.

			—Pues necesito que me ayudes. Una vecina del pueblo ha perdido su radio y con su pensión no puede comprarse otra. Hay una que espera a ser arreglada entre todas esas cosas. Me gustaría regalársela.

			—Vale, vamos a echarle un vistazo —asiente y mi tripa cruje de forma escandalosa—, pero antes pasamos a por algo de comer.

			 

			*  *  *

			 

			He comido antes de ponerme con la radio. La desmonto y me siento en mi sala, en la antigua cabaña en la que vivía mi hermano Declan.

			Milo me ayuda y al final consigo que funcione.

			Lo abrazo feliz y le digo que voy con él para llevársela a la mujer.

			Andamos por el pueblo y Milo sonríe cuando lo miro impaciente por ver la cara de la mujer.

			Al llegar a la casa, se encuentra en la puerta con una vecina sentada al fresco. Al ver a Milo se levanta y le da un abrazo cariñoso.

			—Te hemos traído un regalo. —Saca de detrás de su espalda la radio y a la mujer se le ilumina la cara.

			—¿Cuánto os debo?

			—Nada. La he arreglado para usted —le digo.

			—¿Sabes arreglar cosas?

			—No soy profesional…

			—Genial. ¿Me puedes mirar la televisión a cambio de unas pastas?

			—Por supuesto —le respondo.

			Entro en la casa y le miro la televisión mientras la mujer me cuenta su vida y Milo se come las pastas. Se le ve cómodo. Se nota que no es la primera vez que ha estado aquí.

			Cuando salimos, tras arreglar la televisión, las vecinas me piden que también les mire algunas cosas que no terminan de funcionar correctamente. Al final tengo que coger papel y bolígrafo para apuntarme todas, y así quedar con ellas.

			—Y yo que quería pasar de los trastos.

			—No lo hagas. Me encanta cómo se iluminan tus ojos cada vez que reparas algo, y cómo te muerdes el labio cuando casi lo tienes. También me he perdido alguna vez en la sonrisa que te asoma antes de decir que está listo.

			—¿Te gusto, moreno?

			—No —dice tras reírse—. No tengo ganas de tener nada con nadie.

			—¿Por qué?

			—Porque todo sale mal y luego te toca recomponerte en trozos que nunca serán iguales. En esas partes que quedan de ti siempre hay parte de lo que fuiste con esa persona.

			—¿Estás enamorado de Candela?

			Se ríe y niega con la cabeza.

			—Pero creo que, si ella hubiera sido feliz, yo me hubiera conformado con eso. Pero la conozco mejor que nadie y sé que no era feliz a mi lado y ahora, al verla con Declan, sé por qué.

			—¿Y no quieres sentir eso?

			—El amor existe, pero no para todos. Estoy bien así.

			—No has respondido a mi pregunta.

			—No, porque si lo pierdo, ¿qué quedará de mí?

			—Eres un cobarde.

			—¿Tú quieres?

			—¿Para ver cómo me abandona? Paso.

			Se ríe.

			—Eres una cobarde.

			—Sí, ¿algún problema?

			Niega con la cabeza.

			Lion pasa por nuestro lado sin vernos, cargado con pinturas. Lo llamamos y se para.

			—¿Adónde vas? —le pregunta Milo.

			—A mi casa. Voy a pintarla.

			—¿De verdad? —insiste Milo divertido.

			—Sí, ya he elegido los colores. Esta vez va en serio.

			Se aleja y Milo lo mira hasta que lo perdemos de vista.

			—¿Qué pasa con esa casa?

			—Pasó tiempo en ella con tu prima. Desde entonces nunca ha encontrado la pintura perfecta. ¿Ves como el amor es una mierda?

			—Lo es. Pues nada, nos quedamos el uno con el otro. La pareja perfecta.

			—Cuidado, que te tomo la palabra —bromea—. ¿El sexo entra en el trato? Porque sexual sí soy y no me gusta poner los cuernos.

			Me recorre un escalofrío, aunque sé que estamos de broma.

			—Estaría bien hacerlo con alguien que no me quiere destruir y que seguramente me respete. Puedo añadirlo al contrato.

			—Vale. —Me tiende la mano y se la cojo de broma—. Tenemos un trato. Juntos y lejos del amor.

			—Hecho.

			Milo se va hacia su casa y me dice que mañana, si puede, me acompaña a arreglar todo lo que tengo pendiente.

			Lo veo alejarse fijándome en cómo anda, hasta que me doy cuenta y regreso al hostal sin querer pensar en nuestro trato de mentira.

		


		
			Capítulo 11
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			Milo

			 

			Bajo tras darme una ducha para irnos de fiesta. Le toca conducir a Declan, por lo que esta noche puedo beber.

			Al llegar al garaje, veo a Pia con un vestido de tirantes negro mirando el móvil. Su vestido no es ajustado, pero cae por su piel como si la acariciara. Lleva la espalda al aire y puedo ver sus atractivos lunares.

			Hace unos días que hicimos ese tonto juego donde el amor quedaba fuera, pero el deseo no, y no he podido dejar de imaginarme cómo sería perderme en sus curvas.

			No lo haré.

			Solo estábamos de broma, pero es como si a mi mente le diera libertad para imaginar.

			—¿Encima o debajo? —le pregunto de broma cerca del oído.

			—Contigo dentro de mí —me responde.

			«¡Joder!»

			Se gira y me mira divertida.

			—Vale, tú ganas. —Asiente feliz—. No sabía que te venías.

			—¿Te molesta?

			—No, no me molesta, pero no lo sabía.

			—Declan insistió. Dice que así, cuando os vayáis con algún ligue, le hago compañía.

			—¿Cómo lleva la marcha de Candela?

			—Mal. —Trata de bajarse la falda—. No sé cómo he aceptado ponerme esto.

			—¿No es tuyo?

			—No, es de Alicia. Lo compró online y le ha llegado esta mañana. Se lo pensaba poner esta noche para irse con su novio. Su padre ha entrado en cólera y ha tirado el vestido a la basura. Mi prima se ha puesto a llorar enfadada. Mi padre lo ha cogido y me ha dicho que me lo quedara yo, que él se lo pagaría a Alicia para que se comprara otro menos atrevido para su edad. Y ella se ha marchado dando un portazo tras decir que nadie la comprendía y se ha puesto a llorar… Nunca he vivido algo así. Alicia tiene suerte, aunque ahora no lo sepa.

			—Y has decidido ponértelo.

			—No quería que se malgastara el dinero de mi padre, pero no es de mi estilo. Parece que voy medio desnuda. Ni puedo llevar sujetador. Por suerte no se me caen las tetas y no las llevo por el ombligo.

			Sonrío por su forma de decirlo.

			—Estás muy guapa, Pia. No le des más vueltas.

			—Gracias. A ti lo que te ha gustado es que no llevo sujetador, por eso de que te atraigo y tal.

			—¿Y cuándo he dicho yo eso? —le pregunto divertido.

			—Bueno…, tenemos un trato de cero amor y mucha pasión. Si no te atrajera, no lo hubieras hecho.

			—Ya, bueno, es cierto. —Acaricio su espalda con lentitud—. Me has pillado —bromeo con ella.

			Me saca la lengua.

			Su hermano aparece tras aparcar el coche en la puerta.

			Lion no tarda en llegar y nos marchamos a la ciudad, hacia la zona donde los pubs están al aire libre.

			Al llegar pedimos algo de beber.

			Declan conduce y hoy no puede beber, aunque normalmente no lo hace, pero le gusta no conducir siempre.

			Pia prueba varios chupitos y, por la cara que pone, sé cual de todos le gusta más.

			La música está muy animada y cada vez hay más gente.

			Se nos acerca un grupo de chicas y veo como Pia tira de su hermano para sacarlo a bailar, y así dejarnos más intimidad.

			Pia me mira sorprendida cuando ve que al regresar sigo en la mesa.

			Lion se ha ido con una chica.

			Declan se va a por algo de beber.

			—¿No has ligado? Mira que me extraña. He visto como te devoraban varias con la mirada.

			—No eran mi tipo.

			—¿Y cómo es tu tipo?

			—Como tú, claro —afirmo.

			—Ya, claro. Soy genial —bromea.

			—Lo eres, sí. —Veo a un conocido y le comento que ahora vuelvo.

			No estoy mucho con él, pero cuando regreso, Pia tiene a su lado a un idiota que no le hace caso cuando le dice que no quiere nada con él.

			—Ya puedes irte. Ha llegado mi novio. —Tira de mi mano.

			—Es una excusa. Os he estado viendo antes de acercarme y no os habéis dado ni un solo beso.

			Pia pone los ojos en blanco antes de coger mi cara y darme un pico, que tengo que decir que me sabe a poco.

			—Ahora piérdete, pesado.

			—Sigo diciendo que no es tu novio, pero me marcho.

			—No es mi novio, pero prefiero besarlo a él que perderme contigo. Un no es un no, capullo —le grita cuando se empieza a alejar—. Es una lapa. Siento lo del beso.

			—Yo solo que haya sido tan corto —le indico.

			—Es que beso genial. Ahora que has probado mis labios, no podrás dejar de pensar en ellos.

			—Seguramente.

			Llega Declan con la bebida.

			—Me encontré con un compañero de la universidad. ¿Qué me he perdido?

			—A un capullo que no quería irse y un beso con Milo. Nada del otro mundo.

			—¿El capullo o el beso? —pregunta Declan.

			—Las dos cosas —dice Pia tras sacarme la lengua.

			—No triunfas con los Wilson —me señala Declan—. Y mira que lo intentas. Me tocas le culo, la besas… No, lo tuyo no es ligarte a un Wilson.

			—¡Qué triste me dejáis! —bromeo.

			Pia se ríe y coge algo de beber antes de irse a bailar para disfrutar de la noche.

			Lion regresa solo casi cuando nos tenemos que ir.

			En el coche, durante el viaje de vuelta, Lion va delante y yo con Pia detrás. Por eso veo como hace verdaderos esfuerzos para no dormirse, hasta que sus ojos se cierran del todo.

			Paran en mi casa tras dejar a Lion y le digo a Declan que me despida de su hermana.

			—¿Por qué os habéis besado? —me pregunta antes de salir del coche y me extraña que no lo hiciera antes.

			—Por un pesado. Nada especial.

			—No me opondría a que salgáis o viváis lo que os dé la gana, pero si le haces daño, me tendría que poner de su lado, porque es mi hermana. Entendería que el deseo, el amor o lo que sea, se acabe, pero no que la utilizaras o te burlaras de ella. Haz lo que quieras, pero teniendo claro lo que te gustaría que te hicieran a ti.

			—Lo sé, Declan. No haría daño a tu hermana ni a ninguna otra mujer.

			—Lo sé, pero necesitaba decírtelo.

			—Lo estaba esperando. —Declan sonríe—. Nos vemos.

			Salgo del coche y los veo alejarse. Demasiado tarde me doy cuenta de que le he mentido. Le he dicho que el beso no fue nada especial y sin embargo no puedo dejar de pensar en él.

			No sé si quería engañarlo a él o a mí.

		


		
			Capítulo 12
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			Pia

			 

			No he visto a Milo desde la fiesta, porque hemos tenido mucho trabajo, pero aun así no he podido dejar de pensar en sus palabras. Los dos creían que estaba dormida en el coche, pero no era así, por lo que pude escuchar como le decía a Declan que nuestro beso no había sido especial. Me molestó que pensara así, aunque no debería afectarme.

			También recuerdo como me defendió Declan. No lo esperaba, y saber que daría la cara por mí ante uno de sus mejores amigos me gustó mucho.

			Ahora estoy entrando en la habitación de Walter para practicar la defensa personal. Alicia también está allí, pero no nos hace caso. Está mirando el móvil con cara de tonta.

			—Mañana viene mi madre —me informa Walter—. El viaje se ha retrasado, pero ya se quedan para pasar todo el verano. Lo mismo me voy a su casa. Tiene piscina privada y más intimidad. Solo vendré a trabajar.

			Se nota que tiene ganas de ver a su madre.

			—Haces bien y si me invitas a la piscina algún día, te lo agradeceré.

			Asiente.

			—Es tu casa también. Todo lo mío también es tuyo —me dice amable.

			Walter es muy dulce, muy bueno, y ese es su punto débil en un mundo donde se intenta destruir lo hermoso.

			Declan llega y nos pone firmes a los tres.

			Al final del entrenamiento estoy rendida. No puedo moverme, pero mi hermano mayor está como una rosa.

			Me tiro al suelo agotada y Walter se tira a mi lado.

			Alicia se marcha porque ha quedado.

			Declan se une a nosotros y junta su cabeza a la nuestra mirando el techo.

			—Sois unos flojos —nos pica.

			—Tú no eres de este mundo —le rebato.

			—No lo es. Te lo aseguro —afirma Walter—. De pequeños se podía tirar horas corriendo o jugando en el patio de nuestra casa.

			—¿Cómo era vuestra casa?

			—Demasiado grande —responde Declan—. Pasábamos muchos días sin ver a nuestros padres, o porque trabajaban, o porque estaban con sus amigos.

			—Nos cuidaban las niñeras y no siempre eran las mismas. Muchas solo estaban un tiempo, hasta que les salía un trabajo mejor —apunta Walter.

			—Mi madre organizaba muchas fiestas y nuestro padre asistía a muchas fiestas.

			—Vamos, que casi no los veíais.

			—Exacto —indica Walter—. Cuando todo se fue a la mierda, sentí alivio. Fue raro, pero me gustó dejar todo ese mundo atrás. Empezar aquí juntos. Bueno, Declan se quedó un poco más por sus novias y porque le costaba aceptar que ahora mi vida estaba en un pequeño pueblo —lo pica.

			—Bueno, me costó un poco, pero ahora no cambiaría esto. Estar aquí.

			—¿Y no tienes miedo de que para papá y el tío no sea suficiente y quieran más, como le pasó al abuelo? —pregunta Walter.

			—Eso no va a pasar —responde el cotilla de nuestro padre.

			Entra y se tira al suelo con nosotros.

			—Ya ni me extraño de no tener intimidad —señala Walter—. ¿Cuando me acueste con alguien vais a estar mirando?

			—Claro, no vaya a ser que te tenga que dar instrucciones de cómo meterla —le pincha Declan.

			—Idiota.

			—Parad —les pide nuestro padre—. Me pasé para ver las clases y os he encontrado así. No pude alejarme. Me gusta veros juntos.

			Saca el móvil y nos hace una foto donde solo él sale con buena cara, porque es el único que se espera la instantánea.

			—Me tengo que ir a trabajar —se despide y se marcha.

			—Tú estás conociendo la versión buena —me dice Walter—. Yo soy el que se ha tragado la peor cara de todos, porque Declan desde muy joven pasaba poco tiempo en casa.

			—Eso es cierto —indica Declan—. Pero, bueno, ahora todos hemos aprendido lo que se pierde por vivir una vida que no es la tuya ni la que quieres.

			—Cierto —afirmo—, pero aun así tenéis suerte de haberlos tenido a todos.

			—¿Cómo era estar sola? —se interesa Walter.

			—Horrible. Me daba mucha ansiedad no tener un puerto seguro. Lo peor era conformarse con las migajas de la gente. Tuve amigos que no me convenían y novios que no me merecían.

			—Ya es pasado. —Declan busca mi mano—. Ahora somos un equipo y estamos juntos en todo.

			—Estar con Candela te ha vuelto un cursi —lo pica Walter—, pero tienes razón. Ahora ya no estás sola.

			Noto como los ojos se me llenan de lágrimas y me agobio un poco, porque no sé cómo sobrellevar estas emociones tan nuevas. Por eso me levanto y me marcho, quedando como una idiota que en realidad no sabe decir te quiero.

			 

			*  *  *

			 

			Termino de reparar un máquinilla de afeitar y la mujer me da algo de dinero.

			—No hace falta.

			—Sí hace falta, niña. Si quieres labrarte un futuro, debes ahorrar. —Lo cojo porque insiste—. ¿Qué te parece este pueblo? Somos muy buena gente.

			—Eso he visto.

			—Suerte que has llegado este año, porque en el anterior internet volvió loco a más de uno.

			—Algo he oído.

			—La gente pensaba que criticar ahí era lo mismo que en los corrillos, pero no. Casi arruinan la vida de Candela. Yo siempre defendí a esa niña, pero no todo el mundo fue igual.

			—Sí. Las malas lenguas te pueden hacer mucho daño. Lo sé de primera mano.

			—Eso no cambiará. Pasarán los años, pero la gente no evolucionará en ese sentido, porque quien más critica es quien más carencias tiene y, desgraciadamente, idiotas habrá siempre. Así que tú ni caso.

			—Eso hago desde hace tiempo.

			Me despido de ella y me voy a la siguiente casa, donde una vez más me pagan algo. Llevo así desde que empecé con esto, aunque siempre me niego.

			Antes de ir a mi casa me paso por el garaje de Milo. Toco a la puerta, que está medio abierta, y me invita a pasar desde dentro.

			Entro y lo veo cerca del sofá con el mando de la televisión en la mano, buscando algo que poner. Tiene el aire acondicionado puesto y noto como el fresquito me revive tras el calor que he pasado.

			—¿Qué tal ha ido la tarde de reparaciones?

			—Genial, pero mucho calor.

			—Pues si no tienes nada que hacer, aquí te puedes quedar al fresco.

			—Un rato sí, que en el hostal no hay aire acondicionado de momento.

			—Pues si no te importa ver la serie que estoy siguiendo y cenar conmigo, estás en tu casa.

			—Me apunto.

			Lo ayudo a preparar algo para cenar en su habitación, que me parece grande y espaciosa. Su cama es enorme y al final no puedo evitar tirarme sobre ella y probarla.

			—¿Estás cómoda?

			—Sí, es enorme. Huele a ti.

			—¿Y te gusta?

			—Sí, hueles muy bien, y para mí tu beso no fue nada especial.

			—¿Lo escuchaste? —me pregunta divertido sentándose en la cama y asiento—. En realidad, tras decirlo me di cuenta de que mentía, pero no lo rectifiqué.

			—Ah, fue un beso insignificante. Me refiero a que apenas nos besamos.

			—Ya.

			La intensidad de su mirada hace que se me corte la respiración. No estamos cerca, pero cuando me mira, es como si las distancias se acortaran entre los dos. No puedo negar que por un segundo deseo que me bese. No debería. No tiene sentido. No quiero nada con nadie y, sin embargo, me encuentro observando sus labios e imaginando cómo sería sentirlos de nuevo sobre los míos.

			Al final Milo se levanta y se va a donde está preparando la cena.

			Lo sigo y lo ayudo sin decir nada. Mejor dejar las cosas así. Solo sería un lío y luego tendríamos que lidiar con lo sucedido al vernos una y otra vez.

			Bajamos la cena al garaje y nos sentamos en el cómodo sofá para cenar y ver la serie con la que está, tras ponerme al día sobre su argumento.

			Al final me engancho a la serie y se me pasa el tiempo sin darme cuenta.

			No me apetece irme, pero la responsabilidad de saber que mañana madrugo hace que me levante.

			—¿Te apetece que vayamos mañana a la playa por la tarde? Hay que ir en coche, pero no queda muy lejos —me pregunta cuando estoy casi a punto de irme.

			—Sería genial.

			—Yo se lo digo a Lion. Háblalo con tu familia para ver si se apunta alguien.

			Asiento, aunque la verdad es que algo desilusionada, porque creía que ese plan era solo para los dos.

			No sé qué narices me pasa. Besarlo fue un error, un gran error que hace que no pueda dejar de pensar en este chico.

		


		
			Capítulo 13
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			Milo

			 

			Observo a Pia mojarse los pies. Voy hacia ella y me pierdo en su sonrisa y en las emociones que brillan en su mirada mientras el agua salada acaricia su piel. Veo como mueve los pies y antes de adentrarse en el mar se gira para mirarme con tanta luz en sus ojos violetas que me quedo noqueado.

			No puedo hacer más que verla disfrutar de este placer que, aunque es para todos, no todo el mundo tiene la suerte de poder disfrutarlo.

			Voy hacia ella y me sumerjo en este placer salado.

			Pia nada a mi alrededor juguetona antes de tirarme agua a la cara. Lo que provoca sus risas y que la siga para hacerle una aguadilla.

			Acabamos los dos bajo el mar. Su cuerpo acariciando el mío sin querer y este viéndose tentado por sus curvas.

			Le tiro agua antes de apartarme.

			Sé que no solo hay atracción entre los dos por el tiempo que llevo sin estar con alguien. Desde que la vi la primera vez no sentí lo mismo que cuando me presentan a un desconocido. A ella la miré de otra forma, de una que hasta ahora no he sabido comprender.

			Hay atracción entre los dos, una que tal vez se apague, pero no hoy. Cuando la tengo cerca, noto como su sola presencia calienta mi sangre.

			Su inocente beso ha desencadenado que no pueda dejar de pensar en ella, que tal vez admita que la deseo.

			Pia viene hacia mí y se me tira encima por la espalda haciendo que nos hundamos en el agua.

			Al salir se cuelga de mi espalda y apoya su cabeza en ella.

			Acaricio sus manos.

			—Hace tiempo que no abrazo a nadie. Bueno…, tú me abrazaste, pero yo no.

			—¿Esto es un abrazo? Estás colgada a mi espalda como una niña esperando que corra con ella a caballito.

			Se ríe.

			—Es un abrazo.

			—¿Por qué?

			—Me atraes. No puedo dejar de pensar en nuestro beso.

			Su sinceridad me sorprende una vez más. Esta chica ha sido herida tantas veces que teme abrazar, pero se niega a dejar que la gente acabe con su fuerte personalidad. Es capaz de decir lo que piensa sin miedos.

			—Yo tampoco —admito—. Pero eso no cambia nada. No sé si quiero algo más.

			—Yo tampoco. ¿Te molesta mi abrazo? —me pregunta mostrando una inseguridad que me enternece.

			—No, me encanta tenerte cerca.

			—Me alegro.

			Y sin decir nada más se aleja para nadar sola.

			Declan se me acerca y me mira con una sonrisa de sobrado.

			—Te gusta mi hermana —dice al ver que no hablo.

			—Me atrae sexualmente. —Su sonrisa se pierde—. Eso por cotilla —lo pico.

			—Vale, me lo tengo merecido por cotilla. A ella le gustas, porque te ha abrazado. No la lastimes.

			—No es mi intención.

			—Lo sé. ¿Jugamos a las palas?

			—Vale.

			Salimos a la orilla para jugar con las palas de madera.

			Pia se va bajo la sombrilla con Walter, que, tras darse un baño, se ha metido debajo de ella para leer.

			Alicia ya había quedado con su flamante novio y no podía venirse con nosotros, según Declan; y Lion tenía trabajo con su padre.

			Al final Declan, cómo no, me gana con las palas todas las veces.

			Me canso y me voy a la toalla, al mismo tiempo que Declan consigue convencer a su hermano para que juegue un poco más con él.

			—¿Hace mucho que no ibas a la playa? —pregunto a Pia tumbado boca abajo como ella.

			Me mira.

			—Fui con uno de mis ex hace unos tres años.

			—¿Uno de los buenos o de los malos?

			—Nunca he estado cerca de alguien que mereciera la pena. Todos me han roto el corazón y la que más yo, por elegir tan mal. Me quería muy poco.

			—¿Y ahora?

			—Ahora me quiero mucho, y por eso no haré nada que no desee.

			—Y me deseas a mí —la pico.

			—Bueno…, eres mi casi novio. Tenemos un contrato de mucho sexo y cero amor. Supongo que está bien que te desee —afirma.

			—¿Y la verdad? —le pregunto serio.

			—Que me asusta lo que siento cuando te tengo cerca.

			Acaricio su mejilla y su nariz respingona sin dejar de mirarla.

			Cierra los ojos y noto como su respiración se acelera.

			—A mí también —le digo antes de levantarme para ir a dar una vuelta solo.

			 

			Pia

			 

			Desde pequeña me han dicho que ser sincera me metería en problemas. No me callaba si algo me parecía injusto y rebatía todo si no lo tenía claro. Esa fue otra de las razones de que me devolvieran.

			Ahora Milo se aleja porque, como yo, no sabe entender esta conexión que hay entre los dos y más cuando no queremos tener nada serio. Tal vez solo sea deseo, atracción y nada más. No lo sé, pero me cuesta callarme lo que siento sin más. Me cuesta morderme la lengua cuando esta me pide decir en alto lo que llevo dentro.

			Mis hermanos regresan de jugar. Walter está agotado, a diferencia de Declan, que está como si no llevara mucho rato jugando.

			—¿Dónde está Milo? —pregunta Declan.

			—Lo he espantado —le respondo.

			—¿Qué le has dicho?

			—Que lo deseo y que me asusta lo que siento. Milo no quiere novia ni tener nada con nadie. Yo tampoco… Es una mierda no poder callarme y hacerme la tonta.

			—Bueno, de eso Declan sabe mucho. Le cuesta callarse lo que piensa —comenta Walter.

			—Pues dime qué piensas, Declan —le pido a mi hermano.

			—Que no fuerces las cosas. Si tiene que pasar algo, pasará —me aconseja—. Milo es un gran tipo, uno bueno, y tal vez lo que sientas sea el deseo de pillarte por alguien que sí merece la pena. Es posible que te atraiga su luz y no su corazón.

			—Puede ser. No lo había pensado así.

			—Es un sabio nuestro hermano mayor —bufa Walter.

			—¿Acaso tú sabes más?

			—No, yo no sé una mierda ni de la vida, ni de relaciones.

			—¿Qué te pasa? —le pregunto.

			—Nada. Solo quiero estar a solas con mis libros. —Se pone a leer.

			Declan lo mira y luego a mí. Alzo los hombros, porque yo tampoco sé qué le sucede.

			—Por cierto, tu madre ha organizado una fiesta y creo que ha invitado a medio pueblo.

			—A medio pueblo no, a todo el pueblo —me corrige Declan.

			Su madre llegó el otro día con su marido y me dio un gran abrazo, como si fuera una hija más. Luego me dio regalos, al igual que a sus hijos. No sé cómo tomarme tantas atenciones.

			Se han instalado en su casa, pero se pasan más tiempo en el hostal que en ella. Han traído clientes amigos suyos y la hija mayor de su marido vendrá en unos días al pueblo.

			—Yo no quiero ir —señala Walter.

			—Yo tampoco.

			—Pues iréis los dos. Mamá desea que vayamos. Para ella es especial hacer esto —nos indica Declan.

			—No es mi madre —le suelto.

			—Bueno, pero es la nuestra y tú eres nuestra hermana, y lo nuestro es tuyo.

			—Vaya regla más estúpida. Pero dicho así, me quedo con tu coche —respondo a Declan.

			—Ni de coña.

			—Lo tuyo es de ella, hermanito —lo pica Walter.

			—Si te sacas el carné, te lo dejo —rumia entre dientes Declan.

			—Gracias, hermanito. Ya sé en qué invertir el dinero que me saco de reparar cosas.

			—Me alegro —afirma Declan. Milo regresa y se sienta a mi lado—. ¿Te has asustado de que una chica guapa te diga que te desea, Milo?

			Noto como me pongo roja.

			—No es cualquier chica guapa —responde Milo divertido.

			—Tranquilo, que Declan piensa que solo me atraes porque quiero fijarme en alguien bueno y no por nada más.

			—¿De verdad? —pregunta Milo buscando algo para comer en las bolsas.

			—Puede ser una opción —señala Declan.

			—Es que ahora es consejero de parejas —se burla Walter sin levantar la vista del libro.

			—Ya se verá. —Cojo algo para comer y comemos sin prisa por irnos.

			Al final el atardecer cae antes de nuestro deseo de abandonar este lugar.

			Mientras recojo me doy cuenta de que estaba cómoda. No me inquietaba no saber qué decir o el miedo a no encajar.

			Guardo para siempre esta salida en mi memoria, porque sigo teniendo miedo de que no sea más que un sueño y todo acabe antes de que pueda darme cuenta.

		


		
			Capítulo 14
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			Pia

			 

			—Perdona. —Alzo la mirada del mostrador de la recepción, donde estoy cubriendo a Walter, que ha tenido que salir con nuestro padre.

			Ante mí tengo a un chico moreno de atractivos ojos azul verdoso. Es más o menos de mi edad y su sonrisa es seductora. Se nota que es un rompecorazones.

			—¿Sí?

			—Me gustaría dejar mi currículum. Somos nuevos en el pueblo y estoy buscando trabajo de lo que sea.

			Lo cojo y veo que tiene experiencia de muchas cosas.

			—El sueldo no es gran cosa —le informo—. Estamos empezando y por desgracia pagamos el mínimo —le digo para que no lo pille de sorpresa.

			—No pasa nada. Lo sabía antes de venir. Me han informado en el pueblo.

			—¿Y por qué quieres trabajar aquí?

			—Me gusta el lugar.

			—Se lo pasaré a mi padre cuando lo vea. Seguramente te llame para hacer una prueba. No tenemos mucha gente que se muera por trabajar aquí.

			Se ríe por mi sinceridad.

			—Yo sí. Nos vemos.

			Se marcha y veo que se llama Cedric.

			En cuanto aparece mi padre le paso el currículum y, como ya imaginaba, no tarda en llamarlo para que venga a hacer una prueba.

			Walter regresa y me marcho para ayudar a Declan.

			Hoy hay muchos clientes y no damos abasto con los que somos. Tal vez por eso no me sorprende ver a la hora de la comida a Cedric con el uniforme al lado de Declan, que le está dando indicaciones acerca de todo.

			—Bienvenido al equipo —le digo en cuanto se pone a mi lado.

			—Un placer ser parte de él.

			Se nota que Cedric es muy eficiente y no tarda en hacerse con todo. Tiene don de gentes y si no, solo tiene que sonreír.

			—Es un donjuán —me comenta Declan.

			—Ya, como si tú no lo fueras. Lo que pasa es que tú estás colado por Candela. —Sonríe—. ¿Cómo le va en su viaje?

			—Muy bien. Está aprendiendo mucho en el curso.

			—Ya queda menos para que regrese. —Asiente.

			Termino mi trabajo y como en la cocina con mi tío y su mujer.

			—Bueno, este verano no nos podemos quejar de trabajo —indica mi tío—. Si esto sigue así, este invierno podremos terminar de reparar las cabañas que quedan y así la temporada que viene podremos tener más clientes.

			—Sí, pero eso es el año que viene; este vamos a centrarnos en lo que tenemos y en buscar a un cocinero que no destroce las puntuaciones.

			La madre de Lion siempre nos cubre cuando nos fallan los cocineros, pero su marido la necesita también en su trabajo y eso hace que no descanse en todo el día. Es muy agotador para ella.

			Termino de comer y me marcho a descansar antes de irme a reparar cosas, o esa era mi idea antes de que la madre de Declan entrara en la casa buscándome.

			—Se me había olvidado darte esto —me dice—. ¡Qué cabeza la mía! En cuanto me he acordado, he salido corriendo.

			Me tiende una carta, la abro y veo que es la matrícula para un curso de electrónica y robótica que dura dos años.

			—¿Qué es esto?

			Sonríe y me dice:

			—¡Sorpresa!

			—No lo entiendo.

			—La tía de Destiny ha querido darte esta sorpresa. Dice que tienes un gran talento que debes fomentar. Está cerca de donde vive y podrás pasar ese tiempo allí, en su casa, al lado de mi sobrina, y luego, cuando acabes, puedes regresar.

			—Yo… no he pedido esto.

			—Lo sé, preciosa. —Acaricia mi mejilla—. Pero eres parte de esta familia y la familia está para ayudar. Si te preocupa dejar a tu padre y a tus hermanos, solo son dos años y luego podrás volver. Debes pensar en ti.

			Me da un abrazo antes de irse.

			Subo a mi dormitorio y dejo la carta en la mesita de noche. He perdido el cansancio. Siempre he deseado estudiar un curso de electrónica o robótica, pero ya había aceptado que no pasaría.

			Llamo a Destiny y me lo coge enseguida.

			—Tu tía me ha dado la carta.

			—Ya era hora. Está tan emocionada con la fiesta que no sabe dónde tiene la cabeza.

			—Sí. Va a invitar a todo el pueblo.

			—Me lo puedo imaginar. ¿Qué piensas de ello?

			—Pues no lo sé. No quiero aprovecharme del dinero de tu tía.

			—Mi tía lo hace de corazón y es una persona que no hace nada si no quiere. A mi padre no le habla.

			—Lo sé. No sé qué pensar.

			—Y estaríamos juntas.

			—Lo tengo que pensar. ¿Vale?

			—Vale.

			—Y cambiando de tema. ¿Qué tal con Roland?

			—Muy bien. Es muy dulce y muy atento… De momento, bien.

			—Me alegro por ti y porque ya hayas olvidado a Lion.

			Se queda callada y siento que he sido una metepatas.

			—Sí…, bueno… Lo que viví, quizás lo idealicé. Esto es real. Tengo que centrarme en eso.

			—Claro.

			—¿Y tú qué tal? ¿Algún chico a la vista?

			—Bueno…, por alguna razón encuentro a Milo muy guapo… y me atrae…, pero no quiero nada romántico con él ni con nadie y menos si voy a marcharme dentro de poco.

			—¡¿Te gusta Milo?! —Se ríe—. Milo es genial. Lo echo de menos, pero es mejor así. Disfruta y déjate llevar. Si las cosas se van a joder, se joderán igual.

			—Intuyo que no te arrepientes de lo de Lion.

			—Ahora no. Así que disfruta.

			—Ya te contaré cómo va todo. Ahora me marcho a ponerme con mis reparaciones.

			—Ánimo con eso.

			Cuelgo y hago tiempo hasta que me toca irme para reparar cosas a la hora en que he quedado con los vecinos del pueblo.

			No puedo dejar de pensar en los estudios mientras lo hago y desmontar aparatos me ayuda.

			Al salir, mis pasos me llevan al garaje de Milo.

			Llego y toco, y Lion me dice que pase. Entro y lo veo sentado viendo un partido de fútbol.

			—Hola —me saluda amable—. ¿Qué tal tus reparaciones?

			Me siento a su lado.

			—Han ido muy bien. Me encanta desmontar cosas y aceptar el reto de memorizar cómo van para cuando las monto de nuevo.

			—¿Y por qué no pareces feliz? —Se lo cuento—. Entiendo. Y creo que deberías aceptar. Es tu familia y tu orgullo no te va a dar de comer cuando el día de mañana tengas que trabajar. Cuanto más sepas, más lejos llegarás y a más aspirarás.

			—Eso es cierto, pero ahora que acabo de llegar… Dejarlo todo… Tengo miedo de que cuando regrese, todo sea diferente.

			—Será diferente, pero eso no tiene por qué ser malo.

			Sonríe y sus ojos verdes relucen.

			—Empiezo a entender por qué mi prima se enamoró de ti.

			—¿Me has cambiado por Lion? —bromea Milo bajando de su cuarto.

			—No, me atraes más tú, pero Lion es especial.

			—Yo también —me rebate Milo.

			—Lo que quería decir es que Lion es perfecto para alguien como mi prima… Quiero decir, en ese tiempo… ¡Dejadme en paz ya!

			Le quito el mando a Lion y pongo otra cosa.

			Los dos se miran y se ríen entre ellos hasta que los fulmino con la mirada.

			Al final, tras dar una vuelta por todos los canales de la televisión, les dejo el fútbol y Milo pide algo para cenar.

			Declan no tarda en venir con Walter, que no sé cómo se ha apuntado a una noche de fútbol, porque lo odia. Pero la pizza, no. Es el que más come cuando la traen, después saca un libro y se pone a disfrutar de él mientras terminamos de ver el partido.

			Me gusta ver a mi hermano leyendo, sonriendo, en un mundo que solo él comprende. Es feliz en su lectura y yo de verlo así.

			—Sabemos lo de las clases —suelta Declan a punto de acabar el partido—. Nos lo ha contado nuestra madre.

			—Ya…, bueno…, no sé qué hacer.

			—¿Qué me he perdido? —pregunta Milo y Walter, sin levantar la vista del libro, lo pone al día.

			—¿Y qué problema hay? —me dice Declan—. Solo es por un tiempo y cuando te des cuenta, podrás volver.

			—Ya…, pero acabo de empezar a conoceros. Me da miedo que, al irme, perdamos esto y luego seamos extraños que se soportan solo por compartir sangre.

			—Eso puede pasar incluso estando juntos —dice Walter, cerrando el libro—. No puedes dejar tu vida de lado solo por los pudiera ser. Yo estoy odiando ir a estudiar por si me encuentro con más capullos y tengo que apartar eso a un lado para seguir adelante.

			—Ya…, pero es que siento que me estoy aprovechando al aceptar ese pago.

			—La tía de Destiny tiene mucho dinero y es muy tacaña. Si te lo ha pagado es porque quiere. A nosotros no nos puede ni ver —dice Declan.

			—La pregunta es si tú quieres estudiar ese curso —me pregunta Milo.

			Me giro y me pierdo en sus ojos marrones.

			—Sí, siempre he soñado con estudiar algo así, pero me agobia pensar en todo lo que habrá cambiado cuando regrese.

			—Si es que regresas —dice Milo—. Tal vez allí encuentres tu camino.

			—No creo.

			La idea de no volver me asfixia.

			—Bueno, piensa en que es tu futuro —me dice Declan—. Eres muy buena en lo que haces y no puedes conformarte con no luchar por tu talento. Sería un gran desperdicio para tu don.

			—Me relaja desmontar cosas porque yo controlo el desastre —les reconozco—. Habrá mejores que yo…

			—Eso siempre pasará —me dice Milo—. Siempre habrá gente mejor que tú en todo, y peor también. Tienes que dar lo mejor de ti siempre sin pensar en a quién superas o no con eso.

			Asiento, porque tiene razón.

			—Supongo que dejar pasar esta oportunidad sería de idiotas.

			—Un poco sí —señala Declan—. No nos vamos a ir a ningún lado.

			—Seguiremos en este lugar con esta gente tan maravillosa —ironiza Walter.

			—La gran mayoría sí lo son —los defiendo.

			—Posiblemente —admite Walter.

			El partido acaba y proponen que nos vayamos.

			—Ahora voy. —Mis hermanos asienten y se marchan con Lion. Me giro hacia Milo, que está callado—. ¿Qué te parece?

			Se levanta del sillón donde estaba y se sienta a mi lado.

			—Que debes pensar en ti y ser egoísta por primera vez en tu vida. Te han quitado demasiado para que ahora que te pasan cosas buenas, te las cuestiones tanto. Aceptaste las malas. Las buenas debes disfrutarlas.

			Noto como los ojos se me llenan de lágrimas, porque tiene razón.

			—Sí, pero no podré venir en esos dos años que dura el curso. El billete de avión es muy caro… Si me voy, no volveré hasta que acabe. —Asiente—. Cuando vuelva, lo mismo tienes novia o hijos.

			—Solo tengo veintitrés años, no me hagas padre tan pronto. —Me río—. Tu vida también cambiará. Puede que conozcas a alguien que te haga no querer regresar.

			—Lo dudo, pero nunca se puede decir de esta agua no beberé. Te voy a echar de menos.

			—Aún no te has ido. No te despidas tan pronto.

			Me acerco a él notando como el corazón se me sale del pecho.

			—Por si todo cambia —digo poniendo mis manos en sus mejillas—. No quiero quedarme con las ganas de saber cómo hubiera sido besarte.

			—Pues no te quedes con las ganas, Pia.

			He besado a tantos sapos que me cuesta ahora acercarme a este hombre que está más cerca de ser un caballero que un anfibio.

			Me acerco y lo beso, porque quiero, porque lo deseo y porque estoy cansada de conformarme con personas que solo me gustan, pero que no me atraen de esta forma tan arrolladora.

			Nuestros labios se funden y besarlo es mucho mejor de lo que esperaba.

			Nunca un beso me hizo sentir tanto.

			El beso cada vez se hace más intenso, más demoledor… Necesito más, lo quiero todo. Lo ansío todo, y por eso me separo. Jadeante y sabiendo que si lo hago es por todo lo que siento, por todo lo que me hace ansiar.

			—Ya no me quedaré con la duda. Besas bien —le indico antes de levantarme—. Nos vemos.

			Me marcho como si estuviera en las nubes, notando una sonrisa en mi cara que sé que es de felicidad.

			Alzo la cabeza y veo a mis hermanos junto con Lion esperándome.

			Voy hacia ellos y paso un brazo por encima de los hombros de Declan y de Walter. Tengo miedo. Estoy aterrada por lo mucho que los estoy empezando a querer a todos, pero, como ha dicho Milo: si llevo tanto tiempo aceptando las cosas malas, es hora de que deje de huir de las buenas.
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			Milo

			 

			Cuando la madre de Declan dijo que iba a invitar a todo el pueblo, lo decía en serio. Casi todos están dentro de su propiedad y no dejan de comer y beber. Yo estoy a la sombra viéndolo todo, mientras me tomo una limonada fresca, y deseando que la noche caiga cuanto antes para que se vaya un poco este calor.

			—Y yo que pensaba que mi padre, en un pueblo pequeño, no sería capaz de organizar esto. Subestimé a mi madrastra.

			Me giro y veo a Abril, la hija mayor del marido de la madre de Declan; es un poco menor que yo. Me la presentaron nada más entrar en la fiesta. Su hermana pequeña, Gianna, no ha querido venir. Sigue enfadada con su padre por separarse de su madre y haberse casado de nuevo.

			Abril es morena, tiene los ojos castaños y una sonrisa muy dulce.

			—No sé por qué dudé de que esto sería así —dice Abril—. Bueno, por suerte solo será un día.

			—¿No te gustan las fiestas? —le pregunto.

			—No, pero he de reconocer que esta tiene más encanto que las de sociedad. La gente baila y ríe sin importarles quién mira. Eso me gusta. Ya han llegado mis hermanastros.

			Sigo su mirada y veo a Declan con Walter. Pia va por detrás observándolo todo curiosa.

			Varias mujeres del pueblo a las que ha ayudado la saludan con cariño y hasta una tira de ella para darle un cálido abrazo. Me cuesta imaginar un mundo donde la gente la rechazaba. Ella es todo luz y tal vez fuera ese el problema, que hay personas que odian que la belleza de otros eclipse la suya.

			Se ríe y me pierdo en sus labios. No debí besarla, pero lo deseaba, y ahora su sabor me persigue por donde vaya, y su dulzura me atormenta.

			Se gira y al verme me saluda. Noto como se sonroja. No nos hemos visto desde que me dio el beso que yo deseaba.

			Ve a Alicia, que está anulada al lado de su novio, y pone mala cara. Tal vez porque se recuerde a ella misma al lado de alguien que te ignora y te hace sentir como un mueble.

			Alicia no sonríe, no habla y solo espera a que el capullo de su novio le haga caso.

			De pronto, Walter, cansado de verla así, tira de ella y caen los dos a la piscina.

			Alicia se enfada y saca ese genio que tiene hasta que disfruta del agua y su primo consigue sacarle la felicidad que su novio le hace olvidar.

			—Hace demasiado calor, pero no me apetece bañarme delante de tanta gente —comenta Abril.

			—¿Por qué?

			—Bueno, en realidad es delante de mi padre. No sabe que tengo un nuevo tatuaje en la espalda y paso de que me regañe con público. Odia los tatuajes y ya tengo cuatro.

			Me río.

			—Tú sí que sabes cómo desafiar a tus progenitores.

			—Sí, aunque mañana lo verá. No aguantaré mucho sin probar la piscina. Te puedes apuntar y así no estaré sola en esta piscina tan grande.

			—Lo pensaré.

			Sonríe y hablamos de otras cosas.

			Busco a Pia con la mirada en un par de ocasiones y nos observa seria; casi parece celosa. Me divierten sus celos.

			Lion se nos acerca y parece demasiado contento.

			—¿Alguna buena noticia que quieras compartir? —pregunto tras presentarle a Abril.

			—Sí, acabo de cerrar un trato con tu padre por mi casa —dice mirando a Alicia— y la he vendido.

			—¿No la ibas a reformar?

			—No, con ella nunca conseguiré avanzar. Es mejor aceptar que esa casa dejó de ser perfecta para mí hace tiempo. Ahora a celebrarlo, que ya tengo echado el ojo a otra vivienda y mañana iré a ver si puedo cerrar la compra.

			Cogemos unas copas y brindamos.

			Declan se acerca y felicita a Lion.

			—Por cierto, para ti está a punto de llegar una sorpresa —le dice Lion a mi amigo.

			Declan mira a la puerta que da al jardín, como todos, y al poco vemos entrar por ella a Candela, que, al verlo, sonríe enamorada y corre hacia él. Se encuentran a medio camino y se besan como si llevaran una vida sin verse.

			—¿A tu hermana no le quedaban dos semanas más? —pregunto.

			—Sí, pero se ve que el curso era muy malo. Se quejó y le han devuelto el dinero. Decidió volver porque echaba de menos a Declan.

			Candela se acerca y le doy un gran abrazo.

			—Por cierto, pienso retomar mis clases de natación —informa a su novio aún pegada a mí.

			Se suelta para ir con su chico.

			—No sé si estoy preparado para enseñarte otra vez a nadar como un perrito —bromea Declan.

			—Te fastidias. Mi forma de nadar va conmigo y tú lo quieres todo de mí.

			—Puede ser…

			—Es —le corta Candela firme—, y ahora vamos al agua, que hoy hace demasiado calor.

			Me quedo hablando con Lion y Abril hasta que veo a Pia entrar en la casa tras mirarnos. La sigo y la encuentro en la cocina buscando agua fría.

			—Hola, celosa —la saludo.

			Me mira seria.

			—¿De ti? —Asiento divertido—. Tú sueñas.

			—No te tengo por una mentirosa.

			—Ni yo a ti por un creído que necesita sacarme que me atrae.

			—No lo soy. Solo que contigo tus celos me parecen dulces.

			—No son celos malos, es…, no sé… —reconoce—. Ella es preciosa, y se nota que es buena gente. Cuando me vaya tal vez sea tu futuro, o ahora, porque no tenemos nada. Puedes salir con quien quieras… —Me acerco a ella y pongo mis manos en su espalda—. ¿Qué haces, Milo?

			—No somos nada, no tenemos nada ni queremos nada del otro… Bueno, miento, sí quiero algo de ti.

			—¿El qué?

			—Un beso más.

			—Bueno, uno más vale.

			Sonríe antes de sentir mis labios sobre los suyos.

			La beso queriendo ser tierno, pero al final el deseo toma el control y meto mis manos entre su pelo castaño, moviendo su cabeza para que mi lengua pueda entrar y conquistar su boca.

			Cuando la suya sale a mi encuentro y sus manos tiran de mí hacia ella, me pierdo. La alzo y la pongo sobre la encimera mientras el beso adquiere una fuerza que nos arrasa, nos deja sin aliento y sin percepción del tiempo ni de lo que nos rodea.

			No hay nada salvo ella y yo presos de esta locura.

			Muerdo su labio y noto su jadeo colarse en mis oídos.

			Apoyo mi cabeza sobre la de ella jadeante.

			—Si esto es un beso, en el siguiente que nos demos me quedo en pelotas —me dice y me da por reír.

			La abrazo con fuerza entre risas.

			Pia se refugia entre mis brazos y noto sus manos posarse en mi espalda, abrazándome lentamente.

			—Cuando vuelva, ¿me esperarás en la estación?

			—Sí, es una tradición.

			—Tú eres diferente —dice buscando mis ojos—. Cuando estoy contigo, no te siento como a los demás. No es amor. No te pongas en plan pavo real. —Sonrío—. Pero me gusta estar a tu lado y buscarte con la mirada. Me gusta lo que siento cuando te tengo cerca y me miras. Por un segundo me creo parte de un sueño.

			—Te entiendo. No dejes que nadie te cambie nunca, Pia. La belleza que reside en ti está en lo inquebrantable de tu alma.

			Sus ojos se llenan de lágrimas.

			—Entonces, ¿por qué me dejé llevar por tantos idiotas? He sido tan tonta.

			—¿Por qué lo hace Alicia? —le pregunto—. Porque en el fondo esperabas que ellos te quisieran como tú a ellos. No eras tonta, solo inocente. La inocencia se paga, Pia. Cuanto más desconoces del mundo que te rodea, más feliz eres hasta que comprendes que vivimos entre rosas y espinas.

			—Que no por más bellas pinchan menos.

			—Sí. Me pido ser abeja y polinizar un mundo donde sin nosotras no se podría vivir.

			—Ese es el pensamiento.

			Le doy un rápido beso antes de alejarme de ella. Lo hacemos a tiempo de que casi nos pillen en la cocina. Me da igual que nos vean, pero mientras esto sea solo nuestro, será algo sin importancia.

			Regresamos y Pia se va a donde están Walter y su padre.

			Yo regreso con Abril y mis amigos.

			La busco sin querer la mayoría de las veces, como si su mirada tirara de la mía cada pocos minutos. Cada vez que la pillo mirándome, le guiño un ojo y mi mente evoca nuestro beso sabiendo que el siguiente que nos demos dejará de ser inocente.

			 

			Pia

			 

			Me marcho de la fiesta antes que ninguno de mis amigos. Los he visto muy bien, hablando en su grupo, y me ha dado cosa acercarme. Al final he pasado más tiempo con Walter. Este se fue hace poco y yo no aguanté más.

			La verdad es que no sabía cómo acercarme a Milo tras nuestro fogoso beso. No sabía si al mirarlo me delataría, y los demás verían que me encantaría perderme con Milo otra vez en un cuarto oscuro de la casa.

			No sé qué locura me ha poseído. ¿Por qué Milo es diferente? ¿Por qué no puedo evitar desearlo?

			—¿Ya te vas? —me pregunta Milo.

			Noto como mis latidos se aceleran y soy muy consciente de cada paso que da a mi lado.

			—Sí, me he cansado de evitarte.

			Se ríe.

			—Ya me he dado cuenta. ¿Por qué?

			—Porque no sabía si me delataría y porque no sé si me gusta lo mucho que te deseo.

			—No pasará nada que no quieras.

			—Ni que no quieras tú. Esto es cosa de dos.

			—Sí. No pienses. Si pasa algo, pasará, y si no, no.

			—Ya. Es mejor no darle vueltas. Todo mi mundo está cambiado. Son tantas emociones nuevas que siento…, como si montara en una montaña rusa de la que no puedo bajar.

			—Tal vez sea mejor que pasemos unos días distanciados hasta que sepas si quieres o no dejarte llevar.

			—Quizás sea lo mejor.

			Milo asiente. Me acompaña hasta mi hostal y cuando llego, lo miro. Su sonrisa se cuela en mi pecho. Este chico es tan diferente a todos los que he conocido y me han atraído que a veces me pregunto si me atrae él o mi deseo de que por fin me guste alguien que merezca la pena porque ahora quiero hacer las cosas bien.

			Milo acaricia mi mejilla antes de desearme buenas noches.

			Lo veo irse con el corazón encogido y eso que aún no le he dicho adiós, sabiendo que el tiempo tal vez nos separe cuando me vaya a estudiar.

		


		
			Capítulo 16

			[image: ]

			 

			Milo

			 

			Entro en el garaje de mi tío y veo a uno de los ayudantes que alguna vez ha traído para esos meses en los que hay mucho trabajo. Es un hombre de unos treinta y ocho años con dos hijos y muy buena persona. Se llama Eliot.

			—Hola, Milo. ¿Qué tal? —me pregunta alegre.

			Le doy la mano.

			—Bien. ¿Vienes a trabajar?

			—Eso parece —me dice emocionado—. He comprado todo esto. Por supuesto que seguirás trabajando para mí.

			Observo a mi tío, que mira hacia otro lado. Noto en el pecho la laceración de su traición. Este lugar iba a ser mío cuando pudiera comprarlo, cuando pudiera pedir un préstamo o cuando me hiciera una oferta.

			—No sabía nada —comento mirando a mi tío.

			—Ah, yo pensé… Lo siento. Os dejo para que habléis. Mañana ya vendré para instalar mis cosas.

			Se marcha y mi tío va hacia su despacho.

			—Es mi negocio, Milo. Puedo hacer lo que quiera con él y no te quería como dueño.

			—Sabes que he trabajado mucho para ganarme por lo menos que me lo contaras o me dejaras intentar comprarlo.

			—Eres un crío. No te darían un préstamo. Tu tía quiere irse de viaje para vivir la vida ahora que nuestros hijos se han casado y estamos solos. Es ahora o nunca, chaval. La vida hay que disfrutarla cuando puedes, no cuando quieres. Pero, tranquilo, Eliot cuenta contigo y no te faltará trabajo.

			Me marcho molesto y sin ganas de seguir mirándolo a la cara. Algo no me cuadra. Todo esto me parece una traición hacia mí. Busco a mi padre y lo encuentro en el club social jugando con sus amigos a las cartas.

			Al verme deja las cartas sin que le diga nada y viene hacia mí. Me conoce demasiado bien.

			—¿Qué pasa, hijo?

			—El tío ha traspasado el garaje. ¿Tú sabías algo?

			—No, pero algo se rumoreaba por el pueblo de que a tu tío no le iban bien las cosas.

			—Si no para de entrar trabajo —le indico.

			—Vamos a casa —me dice al ver que hay gente pendiente de lo que hablamos.

			Llegamos a mi casa y mi madre se extraña de vernos.

			Mi padre llama a su prima hermana, que es la mujer de mi tío. Cuelga y me mira confuso.

			—Se van esta tarde de viaje. Todo esto es muy rápido. ¿Ha firmado ya el nuevo dueño los papeles? —Asiento—. ¿Ha pedido una auditoría de cuentas para ver el estado real del negocio?

			—No lo sé. Mañana vendrá.

			Mi padre se marcha para hablar con su prima y al poco regresa. Nos informa de que han cerrado el taller y ya se han ido del pueblo.

			La llama al móvil y está apagado.

			—Me temo que hay algo malo oculto tras esto —indica mi madre—. Eso explicaría por qué no te lo ha querido traspasar a ti.

			Al día siguiente, cuando Eliot llega, le pregunto si ha pedido una auditoria y me enseña las cuentas que le mostró mi tío. En ellas aparece que todo está pagado, que no se debe nada.

			—No tiene por qué engañarme —me dice feliz con todo esto.

			Sus pequeños vienen a verlo con su mujer y se lo comen a besos antes de irse. Han alquilado una casa hasta que puedan comprarla. Veo la emoción en sus ojos por su nuevo comienzo y deseo que nada lo empañe.

			Nos ponemos a la tarea y, como siempre, trabajar con él es fácil. Le gusta lo mismo que a mí y por fin la música horrible de mi tío desaparece.

			Cuando pasa una semana y no hay cambios para mal, me relajo. Pienso que tal vez mi tío no me lo traspasó porque no quería y por eso salieron huyendo.

			Estoy acabando la reparación de una moto antes de irme cuando escucho unos pasos.

			Alzo la mirada y me encuentro con Pia.

			Hace dos semanas que no la veo, que evita venir con su hermano a verme. Aunque tampoco es que vea mucho a Declan, ya que él y Candela no paran de disfrutar de su tiempo a solas.

			Se sienta a mi lado y apoya la cabeza sobre mi hombro.

			La he echado mucho de menos. No ir a buscarla ha sido una tortura. Saber que se irá me entristece, y por eso no quiero pensar en ello.

			—No sé cómo he aguantado tanto tiempo lejos de ti —me dice—. Creo que me hacía la fuerte para cuando me fuera. Porque me iré, ya no hay marcha atrás.

			—Harás bien.

			—No quería nada con nadie, pero entonces llegas tú y me haces sentir cosas raras. Nada de amor y eso —añade—. Pero sí algo que me cuesta negarme a experimentar al menos una vez.

			Una vez más su sinceridad me enternece y me encanta.

			—Te entiendo. Dejémonos llevar sin pensar en nada, y sin explicar nada. Los dos sabemos adónde lleva esto y adónde no, y ahora ayúdame con la moto.

			—Eso lo hago encantada. Me cuesta menos hacer eso que confesarme.

			—Lo sé.

			Nos ponemos a trabajar y le cuento lo que ha pasado en el taller.

			—Qué raro y qué putada. Creía que este lugar iba a ser tuyo.

			—Yo también. Ahora me queda ser siempre un empleado o abrir otro local en la ciudad. No quiero hacerle competencia a Eliot. Es un gran tipo, pero tampoco quiero conformarme con ser solo un empleado cuando siempre soñé con acabar siendo mi propio jefe.

			—Te entiendo. Solo tienes que hacer números y ahorrar mucho.

			—Eso hago. Mi padre ha puesto a mi nombre el garaje y la casa de arriba, porque me ha cedido esa parte de su terreno. Quiere que lo tenga a mi nombre por si quiero utilizarlo como aval cuando tenga que pedir una hipoteca el día de mañana. Me ha costado aceptarlo, pero al final no me dejó otra opción.

			—Te entiendo mejor de lo que crees. No sabes cómo me cuesta aceptar que me paguen cuando les arreglo las cosas.

			—Lo que yo pienso es que en su lugar haría lo mismo.

			—Sí, supongo.

			Seguimos reparando la moto hasta que queda lista.

			—¿Te apetece ir al cine de verano esta noche?

			—Sí, pero antes voy a darme una ducha para quitarme el sudor y el aceite. —Me saca la lengua y se marcha tras quedar en la puerta del cine de verano en media hora.

			Cierro todo y me marcho a mi casa para darme una ducha.

			Al acabar me marcho al cine y me encuentro con Abril.

			—Esta película la he visto dos veces —me dice a modo de saludo—. Pero es esto o aburrirme en mi casa. ¿Vas a verla?

			—Sí, estoy esperando a Pia.

			—¿Es una cita? —dice alzando las cejas.

			—No.

			—Pero te gusta.

			—Se puede decir que sí.

			—Pues entonces os dejo solos.

			—No tienes que dejarnos solos. No es una cita.

			Veo que Pia se acerca y al ver a Abril, la saluda cordial y amable.

			—No me quiero meter en medio de aguantavelas —dice una vez más reticente.

			—¿Lo dices por Milo y por mí? —pregunta Pia y Abril asiente—. No es una cita. Si le quiero comer la boca, no lo haría delante de tanta gente cuando no sé ni lo que deseo.

			Abril se queda petrificada por la sinceridad de Pia.

			—Genial, entonces supongo que me apunto.

			—Bien —le digo a Abril.

			Subimos a la parte de arriba del bar donde se encuentra el cine de verano. Han utilizado la azotea para montar un cine al aire libre.

			Compramos algo para cenar en la barra que tienen montada en esa zona, y suben los pedidos por medio de un pequeño ascensor desde la cocina.

			Hay mucha gente del pueblo y entre ellos mi nuevo jefe con sus hijos. El pequeño corre hacia mi regazo y se me sienta encima.

			—Y yo que creía que os iba a joder la cita —comenta Abril.

			Pia se ríe, y se ponen a hablar de varias ciudades en las que han estado las dos.

			—Has viajado mucho —le dice Abril.

			—He huido demasiado de mis malas decisiones o de la gente.

			—Tiene que ser horrible estar sola, sin tener a nadie con quien contar —le señala Abril sincera.

			—Es horrible, pero te acostumbras a saber que no existe nadie ahí cuando lloras.

			Miro a Pia y me duele saber que hubo un tiempo en el que estuvo tan sola.

			La película empieza y me centro en ella. Sabía de su soledad, de sus errores, pero creo que no era consciente de cómo se sintió sin nadie cuando simplemente quería hablar, que la escucharan.

			La peli acaba y Abril nos propone ir a tomar algo al pub.

			Aceptamos y echamos unas partidas al billar y a los dardos.

			—Me marcho —nos indica Pia—. Estoy agotada.

			—Yo también me marcho —comenta Abril—. A ver si quedamos otro día.

			Salimos a la calle y nos despedimos de ella.

			Acompaño a Pia un trozo del camino hacia el hostal.

			—¿Te apetece quedar mañana para ver una peli en mi casa? —le pregunto.

			—Vale. Iré a la hora de la cena. —Me mira y antes de alejarse se acerca para darme un dulce beso en la mejilla.

			—Me haces parecer un adolescente.

			—Te jodes si no te gusta.

			—Me encanta, pero me siento como si fuera la primera vez que una chica me besa. Por eso lo decía.

			—Pues no te enamores, que me marcharé. Que no te pase como a Lion.

			—Lo sé.

			Me alejo de ella pensando en como la relación de Lion y lo que le sucedió nos hace temer vivir lo mismo a todos. A Candela le pasó y ahora yo también tengo miedo de pillarme por Pia.

		


		
			Capítulo 17
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			Pia

			 

			Estoy terminando de prepararme para irme a casa de Milo cuando Walter me informa de que su prima ha roto con su novio y está afectada.

			Voy a buscarla, sabiendo lo que debe de estar sintiendo. Ahora mismo creerá que su mundo se acaba, que sus sueños se desvanecen, y notará como su tierno e inocente corazón descubre que amar nunca es suficiente en un mundo de lobos.

			La encuentro cerca de la piscina llorando.

			Cedric se ha acercado a ella y le tiende atento un pañuelo.

			—Alguien que te hace llorar no merecía ni una sola de tus maravillosas sonrisas.

			Alicia alza los ojos llenos de lágrimas y no dice nada, solo llora manchando la camisa del pobre chico que se ha visto metido en esto.

			Me acerco a ellos y le hago a Cedric una señal para que se vaya. Me sonríe y me dice que no le importa.

			No me voy muy lejos y envío un mensaje para decirle a Milo que esta noche me quedo con mi prima, que ha roto con el impresentable. No tarda mucho en responderme:

			Dale un abrazo de mi parte y dile que, aunque no se lo parezca, esto acabará por pasar.

			Alicia se separa de Cedric y lo mira a los ojos antes de sonrojarse, siendo consciente de lo que ha pasado.

			Sale corriendo hacia su habitación y la sigo.

			Entro y cierro la puerta.

			—Estoy bien.

			—No lo estás, pero es normal. Sé que ahora quieres estar sola o eso crees. Te lo dice alguien que ha estado sola mucho tiempo, así que no me apartes. Luego recordarás quién estuvo a tu lado cuando los necesitaste y quiero ser parte de tus recuerdos.

			—En parte todo esto es tu culpa.

			—¡Qué bien! He tenido la culpa de que rompas con tu novio —ironizo—. ¿Y por qué?

			—Porque me dijiste que no hiciera nada de lo que no estuviera segura, y tus palabras me han perseguido desde que empezamos. Hay tantas cosas que no quería hacer… —Noto como salen lágrimas de su cara— …, pero pensé que solo tenía miedo a lo desconocido, que él me respetaría… Estoy enamorada de él. —Siento como se rompe—. Debería ser capaz de darle todo de mí y, sin embargo, anoche no me pude acostar con él. Esta mañana me ha dejado, porque no quiere estar con una niña.

			Voy hacia ella y, aunque me cuesta, la abrazo. Me olvido de mis miedos y de mi incapacidad de dar algo que tanto necesito. Por mi prima me olvido de todo salvo de consolarla, y me doy cuenta de que no me cuesta tanto. No es tan difícil.

			—Me pasó como a ti, pero yo sí llegué al final. Me acosté con él. Fueron tres minutos y se fue. Me quedé sola sin saber qué había sucedido y sintiéndome muy sucia en ese servicio del instituto. Yo no quería hacerlo, pero esperaba que, si me acostaba con él, me dijera que me quería y fuéramos felices para siempre… Me dejó y se lo contó a todo el instituto. Tú, por suerte, no has llegado tan lejos. Te diría que esto no te pasará más, pero te mentiría.

			—De verdad creía que era diferente…

			—Que tú eras capaz de ver en él la bondad que nadie veía… Es mentira. La gente que tiene tantas caras no es mejor porque te muestre una de las buenas en la intimidad. Los buenos de verdad no temen que el mundo vea su belleza.

			—¿De cuántos capullos te has enamorado?

			—De muchos. Demasiados.

			—Milo no es como ellos.

			—No estoy enamorada de él.

			—Os he visto juntos. Cuando os miráis saltan chispas.

			—Se llama atracción sexual. De ella ya sabrás en unos años y, por cierto, lo que te ha dicho Cedric es cierto. Quien te quiere no te hará llorar.

			—Acabo de quedar como una idiota con el chico más guapo que he visto en mi vida.

			—Cedric lleva aquí varios días.

			—No lo había visto hasta ahora… y, ¿en qué momento lo he conocido? ¿O a ti? En mi momento idiota.

			—No lo creo así. Me alegra haber estado aquí en este momento.

			Alicia me mira un instante antes de echarse a llorar de nuevo.

			—¿Por qué pese a todo sigo deseando que me perdone y vuelva?

			—Porque cuando pasan estas cosas cometemos el error de creer que ha salido mal por nuestra culpa, cuando en realidad, si alguien tiene la culpa, no eres tú por negarte.

			—¿Y si era el amor de mi vida y lo he perdido?

			—A veces mejor sola que con gente así, de verdad. Esto no lo vas a entender ahora, pero ya lo harás.

			—Ahora solo quiero gritar. ¿Tú qué hacías? O, mejor, ¿qué querías hacer?

			—Pues ver pelis tristes con amigas y llorar a moco tendido comiendo dulces.

			—Tengo unas cuantas de esas. Si subes algo de comer, podemos probar.

			Asiento y bajo a por comida.

			Su madre me pregunta por ella y le digo lo que vamos a hacer. Me doy cuenta de que es un error cuando llama a su cuñada y le cuenta el plan. Al final, antes de que acabe la cena aparece junto a Candela, la madre de Declan y Abril.

			Alicia, al vernos, no sabe dónde meterse, pero no dice nada.

			Acabamos todas sentadas en el suelo viendo una película horrible y llorando.

			Me fijo en como Alicia se deja caer sobre el pecho de su madre y esta la abraza. Yo nunca tendré eso. Mi madre nunca ha estado ahí para mí y sé que debo aprender a vivir con este vacío.

			Como si la madre de Declan lo notara, me da la mano y me la aprieta. No dice nada y lo agradezco. Todo esto me ha hecho retroceder en el tiempo, darme cuenta de lo sola que he estado siempre y de la suerte que tiene Alicia por tenernos a todas aquí.

			—¿Te quedas a dormir conmigo? —me pide Alicia cuando termino de recoger una vez que se han ido todas.

			Asiento y me marcho para ponerme el pijama.

			Cuando regreso, Alicia ya se ha dormido. Dudo, pero al final me meto en la cama a su lado y me abraza. La escucho llorar en sueños, pero por suerte ella no escucha mis sollozos.
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			Milo

			 

			Veo como la cara de mi nuevo jefe cambia tras lo que le dice uno de los hombres que nos trae material. Se pone rojo y este le dice que mire tras el cuadro del despacho. Hay una caja fuerte y sobre esta un pósit con el código. No soy cotilla, pero esto no me está gustando.

			La abre y ve un libro de cuentas. A mi tío lo vi muchas veces con él.

			—Ahí está todo. Yo no me invento lo que me debes y si esto es ahora de tu propiedad, me lo tienes que pagar tú. Lo siento, pero mi trabajo también se debe pagar.

			Se marcha y me acerco a Eliot, que no deja de leer el libro. Temo que pierda el sentido.

			—¿Qué pasa?

			—Le pedí el libro de cuentas y me enseñó uno, pero… no el de las deudas. Me ha engañado.

			Se le cae el libro a la mesa y veo todo lo que se debe. Con esto y el préstamo para comprar el taller puede tener que cerrar y perderlo todo.

			¿Cómo ha podido mi tío hacer algo así? Miro a Eliot, un hombre bueno y honrado que cometió el error de pensar que existían más personas como él.

			—No voy a poder hacer frente a todos estos pagos, si me vienen de golpe… No puedo. ¿Qué le diré a mi familia? Soy un fracasado.

			—No lo eres. Él fracasado es mi tío. Te ha engañado. Él es el que tiene que sentir vergüenza, no tú. Tengo que hacer unas cuentas…

			—Este no es tu problema, Milo.

			—Lo sé, pero este lugar siempre ha sido parte de mí y no voy a dejar que se hunda si puedo evitarlo. Ni que tu familia sufra.

			Salgo y voy a buscar a mi padre. Cuando se lo cuento, maldice en todos los idiomas que conoce. Después volvemos con Eliot para sumarlo todo y ver a cuánto asciende la deuda. Es muy alta.

			Me marcho al banco con los papeles de mi propiedad y les pregunto qué préstamo pueden darme.

			Desgraciadamente, no es mucho.

			Al regresar al garaje, Eliot está trabajando.

			—No me dan mucho de préstamo, pero creo que nos permitirá pagar algunas deudas y adelantar algo de otras. Si lo hacemos bien, podemos sacar esto adelante.

			—No tienes que hacerlo por mí.

			—Por ti no, por mi socio, sí. Si me mojo es para que seamos iguales. Este siempre fue mi sueño. Siempre quise comprarle a mi tío este lugar, pero al parecer prefería engañar a otro que a alguien de su familia. Salgamos juntos de esto como iguales.

			Eliot me mira un segundo antes de estrechar mi mano.

			—Puede que nos hundamos.

			—Lo sé.

			—No te quiero engañar.

			—Sé lo que hay y ahora vamos a pensar en cómo reflotar esto. Hay que ordenarlo todo, estudiarlo, y sé quién es la persona que mejor puede hacerlo. Necesito que me dejes acceso a todas las cuentas.

			Me las da, todo lo que tiene, y llamo a Destiny por primera vez en todo este tiempo.

			—Hola, Milo —me saluda—. Te echaba de menos.

			—Yo a ti también, pero no sabía si me necesitabas lejos para olvidarlo.

			—Sí, pero ya está olvidado.

			Noto tristeza en mi pecho por que sea así.

			—Me alegro. Te llamo porque necesito la ayuda de la mejor, y sé que tú lo eres.

			—Soy toda tuya.

			La pongo al día de todo y le mando escaneada toda la información que necesita para que la estudie. Es la única que puede ayudarnos a salir de esto, haciendo el mejor estudio de mercado y de proveedores.

			Me paso el día hablando con ella y me doy cuenta de lo mucho que ha madurado. Tal vez la persona de la que Lion está enamorado no exista ya.

			Lion entra en mi cuarto y, como tengo puesto el manos libres, la escucha.

			Noto como se tensa su mandíbula, pero, en vez de irse, se sienta en mi cama y espera a que acabe.

			—Te lo mando todo por email cuanto antes. Esta noche iba a quedar con mi novio, pero le diré que esto es más urgente. Él lo entenderá.

			Miro a Lion, que observa el suelo y sonríe con tristeza.

			—Gracias, Destiny.

			—De nada, Milo, y a ver si hablamos más. He aprendido a seguir adelante sin que lo vivido detenga mis pasos.

			—¿Entonces vendrás pronto?

			—No, allí no se me ha perdido nada. Dales recuerdos a todos.

			—¿A todos?

			Duda y miro a Lion, que espera a ver qué dice.

			—A Lion también. Solo deseo que sea feliz. ¿Lo es?

			Observo a mi amigo y está lejos de ser feliz ahora.

			—Sí, muy feliz.

			—Me alegro. Hablamos, Milo.

			Cuelgo y miro a Lion.

			—Me alegra que sea feliz. Se la escucha bien.

			—Sí, ha cambiado.

			—Lo he notado. Habla más segura, más madura… Ha perdido su dulzura.

			—Sí, yo también me he dado cuenta. Mejor. Así pasas página pensando que la chica de la que te enamoraste ya no existe.

			—Sí, y por cierto, venía a ver cómo estabas.

			—Hecho una mierda, porque no entiendo como mi tío ha sido tan egoísta y les ha hecho esto a Eliot y a su familia.

			—Pensará que el dinero lo es todo.

			—Si me hubiera pedido ayuda…

			—Pero ha elegido engañar —termina de decir Lion cuando yo dejo la frase inacabada. Asiento porque tiene razón—. Os ayudaré en todo lo que pueda.

			—Gracias. Con lo felices que éramos jugando al balón mientras soñábamos con ser adultos. Entonces una caída con herida parecía el fin del mundo. —Sonríe—. Bendita inocencia. —Asiente—. Estoy aterrado, pero no por mí, sino por la familia de Eliot.

			—Bueno, si esto sale mal, tú también lo vas a perder todo.

			—Ya lo sé y estoy acojonado.

			Me siento al lado de Lion y hablamos de todo. Siempre hemos estado ahí el uno para el otro. Tengo más confianza con él que con mis hermanos. Es como un hermano para mí o incluso algo más, porque lo quiero más que a ellos, aunque me duela decirlo. A los hermanos no se los elige, pero a los amigos sí y me alegra que él sea parte de mi mundo. Tal vez por eso, cuando se marcha, sé que pensará en Destiny y me recuerdo que el amor, si no sale bien, acaba por destruirlo todo a su paso.

			Me lo repito cuando, al cerrar los ojos por la noche, pienso en Pia y en lo mucho que la echo de menos.

			Como si la hubiera convocado, se mete en mi cama y me abraza por la espalda aún con el frío de la noche que ha acariciado su cuerpo.

			—Me acabo de enterar de todo.

			—Debo recordar cerrar la puerta.

			—¿Quieres que me vaya?

			Acaricio sus manos.

			—No, pero me aterra lo que siento cuando me tocas, al igual que lo hace la incertidumbre de mi futuro empresarial.

			—Te entiendo. Mientras no me lo pidas, seguiré aquí un poco más.

			Me abraza más fuerte y me doy cuenta de que ella también está bajando sus defensas, y lo aterrada que debe de estar. No le pido que se vaya. Soy incapaz. La idea de sentirla lejos, ahora mismo, me destroza más que me relaja.
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			Milo

			 

			Destiny no tarda en pasarme el informe y lo tenemos jodido. Debemos mucho. Mi tío ha hecho una guarrada enorme y no sé cómo puede dormir por las noches.

			Estoy poniendo un anuncio online para vender mi moto cuando me llama por teléfono. Dudo si cogerlo, pero al final descuelgo.

			—Hola —lo saludo frío.

			—Hola, ¿es cierto que te has quedado con la mitad del negocio?

			—Sí, y también que vamos a tener que pagar todas tus deudas. No esperaba esto de ti.

			—Te dejé lejos de esto por una razón.

			—¿Porque preferías joder solo a una buena familia y creerte buena persona por mantener a tu sobrino lejos? Pues siento decirte que no soy como tú. No dejo a la gente tirada y aún menos duermo tranquilo sabiendo que le he quitado todo a un buen hombre, dejando a unos niños en la calle.

			—Yo se lo hubiera dicho, si hubiera preguntado…

			—Esa no es excusa. Para mí has dejado de ser mi tío. No soporto ni siquiera pensar en ti, así que no me vuelvas a llamar. Disfruta del dinero, que, por si no lo sabes, se termina acabando y luego seguramente no os quede nada por el pueblo. La gente no os va a recibir con los brazos abiertos.

			Cuelgo y noto el corazón acelerado. Decido seguir adelante e ir a trabajar.

			Al llegar, Eliot tiene preparados todos los papeles para que podamos llevar el negocio a medias.

			Firmo y nos ponemos manos a la obra para pagar deudas y conseguir nuevos clientes. Mi padre, junto a varias personas del pueblo, está ayudando con esto último.

			No tardan en llamarme interesados por la moto, con ganas de verla cuanto antes.

			La enseño con angustia por perderla a manos de un posible comprador. He puesto mucho en ella, pero esto es lo que significa ser adulto.

			—Me la quedo. ¿Cerramos el trato mañana?

			—Perfecto. —Me estrecha la mano y se marcha. Es de la ciudad, algo bueno, porque no tendré que verla por el pueblo.

			Lo veo alejarse y me subo a la moto tras llamar a Pia. Le he dicho que se prepare en la puerta del hostal.

			Esta mañana, cuando me desperté, no estaba en mi cama. Solo una nota que decía:

			Me marcho, pero, ¿sabes qué?, por alguna razón no puedo dejar de pensar en ti.

			Llego y la veo en la puerta.

			Lleva vestido y al ver la moto niega con la cabeza.

			Detengo el vehículo y le tiendo el casco que he cogido para ella.

			—Podrías haberme dicho que venías en moto.

			—Anda, vamos, que no se te verá nada.

			—No soy una exhibicionista. Voy a ponerme debajo unos pantalones cortos.

			Se marcha y se choca con Declan, que sale de la casa.

			—La he vendido —le digo de golpe.

			—Era cuestión de tiempo. Ahora necesitas dinero. La echaremos de menos, pero ya llegarán otras.

			—Sí, ya llegarán mejores tiempos o me arruinaré para siempre.

			—No seas pesimista. Nosotros nos arruinamos y hemos salido adelante, y no ha ido tan mal. No cobramos un duro por trabajar, pero tenemos para pagar a los empleados e ir reparando la casa. Lo más importante: techo y comida. El resto ya llegará.

			Asiento y Pia regresa.

			—Si quieres que te la deje luego para que te despidas de ella…

			—No te voy a decir que no —indica Declan y asiento.

			Pia se pone el casco y se monta tras de mí. No duda en abrazarme, algo impensable hace un tiempo, cuando sus ganas chocaban con su incapacidad de abrazar por miedo.

			Conduzco sin rumbo, sintiendo la moto. Notando cada acelerón, sabiendo que esto es una despedida. No era mi lucha sacar el negocio adelante, pero si no lo hubiera hecho, me hubiera costado mirarme a la cara sabiendo que dejé que una familia se quedara en la calle. Además, si sale bien, habré ganado un negocio y un buen amigo y socio.

			Prefiero fracasar luchando que huir asustado.

			Mis hermanos, por supuesto, no me apoyan. Ellos no harían algo así. Solo hay que ver lo poco que vienen a ver a nuestros padres y lo despegados que son. Creen que están viviendo la vida y yo pienso que se están perdiendo la vida de las personas que más los van a querer nunca, que son nuestros progenitores.

			Al regresar al hostal, noto dolor en el pecho. Busco a Declan y le dejo la moto. Se va con Candela para dar una vuelta y me quedo con Pia sentado en el porche.

			—La próxima moto que tengas será genial. No tan bonita para mí como la primera, pero te hará olvidarla.

			—Eso espero. Esto es una mierda. ¿Crees que me estoy equivocando?

			—Sí, pero yo haría lo mismo si pudiera. Sé lo que es no tener nada y no me imagino lo que hubiera sido esa situación con familia. Eliot no se merece lo que le está pasando, pero la gente se aprovecha de los que tienen buen corazón. Siempre es así. —Entrelaza sus dedos con los míos—. Todo irá bien.

			—Eso espero. Te debo una noche de peli.

			—Los dos sabemos que esa noche no veremos la película y nos meteremos mano. Llama a las cosas por su nombre.

			Me río y la cojo para sentarla en mis piernas.

			—Eres una descarada, y me encanta eso de ti.

			—Pues muchas veces he preferido guardar silencio a hablar y decir lo que pensaba. Por eso me gustaba desmontar cosas, porque mientras lo hacía no hablaba.

			—A mí me encanta que digas todo lo que piensas.

			Pia pone sus manos en mi cuello y juega con mi pelo.

			Mis manos están en su cintura.

			—Queda poco para que me marche, tal vez deberíamos no hacer nada.

			—¿Tú qué quieres?

			—Hacerlo todo contigo. —Se sonroja—. Creo que cuando me vaya me dolerá, pero con el tiempo me alegraré de tener todos los recuerdos que pueda contigo, porque ahora estamos así y nos sentimos atraídos. Quizás, cuando volvamos a mirarnos, no sintamos nada y ese momento ya haya pasado.

			—Pues a dejarse llevar —digo antes de besarla en los labios con lentitud.

			Su boca me acoge y me devuelve el beso, pero, como ya imaginaba, se nos acaba por ir de las manos cuando su lengua toca la mía y el deseo explota entre los dos.

			—¿Peli y cena mañana? —le pregunto—. Y no, no dejo fuera los arrumacos, pero que pasen solo si los deseas.

			Me abraza con fuerza y deja su cabeza en mi cuello. Noto su aliento y luego sus labios darme pequeños besos. Mi fuerza de voluntad se está resquebrajando.

			—Me encanta cómo hueles —me dice antes de separarse—. Mejor me marcho o daremos un espectáculo.

			Me da un beso antes de entrar en el hostal. Yo tengo que quedarme un rato, esperando que la noche me enfríe.

			¿Cómo es posible que, cuando más agobiado estoy, aparezca ella y dé tanta luz a mi vida? Vivo ahora entre la ansiedad y el deseo.

		


		
			Capítulo 20
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			Pia

			 

			Me cuesta dormir y al final bajo a prepararme una leche caliente para ver si así consigo conciliar el sueño.

			Estoy triste por Milo, porque tenga que vender su moto, pero sé que al final solo es algo material y él necesita hacer esto por su socio. Su deber es más fuerte que su amor por los objetos.

			Milo es perfecto; ese chico que con solo una sonrisa te enamora, ese al que, cuando piensas de adolescente en el amor, evitas porque no tiene esa aura de misterio o de peligrosidad. Ese del que temo enamorarme.

			Una parte de mí quiere huir lejos, esconderse y no caer en sus redes. Otra sabe que solo tendré el ahora con él, que en dos años seguro que alguien descubrirá lo brillante que es y lo amará hasta resquebrajar sus miedos a amar de nuevo.

			Cada vez tengo más claro que Milo amó a Candela más de lo que está dispuesto a admitir, y de ahí su miedo. Vio como la mujer de la que tal vez llevara años enamorado se echó atrás y destruyó su mundo perfecto.

			No creo que quede nada de eso ahora. Los he visto juntos y no hay amor en la mirada de Milo hacia su amiga, pero creo que su herida era más profunda de lo que quiso reconocer.

			Estoy llegando a la cocina cuando veo luz en el despacho. Voy hacia allí y encuentro a mi padre estudiando unas cuentas.

			Alza la vista y me mira.

			—¿No puedes dormir?

			—No. Iba a por leche y galletas.

			—Me gusta ese plan. Te acompaño.

			Lo preparamos todo y regresamos a tomarlo en la biblioteca sobre la alfombra, frente a la chimenea apagada.

			Mojo las galletas tras partirlas por la mitad y tras hacerlo me doy cuenta de que mi padre lo hace igual. Me río y él, al darse cuenta de mi diversión, me sigue.

			—¿Recuerdas algo bueno de mi madre? —me atrevo a preguntarle.

			—La verdad es que tu madre tenía muchas cosas malas. A mí me atrajo porque era un desafío. Mi madre la odiaría por ser como era… —Se calla cuando se da cuenta de mi tristeza—. Era muy buena organizando la agenda y le gustaban los días de sol. Me acuerdo de que cerraba los ojos tras abrir la ventana y aspirar aire fresco.

			Noto lágrimas en mis ojos.

			—Sé que no era perfecta, que su adicción la llevó a la muerte, pero me hubiera gustado conocerla aunque fuera así.

			—Lo sé, pequeña.

			Mi padre se acerca y se pega a mi lado, mientras me cuenta más cosas buenas que recuerda de mi madre. No son muchas, pero me hacen bien, porque mi madre, aunque era destructiva, tenía cosas bellas dentro de toda esa desolación y quiero quedarme con ellas. No para idealizarla, sino para perdonarla por abandonarme.

			—¿Sabes algo de su familia? —pregunto—. Nunca di con ellos.

			—Tu madre también fue abandonada. En el mismo centro en que te dejó a ti, pero vivió en una casa de acogida desde niña.

			—Eso no me lo dijeron.

			—Yo lo sé porque mi exmujer es muy buena investigando y muy persistente cuando quiere algo.

			Sonrío.

			—Me he dado cuenta. ¿La echas de menos?

			—Echo de menos ser parte de algo, pero no a ella.

			—Por favor, papá…

			—Dilo otra vez —me pide sonriente.

			—Papá.

			—Me gusta que me llames papá. Hasta ahora no me llamabas de ninguna forma.

			—Ya.

			—¿Qué me querías decir?

			—Que si el amor llama otra vez a tu puerta no lo estropees.

			Se ríe y asiente.

			—¿Y tú con Milo?

			—Me atrae mucho, pero me voy a ir. No quiero nada antes de irme, y Milo no ha cerrado su herida por el amor perdido.

			—A Candela. —Asiento—. Se quieren mucho. Cuando se rompe, uno de los dos siempre sale peor parado.

			—Sí.

			Seguimos hablando de todo un poco hasta que me entra sueño y nos vamos a la cama. Cuando me acuesto, pienso en la nueva versión que tengo de mi madre. Saber que ella pasó por lo mismo que yo me hace sentir más cerca de ella, pero sé que en su lugar yo no hubiera hecho lo mismo.

			Nos parecemos físicamente, pero los errores cometidos y lo vivido nos han hecho ir por diferentes caminos.

			Ella y yo no somos iguales, pero eso no hace que quiera renegar de ella porque yo no soy así. No quiero abandonar su recuerdo.

		


		
			Capítulo 21
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			Milo

			 

			Preparo la cena con Pia algo desanimado por la venta de la moto y tratando de asumir que, si algo del plan nos sale mal, perderé también este lugar.

			Agobiado miro lo que estoy haciendo y estoy a punto de tirarlo, pero Pia, que acaba de entrar, me detiene.

			—Busca la peli, que yo preparo la cena.

			Lo hago, pero no me centro.

			—¿Crees que soy tonto por hacer esto?

			—Eres bueno y con un gran corazón.

			—A veces pienso si soy masoquista, pero no podía mirar hacia otro lado.

			—Creo que por eso me gustas tanto, en plan amigos especiales.

			Pia aparta la mirada.

			—Estoy aterrado por cómo saldrá todo.

			—Si quieres me voy.

			—No, tú me das paz.

			Sonríe y me pierdo en ella. Es entonces cuando me doy cuenta de lo preciosa que está. Se ha puesto un vestido azul de tirantes con puntitos plateados y unos pendientes largos y lleva el pelo recogido en un moño deshecho.

			Me acerco a ella y la abrazo por detrás. Meto mi nariz entre su pelo y aspiro su aroma. La deseo de una forma que me hace temblar, tanto que ahora mismo sé que estoy perdido con ella tan cerca. Pero, aunque la gente cree que el deseo puede con todo, no es así. Ahora mismo no estoy al cien por cien y si le hago el amor sería para olvidar, y no quiero olvidar a su lado. Quiero estar junto a ella sin que nada me prive de cada instante compartido. Se merece tenerlo todo de mí.

			Pia se pone a preparar la cena. Me quedo cerca y la veo trabajar.

			—No cocino muy bien, pero sé hacer unos bocatas increíbles.

			—Estoy deseando probarlos. —Una vez más me sonríe de esa forma tan sincera y tan pura que no puedo evitar acercarme para darle un beso rápido, como si la quisiera solo para mí.

			Pia termina y nos sentamos a cenar viendo una película que ha elegido ella. Es una comedia.

			Me como su bocadillo y trato de disfrutarlo. Cuando acabo saco helado de chocolate con trozos de brownie.

			—¿Te gusta el chocolate? —me pregunta.

			—Mucho.

			Disfrutamos del helado y me doy cuenta demasiado tarde de que estoy a su lado. La deseo, me muero por besarla… Su piel llama a la mía, mi corazón late acelerado con cada roce, pero esta ansiedad no me deja respirar.

			Como si lo sintiera, se levanta y se arrodilla ante mí para coger mi cara entre sus manos. Mis ojos oscuros se pierden en los suyos violetas.

			No dice nada. Solo me mira, pero ese gesto tan sencillo me calma.

			—Te deseo —le digo—. No eres consciente de cuánto, pero me siento morir ahora por la ansiedad. No sé ser feliz para regalarte una gran noche.

			—No tengo prisa. ¿Me marcho?

			—No. ¿Te quedas a dormir conmigo?

			—Sí, y tengo un plan para quitarnos este calor.

			—¿Una ducha fría?

			—Un baño templado.

			Noto como la respiración se me acelera.

			—Si te siento desnuda sobre mí, creo que no podré resistirme.

			Se ríe.

			—Me refería a ti solo…

			—Ah… Tal vez sea buena idea.

			Acaricio su mejilla antes de besarla. Disfruto de sus labios y me evado de todo hasta que noto una vez más la punzada de la ansiedad amargándome este bello momento.

			Decido darme ese baño solo con la esperanza de mejorar, pero al final no puedo ni disfrutarlo. Estoy inquieto, nervioso, tenso…

			Salgo y voy hacia donde está Pia, y me la encuentro mirando su móvil en mi cama.

			Lo deja en la mesita de noche cuando ve que me acerco.

			Me pongo a su lado y la acerco a mis brazos.

			—Yo sé por lo que estás pasando, Milo —me dice—. He sentido esa ansiedad y ese miedo demasiadas veces.

			—Y al final, ¿cómo conseguías seguir viviendo con normalidad?

			—Pensaba más en el día a día. En que en ese momento tenía para comer y un techo, porque si pensaba en volver a no tener nada, me embargaba el miedo.

			—Eso tendré que hacer. —Acaricio su espalda sobre la tela de la ropa—. ¿Te dejo una camiseta para dormir?

			—Mejor.

			Me levanto y busco una de tirantes azul oscuro que le quedará como un camisón. Se lo tiendo y se va al servicio para cambiarse.

			Al regresar, advierto que mi ropa, en su cuerpo, cobra una vida diferente. Le queda demasiado bien para mi paz mental y no tardo en darme cuenta de que no lleva sujetador, una estampa de lo más sexi que no recuerdo haber visto nunca.

			—Me estás devorando con la mirada —me dice descarada.

			—Sí. Eres preciosa.

			Sonríe.

			Me siento en el borde de la cama y le tiendo una mano.

			Se acerca y se acomoda de pie entre mis piernas. Mi cama es muy alta y mi cabeza queda a la altura de la de ella.

			La miro a los ojos absorbiendo cada matiz de su mirada.

			No sé qué tiene. No sé por qué ella es diferente, por qué a su lado siento que todo ha cambiado desde que la conocí. Ella ha traído otra luz a mi mundo y me cuesta imaginar un tiempo en que no estuviera a mi lado.

			Alzo mi cabeza y busco su boca.

			Pia pone sus manos en mi cuello y se acerca a mí, haciendo que sea plenamente consciente de las curvas de su cuerpo.

			El beso me quema.

			Cada vez estoy más ardiente. Cada vez pierdo más la noción del tiempo.

			Solo pienso en su cuerpo y el mío desnudos en mi cama. En mis manos en cada rincón de su piel.

			Solo pienso en ella.

			 

			Pia

			 

			Siento las manos de Milo acariciando mi espalda. Su contacto me quema y me hace ser consciente de que todo esto no se parece en nada a lo vivido con otros. Hay urgencia en sus caricias, pero no son mecánicas para conseguir un fin. Son firmes y tiernas. Me hace sentir hermosa y deseada. Muy deseada.

			El beso cada vez es más fiero, más urgente…

			Su lengua acaricia la mía y me pierdo.

			Devoro su boca antes de apartarme y tirar de su camiseta.

			Cuando lo tengo ante mí, solo con un corto pantalón, me lo como con la mirada al mismo tiempo que paso mis dedos por su fornido pecho. Es todo músculo, pero como a mí me gusta, sin que el exceso se note o destroce una figura perfecta.

			Acerco mis labios a su cuello y su perfume me vuelve loca. Me encanta que se adentre en mí cada vez que lo beso o lo lamo, al mismo tiempo que noto como su piel se eriza.

			Nunca he estado con alguien que me diera tiempo para amar su cuerpo sin prisas, como si cuando te acuestas con alguien el único fin fuera meterla.

			Siempre he deseado tener tiempo para los preliminares. Para estar lista para ese instante, para que el dolor fuera menor que mi deseo. Nunca ha pasado y eso hacía que, al acabar, me preguntara siempre por qué seguía buscando que todo fuera diferente.

			Me doy cuenta, mientras Milo se deja amar, de que no me equivoqué al desear tener sexo, sino al elegir a las personas con las que debía tenerlo.

			Llego a la goma de su pantalón y lo miro. Solo me sonríe.

			Me pierdo en su bella sonrisa y me alzo para besarlo de nuevo cogiendo su cara entre mis manos. Soy adicta a sus labios.

			Tira de mi camiseta y lo ayudo, quedándome solo con mis braguitas.

			Milo me devora con la mirada. Noto que yo le gusto de verdad, no como otras veces, cuando sentía que les daba igual como fuera con tal de que les dejara llegar a donde deseaban.

			Milo tira de mí hacia la cama y me quedo tumbada mientras es él quien se pierde en mi cuello.

			Noto su lengua acariciarme y sus besos ligeros como mariposas sobre mi piel.

			Sigue su camino hasta mis pechos. Los acaricia antes de dejar sus labios posarse sobre ellos.

			Noto como se endurecen, como se hacen pesados y tan sensibles a su contacto que creo que, si sigue así, podré correrme sin que haga nada más.

			Lo miro con uno de ellos en su boca, endurecido. Gimo porque ahora mismo no se me ocurre nada mejor que decir que dejar que mi cuerpo hable del deseo que siento.

			Milo lleva su mano a mi sexo y lo acaricia sobre la ropa interior.

			De la impresión doy un respingo.

			Me mira y sonríe al ver mi cara de felicidad.

			Lo hace de nuevo antes de adentrar sus dedos bajo mi ropa y acariciarme.

			Tiro de su cabeza y lo beso perdida en sus caricias.

			Se aparta y me deja con deseo de más.

			Voy a protestar, pero lo veo quitarse la ropa y su impresionante sexo me deja muda.

			Se pone un preservativo ante mi atenta mirada y noto como ese gesto hace que mi deseo se acreciente.

			Cuando se cierne sobre mí, estoy más que lista para recibirlo.

			Mis piernas rodean sus caderas mientras me besa en los labios.

			Noto su sexo duro en la entrada del mío y me muevo para que se interne.

			Lo hace con lentitud, torturándome mientras siento como se abre mi sexo para recibirlo. Al adentrarse del todo, se queda un segundo quieto antes de entrar y salir de nuevo.

			Noto que mi cuerpo tiembla de placer. Cientos de escalofríos me recorren entera hasta morir en la unión de nuestros cuerpos.

			Entra y sale de mí cada vez más rápido.

			No puedo dejar de acariciarlo y él a mí tampoco, hasta que noto como mi cuerpo se precipita sin freno a un poderoso orgasmo que nunca pensé que conseguiría.

			Noto como me sigue y como nuestros cuerpos se sacuden.

			Sonrío y lo beso una vez más antes de separarme.

			Milo me mira.

			—¿Adónde vas? —pregunta cuando ve que recojo mis cosas.

			—Bueno… Ya nos hemos acostado… Supongo que quieres estar solo.

			—Supones mal —me dice divertido. Abre sus brazos y me espera.

			Me tiro sobre él y dejo que me abrace.

			Lo hace con fuerza y por suerte no menciona mi vergonzoso intento de escapada. Simplemente hice lo de siempre, porque cuando esperaba algo más, me daba una hostia con la realidad.

			Milo me acaricia y me refugio en el hueco de su cuello.

			—Al final lo has conseguido.

			—¿El qué? —me pregunta.

			—No pensar en el trabajo.

			—Cierto…

			Lo miro y me sonríe.

			Lo beso lentamente. Acabo de acostarme con él y ya lo deseo de nuevo… Eso me aterra.

			Milo no es como los otros en más de un sentido y, si no tengo cuidado, temo que lo que siento pronto se convierta en una palabra de cuatro letras: amor.

		


		
			Capítulo 22
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			Milo

			 

			Me gustaría no pensar en nada que no fuera Pia, pero es llegar a mi trabajo y sentir que la ansiedad me atrapa.

			Eliot no está mejor.

			Trabajamos con miedo a que los clientes dejen de entrar, a que todo el esfuerzo no sirva para nada, y mientras tanto mi mente no para de pensar en cómo mi tío ha sido capaz de hacer algo así: estar viviendo la vida sabiendo que es a costa del sufrimiento de una familia.

			Ahora mismo admiro a Eliot por cómo lucha por su familia y siento asco por mi tío. A la larga, Eliot llegará más lejos que mi tío y su egoísmo.

			Salgo solo un momento para hacer unas gestiones y me encuentro con Cedric. Lo he visto en hostal y por el pueblo. Es nuevo aquí, así que todos sabemos ya quién es.

			Va con su madre, una mujer invidente que siempre sonríe. Se parecen mucho; los dos son morenos y muy atractivos.

			—Hola, Milo —me dice Cedric.

			—Hola. ¿De paseo?

			—No, voy a llevar a mi madre a su trabajo.

			—Empiezo en mi nueva clínica de psicología y estoy algo nerviosa —me dice la mujer.

			—Seguro que todo irá genial.

			—Eso espero. Siento mucho lo que te ha pasado con el trabajo —me comenta amable.

			—Bueno, ahí estoy lidiando con mi ansiedad y mi miedo.

			—Si quieres visitarme por las tardes, estoy en casa sola, porque mi marido trabaja, y te puedo invitar a un café con pastas.

			—No lo descarto.

			Pone su mano en mi cara y me acaricia con ternura tras explorar mis rasgos.

			—Relájate, Milo. Todo irá bien.

			Su voz me calma y me hace desear de verdad que esté en lo cierto.

			—Gracias. Lo intentaré.

			Me despido de ellos y sigo haciendo cosas hasta bien entrada la noche. Ni Eliot ni yo paramos en todo el día. Hemos ampliado nuestra jornada de trabajo. Su mujer nos trae algo para comer y sus hijos vienen para darle cientos de besos sin ser conscientes de lo mucho que está luchando por ellos.

			Al regresar a casa me encuentro con Candela, que regresa del hostal de visitar a Declan, lo que adivino por su cara de felicidad.

			—Hola —la saludo—. ¿De estar con Declan?

			—Sí. Soy tan feliz. —Me coge del brazo y andamos juntos hacia su casa—. Últimamente casi no nos vemos. Siento no estar ahí más para ti.

			Me doy cuenta de que tiene razón, que ella se ha centrado en Declan y yo en mis cosas y en Pia, que esa necesidad de buscarla se ha ido.

			—Estamos liados.

			—Sí. —Me mira a los ojos.

			Sigue tan preciosa como siempre. La quiero, pero me doy cuenta de que la veo de manera diferente, que algo ha cambiado entre los dos.

			Hablamos de todo un poco y me marcho a mi casa.

			Al entrar en mi cuarto, recuerdo a Pia dormida en mi cama esta mañana mientras me preparaba para irme a trabajar. Me costó mucho no quedarme a su lado, no refugiarme en la paz que transmitía, y tal vez por eso le escribo cuando me tiro en la cama.

			¿Qué tal el día?

			Estoy en la cama pensando en ti.
Te he robado la camiseta de tirantes.
La llevo puesta y huele a ti.

			No me digas eso, que estabas muy sexi con ella.
Si no fuera porque estoy muerto, iría a tu cuarto ahora mismo.

			¿Todo bien?

			No, y mañana más trabajo.

			Te dejo descansar.

			Vale.
Duerme bien.
Nos vemos.

			Cuelgo y miro al techo, hecho una mierda en muchos sentidos.

			A lo que siento por Pia le he dado el nombre de deseo porque llamarlo de otra forma me asfixia tanto como mi vida laboral. Sabemos dónde está el final, y colgarme de ella solo haría que todo esto acabara mal. Ya sé lo que es perder el amor.
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			Pia

			 

			Intento tragar el nudo que se me ha formado en el pecho. Mi marcha de este lugar está más próxima de lo que había imaginado. Exactamente mañana.

			Mi padre me dijo que me iría a la ciudad donde vive Destiny antes de que acabara el verano con su exmujer y su marido en su avión privado, y así nos ahorraríamos el billete. Me pareció genial, porque cuesta una pasta y, aunque mi padre me lo quería pagar de su propio bolsillo, he visto sus cuentas y no tiene dinero.

			En mi cabeza el final del verano era en septiembre, no a finales de julio.

			—Sé que te gusta Milo…

			—No —corto a mi padre—. Tal vez por eso sea mejor irse ya.

			—Regresarás o, bueno, eso espero —me dice sincero—. Me gustaría que en dos años te instalaras aquí, cerca de mí. Ahora me cuesta mucho dejarte ir, pero si luego allí tienes tu vida, lo entenderé.

			Miro a mi padre, que quiere parecer duro, pero no puede aguantar las emociones.

			Me acerco a él poco a poco hasta que lo abrazo.

			Mi padre se queda tenso hasta que responde y me da un abrazo fuerte.

			—No me quiero ir —le confieso—, pero tampoco quiero depender de nadie nunca más. Quiero labrarme mi propio futuro.

			—Lo sé y por eso no puedo dejar que lo pierdas.

			Me quedo un poco en sus brazos hasta que subo para preparar mi maleta antes de ir a buscar a Milo.

			Todo ha sido muy precipitado, pero se debe a que han operado a la hija del marido de mi madrastra de apendicitis y su padre quiere irse cuanto antes. Ha salido todo bien, pero necesita ver a Gianna y comprobar con sus propios ojos que está bien.

			Alicia entra en mi habitación.

			—Te voy a echar de menos —me dice triste.

			—Yo a ti también, pero cuando quieras darte cuenta, habré regresado.

			—O no… Lo mismo te enamoras y haces allí tu vida.

			—O tú. —Le guiño un ojo.

			—Lo dudo. Seguro que la cago mil veces más. ¿Cómo pude estar tan ciega? —me pregunta Alicia.

			—Nos pasa a todos y sí, te equivocarás mil veces más.

			—Bueno, mientras eso pasa, seguiré los pasos de mi amor platónico. —Sonríe pícara.

			—¿Cedric?

			Asiente.

			—¿Tanto se me nota?

			—No paras de mirarlo allá donde va.

			—Bueno, pero es algo que no lleva a nada. No me van los mayores y me saca cinco años, pero no puedo negar que es tremendamente guapo y sexi. Y tiene un hoyuelo…

			—¿Y solo es platónico?

			Se ríe.

			—Sé que vivimos en mundos diferentes. No te preocupes.

			—Nunca se sabe.

			—¿Le darás a mi hermana un abrazo de mi parte?

			—Sí.

			Alicia me mira y al final se tira a mis brazos. Al alzar la vista, veo a Walter y le hago una señal para que se acerque. Protesta, pero al final nos abraza a las dos.

			—No me quiero ir —les confieso—. Estoy aterrada, y era feliz aquí.

			—Tienes que hacerlo —me dice mi hermano—. Quedarte es conformarte y a la larga te arrepentirías de haber dejado pasar esta oportunidad. Papá no tiene dinero para pagarte esos cursos aquí.

			—Lo sé.

			—Sé la mejor —me pide mi hermano pequeño.

			Asiento y me despido de ellos.

			Al bajar veo a Declan trabajando al lado de Cedric.

			—¿Vas a buscar a Milo?

			—Sí, aunque tampoco creo que le afecte mucho que me vaya y eso…

			—Eso no lo sabes.

			Lo llaman y me marcho a buscar a Milo.

			Voy a su casa y no lo encuentro, por lo que me dirijo al garaje.

			Al llegar lo veo salir de debajo de un coche con el que está trabajando.

			Al verme me sonríe con esa calidez que me está empezando a enamorar.

			—Me marcho mañana a primera hora… Ha llegado el final.

			La sonrisa de Milo se pierde y sé que he sido brusca, pero mi dolor ha hablado por mí.

			—Ah…, qué pronto.

			—Sí.

			Se mete bajo el coche y sigue arreglándolo.

			—Ayúdame con esto para que acabe antes y pueda estar contigo un rato más a solas.

			—Yo pensaba que me ibas a decir «vale, adiós. Que te vaya bien».

			Sale del coche y me mira.

			—No soy así —me dice serio y asiento.

			Lo ayudo y termina antes.

			Cerramos y vamos a su casa.

			Al llegar a su cuarto deja sus cosas antes de abrazarme con fuerza.

			Noto como los ojos se me llenan de lágrimas por tener que decirle adiós, y por eso me alzo y lo beso sabiendo que, cuando me marche, será a otra a la que ame este hombre que se merece todo lo mejor.

			 

			Milo

			 

			Cojo su cara entre mis manos y la beso con desesperación, como si deseara que mis besos se quedaran incrustados en su piel.

			Esta vez la ropa nos la quitamos con prisa, siendo muy conscientes de que el reloj marca las horas en nuestra contra y que cada segundo que pase es uno más cerca de perderla. De que el tiempo corre y, cuando nos volvamos a encontrar, tal vez no seamos los mismos que ahora se comen a besos.

			La dejo en mi cama y beso todo su cuerpo mientras lo acaricio.

			Quiero alargar este momento, pero saber que se va lo hace todo más urgente. Más desesperado. Más triste…

			Me adentro en ella y noto como su cuerpo se ciñe en torno a mi sexo.

			Me pierdo en sus ojos violetas y deseo no olvidarme de ni uno de los matices de su mirada.

			Entro y salgo de ella.

			Cambio la postura y la pongo sobre mí.

			Pia sonríe antes de subir y bajar con una de mis manos en su cintura y la otra torturando sus pezones.

			El orgasmo llega demasiado pronto y el abrazo que nos damos huele demasiado a despedida.

			No decimos nada. No podemos hablar. Hay demasiadas emociones latiendo dentro de nosotros que nos silencian.

			 

			*  *  *

			 

			Me despierto agobiado al darme cuenta de que me he dormido sin disfrutar de mi última noche con Pia.

			No está.

			Su lado de la cama está frío y en su almohada hay una nota.

			No quería decirte adiós, me costaba mucho y por eso te he dejado dormir. Quiero que sepas que no cambiaría ni uno solo de los instantes vividos junto a ti. A tu lado me he dado cuenta de que el sexo deja de ser egoísta cuando es cosa de dos.

			Espero que de verdad seas feliz y que un día deje de darte miedo amar; que admitas que a Candela la quisiste más de lo que creías y que su herida aún necesita ser cerrada.

			Espero que un día estés listo para amar… No te conformes con alguien que te quiera menos de lo que tú la puedas amar a ella.

			Siempre serás especial para mí y si no estás muy ocupado, en dos años, cuando regrese, no rompamos la tradición y ven a recogerme a la estación.

			Entenderé que no puedas venir, pero esperaré que lo hagas para que podamos ver cómo nos ha cambiado la vida en este tiempo.

			Pia Wilson… Aún no me acostumbro a escribirlo.

			Dejo la nota y me visto a toda prisa tras coger un regalo que le compré hace tiempo, pero que nunca he tenido el valor de darle porque me parecía fuera de lugar.

			Corro y la veo junto a su familia, abrazando a Declan.

			Agitado me acerco a ellos.

			Declan se separa y me mira.

			Pia se gira y noto tristeza en su mirada. Sonrío, aunque me cuesta horrores.

			—No estés triste. Solo es un hasta pronto.

			—No quería decirte adiós y dudo que pueda hablar contigo este tiempo sabiendo que estás lejos. —Sus ojos están llenos de lágrimas—. No puedo avanzar si me quedo anclada aquí.

			—Lo sé. Yo también quiero que seas feliz. —Tras decir eso, me doy cuenta de que nunca he entendido tanto a Lion como ahora—. Tengo algo para ti. —Saco de mi bolsillo una cadena de plata, que lleva un colgante en forma de abeja—. Un día dijiste que tú serías la abeja. Yo te la regalo para que no olvides lo importante que eres para el mundo, para que nunca dejes que esperen más de ti que ser especial.

			Lo coge y me abraza.

			El abrazo dura menos de lo que deseaba, porque ella lo corta antes de romperse en mil pedazos.

			La veo subir al coche tras despedirse de todos y se marcha.

			Declan se queda a mi lado incluso cuando ya no puedo ver el coche en este duro amanecer.

			No dice nada. Mejor, porque ahora no puedo hablar. Siento demasiadas emociones en mi pecho.

			Recuerdo su carta y lo que dijo de Candela, y tristemente me doy cuenta de que es verdad, que la amaba. Amaba a mi amiga, pero, como veía que la perdía, no lo admití ante nadie. Ni ante mí. Quizás por eso, durante el tiempo que he estado al lado de Pia he podido alejarla, porque prefería no saber hasta dónde podría llegar lo nuestro.

			Tal vez, si yo fuera otra persona menos rota, habría podido amarla.

			Ahora me doy cuenta de que tengo demasiados frentes abiertos y que la ansiedad no hace más que acrecentarse en mí; pero, aun así, mi mente se queda en su sonrisa, en sus caricias y en su partida, sabiendo que dos años es demasiado tiempo y que todo puede cambiar.

			Nosotros los primeros.

			 

			Pia

			 

			Acaricio mi collar de abeja con el pecho encogido. No quiero reconocerlo, no quiero admitirlo, no quiero ser sincera. Por una vez quiero callar lo que siento por Milo, porque sé que si admitiera lo que noto al perderme en sus ojos marrones, esto me costaría más.

			Milo siempre se quedará con una parte de mí, pero sé que yo no lo era todo para él. Desgraciadamente, creo que una parte de Milo sigue siendo para Candela.

			—Pasará —dice la madre de Declan cogiendo mi mano y dándome su cariño.

			—Verás como sí —afirma Abril.

			—Lo sé. Lo que no sé es si quiero dejar de sentir lo que siento. No tengo claro que quiera olvidar.

			—Dale tiempo al tiempo. Solo este pondrá cada cosa en su sitio —me dice Abril.

			Asiento, pues tiene razón.

			Tomo aire y cierro los ojos sabiendo que pronto empezará mi nueva vida, una que siempre he soñado y que nunca esperé poder lograr.
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			Pia

			 

			2 años más tarde

			 

			—¡He sacado la mejor nota de todos! —grito al entrar en la casa.

			Destiny sale del despacho y corre a abrazarme.

			—¡Sabía que lo lograrías!

			Su tía baja por las escaleras y al llegar pone su mano en mi hombro.

			—Estoy muy orgullosa de ti.

			—Gracias —le respondo.

			—Esta noche salimos a celebrarlo —me dice Destiny—. Ahora tengo que irme de nuevo al trabajo.

			Me vuelve a dar un abrazo y se marcha.

			Mi prima acabó la carrera y se la rifaban para trabajar. Ha acabado en una importante cadena de hoteles que, gracias a su coordinación e ideas, no ha dejado de prosperar. Es la mejor en lo que hace y eso se nota.

			Trabajar la hace feliz, pero, si soy sincera, hace tiempo que me doy cuenta de que mi prima solo es feliz del todo en contadas ocasiones, y eso que con Roland las cosas van bien. Es un chico encantador, pero yo creo que no es para ella. Sus ojos no brillan cuando está con él. Hay una gran diferencia entre querer a alguien y amarlo con cada fibra de tu ser, y ahora soy más consciente de ello que nunca.

			Subo a mi cuarto y abro mi portátil para hacer una videollamada a mi padre.

			Me la coge en su móvil y veo como corre hacia donde están Declan y Walter, en la recepción del hostal.

			En estos dos años a quien más se le nota el cambio es a Walter. Cada día está más atractivo y más guapo.

			—A ver, dinos, ¿qué has sacado? —me pregunta mi padre orgulloso y escucho a mi tío decir que espere.

			Lo veo llegar corriendo seguido de mi tía.

			Alicia está con su nuevo novio, al que consideran otro idiota. Sigue sintiéndose atraída por los chicos duros y malotes.

			—¡He aprobado con la mejor nota! —los informo y todos gritan de emoción.

			—Esa es mi hermanita —dice Declan orgulloso.

			—Es tan lista como yo —lo pica Walter.

			—Mis hijos son muy listos todos —ataja mi padre—. ¿Y te han hecho muchas ofertas de trabajo?

			—Sí, muchas, pero ya he aceptado una de ellas en una empresa de robótica y electrónica.

			—Ah, claro, era lo normal —dice mi padre algo apesadumbrado.

			—Sí —afirmo—. Espero que mi habitación esté preparada, porque empiezo en cinco días.

			—¿Y qué tiene que ver tu habitación con esto? —pregunta mi padre.

			—Porque regreso en dos días, papá. La empresa está en vuestra ciudad. A solo media hora del pueblo. Regreso a casa.

			Entonces sí que lo celebran emocionados.

			Hablamos un poco más hasta que cuelgo. Es entonces cuando pienso en Milo, en cómo será su vida ahora, en cómo será cuando nos veamos.

			No he hablado con él, pero sí sé de él por mi hermano. Al parecer, cuando yo me fui, las cosas en el trabajo mejoraron muy poco a poco.

			Milo acabó teniendo que pedir ayuda a la madre de Cedric, porque no era capaz de tranquilizarse.

			Lo ayudó mucho y poco a poco el negocio ha ido mejorando.

			Han conseguido pagar todas las deudas a cambio de no parar de trabajar y hacer muchas horas extras. Cuando el tío de Milo regresó, el pueblo se le echó encima. Se tuvieron que ir a vivir a la ciudad, porque su hogar ya no era un sitio apacible para ellos. El dinero se les había acabado con sus excesos y, aunque han puesto la casa en venta, no consiguen venderla. Por lo que sé se han tenido que poner a trabajar en la ciudad. Ahora me pregunto de qué les sirvió engañar y hacer daño a tanta gente para vivir la vida loca durante unos años.

			La gente piensa que el dinero es eterno cuando lo único que perdura es la gente que te quiere y está contigo tengas o no dinero.

			Después de irme pensé mucho en Milo. Estar sin él me ponía triste y no tardé mucho en admitir que en realidad estaba enamorada de él. Por eso no podía seguir sabiendo mucho de él o llamarlo. Porque si quería centrarme en mis estudios, no podía tener mi cabeza en lo que había perdido.

			Si es que perdí algo.

			Creo que Milo tenía que cerrar su episodio con Candela y por lo que sé, lo cerró. Al fin admitió ante Candela y su amigo Declan que él sí estaba enamorado de ella, pero que, como vio que la perdía, se convenció de que no era así. Por eso le había costado más superar la ruptura o pensar en querer tener algo con alguien.

			También me dijo mi hermano que se notaba que ya lo tenía de verdad superado. No quise preguntarle la razón de que pensara eso, ya que temía que me dijera que salía con alguien.

			Desde ese momento dejé de preguntar por él. Por miedo a saber que tenía novia o que se acostaba con otras. Cosa que seguramente habrá pasado en este tiempo.

			Me he convencido de que, si lo veo feliz, seré capaz de olvidar que lo quiero, pero sé que no va a ser fácil. He tratado de salir con otros chicos, pero, al descubrirme comparándolos siempre con Milo, acababa las citas antes de tiempo. No tengo por qué obligarme a estar con nadie y si en este tiempo solo he pensado en Milo, es porque nadie ha conseguido que lo ame más que a él.

			Prefiero estar sola que con alguien a quien solo uso para olvidar a quién amo de verdad.

			Al final, a la larga, eso solo nos hará más daño a los dos. Porque no se pueden forzar las cosas y menos en el amor.

			Me pongo a hacer la maleta hasta que Destiny vuelve de trabajar y nos arreglamos para salir. Por suerte vamos las dos solas.

			Roland me cae bien, pero Destiny cambia un poco al estar con él. Es como si se guardara una parte de sí misma y eso no me gusta. Se lo he dicho alguna vez y me dijo que cuando estás con una persona al final cambias, pero que no es algo malo.

			Salimos hacia la zona de fiesta a cenar un poco.

			Destiny es preciosa y llama la atención de los chicos de alrededor. La verdad es que yo también, pero soy más consciente de lo mucho que ella atrae que de las miradas que yo levanto.

			—Roland me ha pedido que nos vayamos a vivir juntos.

			—¿Y qué le has dicho?

			—Que no. Mi tía está mayor y no quiero dejarla ahora. De momento no me apetece cambiar.

			—No tienes que estar con él.

			—Estoy bien con él, pero de momento quiero centrarme en mi trabajo y no en la responsabilidad de vivir con alguien.

			La frialdad de sus palabras no me casa con la dulzura que muestra ante otras circunstancias de la vida. Sin su novio es dulzura y fuego; con él es tan cálida que siento que Roland apaga su esencia.

			—Sigo enamorada de Milo —le confieso—. Y no voy a obligarme a salir con alguien para olvidarlo.

			—No estoy con Roland por eso. Me hace feliz.

			—Bien, porque yo prefiero estar sola a conformarme nunca más. He salido con demasiadas personas que no me llenaban antes de conocer a mi Milo como para conformarme más. Al final eso solo me hace daño a mí.

			—¿Y cuando lo veas?

			—Supongo que aceptaré dónde nos ha dejado esta separación. Lo mismo lo veo y siento que lo que hubo vivía solo en mi memoria.

			—Puede ser. Con el tiempo los recuerdos se idealizan y nos hacen creer que éramos más felices de lo que tal vez fuimos cuando los vivimos.

			—Puede ser, pero lo aceptaré. Ahora, vamos a bailar.

			Bailo con mi prima y bebemos felices. La quiero mucho. Es más como una hermana para mí, y sé que la echaré mucho de menos. Al llegar a casa de su tía nos acostamos juntas entre risas y recuerdos compartidos entre las dos.

			—Un día tendrás que volver —le digo refiriéndome al pueblo.

			—Aún no estoy lista.

			—¿Para descubrir que quisiste más a Lion de lo que quieres a Roland?

			—Puede ser. Prefiero seguir creyendo que lo que viví no fue real. Mi sitio está aquí. Soy feliz en mi trabajo y quiero llegar muy lejos.

			—Entonces tal vez no estés eligiendo a Roland, sino anteponiendo tu trabajo a todo lo demás.

			—No lo sé. Si no fuera feliz con Roland, lo sabría.

			—A veces preferimos vivir una mentira que aceptar la realidad.

			—Soy feliz —me dice y decido no presionarla más.

			—Me alegro de que lo seas. No sé cuándo podré venir a verte.

			—Ahora vas a trabajar, eso te permitirá venir o podemos quedar a medio camino para una semana de chicas.

			—Eso me gusta.

			Nos quedamos dormidas y sé que la extrañaré mucho. Es alguien muy importante para mí. Nunca esperé tener una mejor amiga y mucho menos que mi prima lo fuera y que la quisiera tanto como para saber que mi vida no sería lo mismo sin ella, porque ya es parte de mi mundo.

			Supongo que eso significa tener una familia: personas a las que quieres y por las que lo darías todo por su felicidad. Un amor sin egoísmos.

			 

			*  *  *

			 

			Llego a la estación temblando ante la posibilidad de ver a Milo. Le dije a mi familia que no vinieran, como las otras veces, esperando que Milo estuviera aquí.

			Salgo y no lo veo.

			Noto el primer mazazo de realidad. Y más cuando alzo la vista y me encuentro con Cedric mirándome con una sonrisa, esperando en una de las furgonetas del hostal que usan todos para promocionarlo.

			Está mucho más guapo de lo que lo recordaba. Sigue teniendo esa mirada azul seductora que se ve más realzada por su pelo negro. Alicia lo llama su amor platónico, mientras sigue saliendo con idiotas. Tanto Destiny como yo pensamos que Cedric le gusta más de lo que quiere admitir.

			—Bienvenida a casa.

			—Qué bien suena eso.

			Cedric se ha hecho muy amigo de mi hermano y, cómo no, de Lion y Milo.

			Metemos mis maletas en la furgoneta. Esta vez llevo más cosas que nunca. Me monto y nos vamos hacia el hostal.

			Intento sonreír, pero siento la desilusión de que Milo no haya venido a buscarme.

			—Por cierto, Milo quería venir —me dice Cedric y noto como mi corazón da volteretas al escuchar su nombre—, pero tenía mucho trabajo y, aunque lo ha intentado, no ha podido salir, porque Eliot estaba ayudando a su mujer con su bebé recién nacido.

			—Vale, no pasa nada. No sabía que habían tenido otro bebé.

			—Pues no era buscado, pero las cosas llegan cuando tienen que llegar. Lo adoran. Tiene dos semanas y Eliot se escapa siempre que puede del trabajo para ayudar a su mujer con todo, aunque en el pueblo no le faltan personas que quieren echar una mano.

			—Sí. Eso lo he echado de menos en la ciudad. La gente no sabe ni cómo se llaman sus vecinos.

			—Sí, a mí también me gusta esto y mis padres son muy felices aquí.

			—¿Y cómo están todos?

			—Bien, todos bien menos el cocinero. Han tenido que despedir a otro, y la madre de Lion una vez más nos está echando una mano. Lion se ha pasado algunas veces para ayudarla. No sé cómo no se hace cargo él de todo. En la pastelería se conforma con ser lo que su padre espera de él.

			—¿Siguen sin querer cambiar?

			—Ha pintado la fachada y eso, pero no quiere que nada se haga de manera diferente. He probado la comida de Lion, ya que nos ceba cuando tiene un momento de inspiración y creatividad gastronómica, y creo que podría ser mucho más.

			—Si es feliz…

			—Sí. Y el resto, bien. Walter ha terminado Bachillerato con la mejor nota de toda su promoción, pero ha decidido tomarse un año sabático sin estudios.

			—Eso no lo sabía.

			—Creo que está cansado de tener que lidiar con idiotas que quieren amargarlo. Tampoco tiene claro qué quiere estudiar y por eso tu padre lo ha dejado estar. Trabajará en el hostal de momento.

			—Walter es maravilloso y es una mierda que la gente quiera cambiar la belleza para que no destaquen.

			—Sí, y bueno…, Alicia, como siempre. —Sonríe con cariño—. Aunque otra vez está con quien no entiende cómo es. No sé por qué se conforma, por qué cambia. Ella es perfecta tal como es.

			—Sí, lo es, pero quiere ser parte de una pareja y acaba con gente que no le conviene.

			—El amor no se fuerza.

			—Eso lo sabes tú ahora, pero seguro que has tenido muchas relaciones así.

			—Alguna que otra, sí —dice pícaro—. Debe vivir su vida —comenta y parece como si se autoconvenciera de ello, o esa sensación es la que me da—. Apenas está empezando a despertar al mundo.

			—Sí. ¿Y Milo?

			Se gira y me observa un segundo antes de seguir mirando la carretera.

			—Está centrado en el trabajo.

			—Bien. ¿Es feliz?

			—Sí, eso parece.

			Entramos en el pueblo y lo veo todo tan igual y tan diferente a la vez que siento ganas de llorar. No estuve mucho tiempo aquí, pero el suficiente para llamarlo hogar.

			Llegamos al hostal y veo que ya están todas las cabañas rehabilitadas. Hasta la que era de Declan y que yo usé un poco para arreglar cosas.

			Al parar la furgoneta junto a la cocina veo a mi padre.

			Salgo del vehículo y lo miro un segundo antes de abrazarlo. En este tiempo he aprendido que no puedo dejar de abrazar o besar a quien quiero por miedo.

			He cambiado desde la primera vez que vine. Tengo miedo de perder, pero aún más de no saber valorar lo que poseo en el instante en que lo tengo.

			Declan sale y me abraza también. En estos dos años ha cambiado bastante. Está mucho más guapo y más moreno.

			Walter duda, pero al final tiro de él y lo abrazo. Tiene más músculos que cuando lo vi la última vez y no lo recordaba tan alto.

			Alicia está detrás de él. En las fotos ya la veía preciosa, pero en persona es mucho más increíble. La abrazo y le digo que su hermana la quiere mucho y le manda muchos besos y abrazos.

			Noto como los ojos se le llenan de lágrimas al mencionar a Destiny.

			Mi tía es la siguiente en abrazarme, y Lion, que está aquí para ayudar a su madre. Este chico no para de mejorar con los años. Cada vez que lo veo está mucho más guapo.

			Me siento abrumada por tanto cariño, por esta familia que tengo la suerte de tener.

			Subo mis cosas a mi habitación y me fijo en que han puesto más cosas. Una televisión nueva y aire acondicionado. Al fin.

			Voy hacia el balcón y respiro el aire puro. Un aire libre de contaminación.

			Lo echaba de menos.

			—Hola. —Me giro y veo a Candela a mi lado.

			—Hola.

			—Me alegra que hayas vuelto. Tu hermano estaba deseando tenerte aquí y dejar de temer que no regresaras.

			—Los he echado mucho de menos.

			—Y ellos a ti. —Me da un abrazo—. Has cambiado —me dice antes de separarse—. A mejor. Estás preciosa y tus ojos ya no brillan con miedo.

			—He cambiado. He aprendido a dejar de huir de la felicidad.

			—Me alegro mucho. Ahora te dejo descansar. Ha sido un viaje largo.

			Asiento e intento dormir tras darme una larga ducha, pero, tras dar muchas vueltas en la cama, decido ir a buscar a Milo.

			Necesito verlo y afrontar esto cuanto antes.

			Solo de pensar que lo voy a ver tras tanto tiempo, siento que tiemblo de emoción y de miedo por lo que me pueda encontrar. Quiero creer que estoy preparada para que me mire con indiferencia, pero sé que no es así.

			Me dolería.
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			Milo

			 

			Me cuesta centrarme en el trabajo sabiendo que Pia ha regresado. Me hubiera gustado ir a buscarla, pero no he podido. De hecho, son más de las cinco de la tarde y no he parado ni para comer.

			Cogemos siempre más trabajo del que deberíamos para poder hacer frente a los gastos y ahora, por lo menos, descansamos los sábados por la tarde y los domingos. Algo hemos conseguido.

			Este tiempo ha sido duro en muchos sentidos.

			Cuando se fue Pia tuve que dejar de huir de mis sentimientos, pero no solo de lo que sentía por ella, sino también de lo que había sentido por Candela. Había estado enamorado de ella y, cuando vi que la perdía, escondí lo que sentía cuando me dijo que solo me veía como un amigo al que quería mucho. Temí confesar que la amaba por si eso provocaba que la perdiera. Escondí ante todos y ante mí lo que sentía. Sobre todo, lo mucho que me dolió perderla. Yo era feliz a su lado.

			Cuando Declan llegó, vi que Candela era feliz, como nunca lo había sido conmigo, y me costó aceptar que me dolía saber que el problema siempre fue que yo no era para ella. Una vez más preferí vivir sin pararme a ser sincero.

			Pero todo esto cambió cuando llegó Pia.

			Al tenerla cerca supe ver que ella era diferente, que lo que sentía por ella no era como lo que había sentido por otras mujeres, y me quise proteger. Le dije que no sentiría nada más que deseo y la dejé ir sin luchar por ella, porque sé lo que es perder en el amor. No quería pasar por eso de nuevo, porque sabía que podía llegar a amarla con más fuerza que a Candela.

			Todo me vino grande porque estaba a punto de perderlo todo. Perder mi casa, mi trabajo y mi sueño de ser jefe de ese negocio.

			La dejé ir sin que supiera cuanto me importaba. Tal vez no era amor, pero ella no había sido como las otras que habían pasado por mi cama.

			Pia era especial y me costó mucho seguir mi vida sin ella.

			También me tocó aceptar ante mis amigos la verdad.

			Ya no siento nada por Candela y al fin entiendo qué es lo que cambió entre los dos cuando Pia llegó: al fin pasé página y empecé a mirar hacia otro lado.

			No sé qué siento por Pia, no sé qué queda de lo que fuimos, no sé qué podremos ser…, pero sí sé que desde que sé que ha llegado a este pueblo, no puedo dejar de pensar en ella y de temer lo que pasará cuando nuestras miradas se entrelacen.

			No sé si estoy preparado para ver lo que el discurrir del tiempo haya hecho en su forma de observarme.

			Ahora estoy bajo un coche tratando de averiguar qué le sucede. Hay música puesta, pero aun así oigo los pasos de una persona acercándose.

			Estoy a punto de salir cuando escucho a Pia llamarme, y entonces dudo. Dudo si salir a o no, por el miedo a saber qué hacer ante lo que quede de lo que fuimos.

			Tomo aire y salgo.

			Ahí está, tras estos dos interminables años, mi preciosa Pia.

			Sus ojos parecen más grandes y brillantes que nunca. Se ha maquillado lo justo para realzar sus bellos rasgos y lleva el pelo castaño suelto en ondas.

			Me pierdo en sus ojos y la recuerdo a un suspiro de mi boca.

			Ha pasado demasiado tiempo para seguir recordando su sabor y sin embargo solo tengo que cerrar los ojos para rememorar sus besos.

			—Hola —le digo sintiéndome muy tonto por no encontrar otra palabra que defina mejor lo mucho que la he echado de menos.

			—Hola —responde.

			Parecemos dos tontos que no saben de qué hablar y que tal vez acaben por mencionar el tiempo para llenar los silencios.

			—¿Tienes mucho trabajo? —me pregunta.

			—Sí, bastante.

			—Vale, pues si quieres nos vemos cuando tengas un rato libre y así hablamos un poco… Hace tiempo que no sabemos el uno del otro.

			—Me parece bien.

			Asiento y se empieza a ir.

			La veo alejarse hasta que me pregunto si me he dado un golpe en la cabeza que me ha vuelto tonto de repente.

			Salgo tras ella y la abrazo por detrás. Me parece demasiado pequeña entre mis brazos.

			Se queda tensa hasta que pone sus manos sobre las mías y se gira para abrazarme cara a cara.

			—Puede que te haya echado un poco de menos.

			Se ríe.

			—Y yo a ti. —Alza la cabeza y me pierdo en sus bonitos ojos.

			—Estás muy guapa.

			—Y tú muy sucio… Bueno, ahora los dos. —Me río y mira tras de mí—. Tienes clientes. Te dejo trabajar. No me voy a marchar. Nos veremos más.

			—Sí.

			Me cuesta dejarla ir, pero lo hago porque, si la retengo más, quizás debería empezar a aceptar que una vez más estaba negando lo que sentí. Me enamoré de Pia cuando me aterraba entregar mi corazón de nuevo y el problema es que sigo teniendo ese miedo.

			Por eso me aparto y la veo marchar.

			 

			Pia

			 

			Me dirijo hacia uno de los campos de dientes de león con el corazón latiéndome con fuerza. Al llegar voy hacia el lago y me siento en un tronco caído. Me tiemblan las piernas y no puedo dejar de sonreír por el abrazo de Milo.

			Está mucho más guapo de lo que lo recordaba. Más moreno y con una atractiva barba de varios días. Sabía que me gustaba, que me enamoré de él hace dos años, pero ha sido verlo y saber que nada ha cambiado; que el tiempo, cuando amas, pasa de forma ambigua. Antes me parecía una eternidad separados, y ha sido verlo y sentir como si solo hubieran pasado dos días desde que le dije adiós.

			Al mirarlo no sé si ha cambiado algo entre los dos, pero sí sé que yo ya no oculto lo que siento por él. Al menos, no a mí.

			Camino de vuelta al hostal y recojo un ramo de dientes de león para poner en mi habitación. Como las semillas de diente de león, un día me alejé de aquí sabiendo que no tardaría en volver al que ya considero mi hogar.

			Ya no me siento una forastera aquí, aunque sé que siempre seré una Outsiders para los de este pueblo y ese legado familiar me enorgullece.
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			Milo

			 

			—Hola. —Lion me espera al cerrar el negocio para ir a mi casa—. Ha vuelto Pia.

			—Sí, la vi esta tarde.

			—¿Y qué tal?

			Andamos hacia mi casa.

			—Bien, ella sigue tan increíble como la recordaba.

			—Eso he visto —me dice Lion—. ¿Has pensado dejar de huir y ver si queda algo de lo que teníais?

			—¿Y este consejo me lo das tú, que te va de culo en el amor?

			—Cierto. —Lion ha intentado salir con algunas mujeres, pero, tras varias citas, se cansa y les dice que no quiere verlas más—. Haz lo que quieras.

			—Pues sí. Eso haré. ¿Entras a tomar algo? —le digo al llegar a mi casa.

			—No te voy a decir que no.

			Entramos en mi casa para tomar algo y estar juntos.

			El padre de Lion ha hecho últimamente algunos cambios en la panadería que consisten en eliminar productos. Solo ofrecen pan de muchas clases y esto sé que aburre a mi amigo.

			Estas modificaciones se deben a que han abierto una cafetería muy moderna adonde va mucha gente del pueblo a tomar el café y ha decidido dedicarse a lo que mejor sabe hacer y dejar las cosas modernas a otros.

			Creo que Lion algún día deberá aceptar que su camino no está en seguir los pasos de su padre. Que este hizo su vida y la hace como desea, y él debe hacer lo mismo.

			Cuando se va subo a mi habitación y me doy una larga ducha.

			Me meto en la cama y busco el móvil. Estoy agotado, pero no puedo dormir, no sin antes escribir a Pia:

			¿Te has dormido ya?

			No, estaba buscando coches de segunda mano con el poco dinero que tengo ahorrado.

			En eso te puedo ayudar. Dime de cuánto dinero dispones y te digo si sé de alguno.

			Me lo dice, y es muy poco.

			Con eso no tienes para uno bueno y seguro.
Si vas a trabajar, dentro de unos meses te podrás comprar uno mejor.
Es preferible que esperes.

			Mi hermano comparte el coche con Walter y no puedo quitárselo.
Mi padre coge la furgoneta del hostal y mis tíos usan el suyo…
Solo me queda la opción de ir y volver del trabajo en autobús, pero no me deja cerca de mi empresa.

			Yo no uso mi coche.
Te lo puedes llevar y utilizarlo.

			¿Y si te surge algo?

			Cojo el de mi padre o el de Eliot.
Hay confianza.
Mañana pásate por la mañana y te dejo las llaves, y te explico algunas cosas.

			Te diría que no, pero estoy desesperada.
Solo será por un tiempo.
Te lo prometo.

			Así tienes una excusa para verme otra vez.

			¿Necesito una excusa para verte?

			Espero que no.

			No me hacen falta…
¿Seguimos siendo amigos?

			Sí.
No entiendo por qué no.

			Porque nos acostamos…
No fuimos nada, no somos ex…
Pero fuimos algo sin nombre.

			Fuimos tú y yo.
Los nombres están sobrevalorados.
Y seguimos siendo amigos.

			Me daba miedo que todo hubiera cambiado.
No lo del sexo…
Me refiero a nuestra amistad…
Esa complicidad.

			Te he entendido y yo también tenía miedo.
Pero ya no.

			Sí…
¿Tienes novia?

			No. ¿Y tú?

			La idea de que me diga que sí me entristece.

			No.

			Tengo miles de preguntas que hacerle, pero no por aquí.

			No sin ver su cara. No sin tenerla cerca.

			Me voy a dormir.
No se te olvide pasarte mañana para recoger mi coche.

			No se me olvidará.

			Dejo el móvil y pienso en ella, y por primera vez en dos años el miedo me hace temer avanzar, pero sonrío como no recuerdo haberlo hecho desde que se fue.
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			Pia

			 

			Ando nerviosa hacia el trabajo de Milo con un ramo de dientes de león en la mano para su taller. No sé muy bien por qué.

			Antes de llegar me siento un poco tonta con él en la mano y lo escondo tras mi espalda al ver a Milo salir de detrás de un coche con su mono azul anudado en la cintura.

			Al verme alza una ceja y se acerca hacia mí con esa mirada seductora suya y ese magnetismo que me atrapa.

			Saca el ramo y me acaricia la muñeca.

			Su contacto me da escalofríos.

			—¿Es para mí?

			—Es un poco tonto…

			—Me encanta —me corta y lo coge no sin antes acariciarme los dedos—. Si me esperas, damos una vuelta con mi coche. Eliot se puede quedar solo un momento.

			Veo al aludido no muy lejos y lo saludo.

			Milo va a cambiarse tras decirme dónde está aparcado su coche. Es el mismo que hace años y me recuerda la primera vez que nos vimos.

			Miro el coche por dentro y veo a Milo acercarse con unos vaqueros y una camiseta blanca. Se me seca la boca y me pregunto si hace años estaba tan sexi o todo se ha amplificado ahora que estoy enamorada de él.

			Acaricia mi espalda antes de ponerme las llaves delante.

			—¿Tienes carné? —me pregunta con una sonrisa.

			—No, soy una suicida —bromeo y cojo las llaves.

			Entramos en el vehículo y Milo me explica algunas cosas.

			Cuando me ayuda a ponerme el cinturón, porque dice que va mal, me giro y lo miro a los ojos.

			—Si me quieres meter mano, no tienes que inventarte la excusa de que el cinturón se engancha.

			Sonríe y deja el cinturón en su sitio.

			—Tú misma. —Regresa a su sitio y se pone su cinturón.

			Voy hacer lo mismo, pero no puedo. Es verdad que el cinturón no va bien.

			Roja como un tomate me doy cuenta de que no trataba de acercarse a mí más de lo necesario.

			—Lo siento. Me precipité…

			—Lo del cinturón era verdad. Pero no te voy a engañar, sí estaba buscando excusas para tocarte.

			Sonrío y le dejo que me enseñe cómo debo coger el cinturón, pero me entero a medias porque soy demasiado consciente de él, de su calor, de las ganas que tengo de abrazarlo, de besarlo y de perderme de nuevo en su cuerpo.

			Milo regresa a su sitio y, con todo listo, me pongo en marcha y propone ir hasta mi trabajo.

			—Está a media hora de aquí y tienes que trabajar.

			—Puedo estar fuera un rato. No te preocupes.

			Asiento y le digo que busque la dirección en su móvil para guiarme.

			—Conduces muy bien.

			—Tuve muy buen maestro.

			—¿Un chico sexi y guapo?

			—Un hombre mayor y casado. —Me río—. ¿Celoso, Milo?

			—No, para nada.

			Lo miro un segundo, en el que sonríe y no sé descifrar si miente.

			Sigo hasta mi trabajo y paro en la puerta.

			Observo el edificio desde fuera y siento nervios por lo que me espera dentro.

			—Seguro que te irá muy bien.

			—¿Cómo sabes lo que estoy pensando?

			—Me la he jugado y parece que he acertado. —Asiento—. Todo irá bien. Seguro que lo haces genial.

			—Eso espero.

			—¿Siempre tuviste claro que volverías?

			—No…, bueno…

			—¿Porque te enamoraste de alguien?

			Me quito el cinturón tras detener el coche y me giro para mirarlo.

			—¿Vas a preguntarme las cosas con claridad o prefieres irte por las ramas?

			—Por las ramas —afirma con una medio sonrisa.

			Se quita el cinturón y se gira para mirarme, apoyándose en la puerta del coche.

			Me cuesta no devorarlo con la mirada. No dejar que mis ojos se posen en cada parte de su cuerpo, y por eso cojo las llaves del coche para centrarme con su traqueteo entre mis dedos.

			—Entonces, si nos vamos por las ramas, te pregunto: ¿has tenido muchas distracciones este tiempo fuera del trabajo?

			—Muchas, sí —me dice provocador—. ¿Y tú?

			—Muchas, sí. Algunas increíblemente placenteras —le señalo, siguiéndole el juego.

			Noto como su mirada se oscurece un poco y asiente.

			—Y por una de ellas dudaste en volver, ¿no?

			—Se puede decir que sí —le respondo, pero pensando en mi prima. Él es el que ha querido jugar a este juego de las suposiciones.

			Asiente y se pone el cinturón.

			—Es mejor que regresemos.

			—Vale.

			Milo parece serio, pero no comprendo bien por qué cuando él también ha tenido distracciones y yo sé que las mías fueron salir de fiesta con Destiny y estudiar, pero con lo sexi que es Milo, seguro que las suyas sí han acabado en sexo loco en su cama.

			La idea no me gusta nada.

			Pensé que era más fuerte, que podría estar a su lado sabiendo que todo se acabó, que en realidad ni empezamos, ya que solo jugamos a creer que el deseo no traería de la mano el amor.

			Lo dejo en la puerta de su garaje.

			—Gracias por el coche. Lo cuidaré bien —digo antes de que baje—. Y si lo necesitas, me lo puedes pedir.

			—Lo haré. Nos vemos pronto.

			—Claro, es un pueblo pequeño. Seguro que nos vemos.

			Milo asiente y se marcha.

			Regreso al hostal sintiéndome muy tonta. Aceptar que amas a alguien es un asco, porque todo el rato metes la pata para evitar que note cuánto suspiras por sus huesos.
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			Milo

			 

			Hoy viernes salgo de trabajar antes.

			Ando hacia mi casa y miro el móvil. Hace una semana que Pia ha vuelto y, tras hacer el idiota por los celos que sentí al descubrir que ha habido otros en su vida, no he sabido nada de ella.

			Me daba miedo ser claro, porque temía que me hablara de amor con otro. Pero al final no hizo falta. Saber que lo nuestro se cerró para siempre no me hace tan feliz cuando sé lo que no quiero y es no empezar nada con nadie.

			No estoy listo para perder y, cuando temes fracasar, solo consigues que eso suceda tarde o temprano.

			Estoy a punto de llegar a mi casa cuando escucho la risa de Pia.

			Me giro y la veo dando un paseo con Cedric.

			Al verme se detiene y voy hacia ellos.

			Hacen muy buena pareja. Cedric es un puñetero seductor. Se lleva a todas de calle con solo sonreír o abrir su boca de camelador. Sabe de todo y su atractivo reside tanto en su inteligencia como en su cara de niño bonito.

			Lo peor es que me cae de puta madre, y no puedo decir nada malo de él.

			—¿De paseo? —pregunto.

			—Sí, me aburría en el hostal y le he propuesto acompañarlo a su casa.

			—¿Os puedo acompañar?

			—Sí, o mejor das una vuelta con ella, que yo estoy agotado. Pia no tiene ganas de dormir.

			Cedric nos guiña un ojo antes de marcharse.

			—Creo que trata de hacer de casamentero —indica Pia.

			—Eso parece.

			Empezamos a andar sin rumbo fijo. Al final vamos al parque que antes siempre estaba lleno de gente porque era el único lugar donde había internet.

			Nos sentamos en una mesa de madera con los pies en los asientos, muy juntos y a la vez inmensamente lejos, si tenemos en cuenta que hubo un tiempo en que el aire no pasaba entre nuestros cuerpos.

			—¿Me has estado evitando? —me pregunta—. ¿O no querías verme? Entiendo que todo ha cambiado. Ya no somos los mismos… Hemos cambiado… Hemos experimentado cosas nuevas.

			La miro, hace lo mismo y me pierdo en sus ojos iluminados por la luz anaranjada de las farolas.

			—Ha cambiado, sí. Antes no teníamos que usar tantas ramas para ir directos al grano.

			Se ríe por mi forma de decirlo.

			Su mano acaricia la mía y llevo mis dedos a su mano para acariciarla también.

			—¿Has estado con muchas mujeres este tiempo? Que eras y eres libre…, pero me gustaría saberlo —comenta siendo tan sincera como siempre.

			Dejo de acariciar su mano y hago lo que deseo: entrelazo su mano con la mía.

			—No. No ha habido nadie, pero sí he salido de fiesta y he estado tentado de dejarme llevar —admito.

			—¿Qué te detuvo?

			—Que, por alguna extraña razón, te seguía deseando a ti.

			Pia sonríe y me mira.

			—El deseo es que puede ser tan intenso como el amor.

			—Bueno, en nuestro trato íbamos a ser novios sin amor. Solo deseo.

			—¿Sigues teniendo miedo a amar de nuevo?

			—Sí. Me costó mucho aprender a vivir sabiendo lo que había perdido.

			—¿Sigues queriendo a Candela?

			—No, esa parte de mi vida ya se cerró. Solo somos amigos y nunca habrá nada. Y ahora que hablamos con sinceridad…, ¿quién te hizo olvidarme primero?

			—¿La verdad, Milo?

			—Sí.

			Noto el corazón acelerado mientras espero su respuesta.

			—Lo intenté, porque sabía que debía pasar página. Tuve algunas citas con chicos de mi clase, pero, cuando llegaba el momento de pasar a los besos o algo más, me disculpaba y me marchaba. Ya me prometí una vez no hacer nada que no deseara, y en ese momento te seguía deseando más a ti que a ellos.

			Sonrío a pesar de su sonrojo ante su confesión.

			—Yo no he salido con nadie. He estado muy liado con el trabajo y ninguna chica me atraía. ¿Se puede saber qué me hiciste?

			Se ríe.

			—¿Entonces me sigues deseando? —Asiento—. Yo a ti también. Creo que incluso más que antes.

			Llevo mi mano a su cara y acaricio su mejilla.

			—No sabes cómo te he echado de menos.

			—¿El contrato sigue igual? —La miro sin comprender—. Solo sexo y nada más.

			Me pierdo en sus ojos y siento una gran opresión en el pecho por dar de nuevo un paso al frente. Un nuevo salto al vacío, y por eso asiento.

			Pia se levanta y se pone ante mí. Luego coge mi cara entre sus manos.

			Su ternura me derrite.

			—Te he evitado porque me costaba mucho no tocarte. Me costaba mucho que no supieras cómo me moría por besarte de nuevo.

			—¿Y ahora qué te detiene?

			Duda y después niega con la cabeza.

			—Nada. No me detiene nada.

			Se acerca y posa sus labios sobre los míos.

			Su beso funde todos mis sentidos un segundo antes de activarlos más vivos que nunca. Soy más consciente de todo, de ella, de su sabor… De lo mucho que la he echado de menos.

			La abrazo con fuerza mientras devoro su boca con ímpetu, al mismo tiempo que mis manos circulan por su cuerpo.

			Se separa tras gemir en mis labios.

			—¿Vamos a tu casa?

			—Sí. Mejor eso que dar un espectáculo.

			Se ríe y asiente.

			Coge mi mano y la sigo hasta mi casa sintiendo que todo está bien de nuevo, que al fin puedo decir que soy feliz porque ella ha vuelto a mi vida.

			 

			Pia

			 

			Entramos en el cuarto de Milo. Ha cambiado poco en este tiempo, pero aun así tiene cientos de recuerdos que no he podido olvidar.

			Milo me mira antes de acercarse.

			Me alzo y lo beso sabiendo que para mí esto es una despedida. No puedo ser solo su amiga especial, lo quiero todo con él, porque lo amo y porque tengo derecho a tenerlo todo. A no conformarme nunca más.

			Si no lo tengo todo con él, no tendré nada. Ya está bien de mendigar amor. Nadie debería nunca mendigar ni conformarse en la vida.

			Por eso esta noche le haré el amor porque quiero y lo dejaré porque lo amo demasiado y no tenemos los mismos deseos.

			Cojo su cara entre mis manos y lo beso sin esconderle cuánto lo amo.

			Me separo y me pierdo en sus ojos oscuros antes de tirar de su camiseta.

			La quito del todo y acaricio su cuerpo. Se nota el trabajo duro en cada músculo definido de su pecho.

			Milo me deja que lo explore.

			Me encanta ver como su piel se eriza.

			Tira de mi vestido y solo con la ropa interior lo abrazo sintiendo su piel fundirse con la mía.

			La sensación es tan mágica que me cuesta mucho no llorar al recordar que esto es una despedida. Tal vez por eso me alzo y lo abrazo con deseo, para que la tristeza se quede a un lado a la espera de que se enfríe el deseo.

			El beso cada vez se hace más urgente y la poca ropa que llevamos nos sobra antes de llegar a la cama. Cuando caigo sobre esta no hay ya ropa entre nuestros cuerpos y soy plenamente consciente de cómo sus curvas se funden con las mías.

			Nos movemos jugando con fuego, notando como mi sexo y el suyo se saludan sin protección, hasta que se separa y se la pone.

			Noto su sexo en el mío.

			Milo me mira a los ojos con una ternura para la que no estaba preparada.

			Noto un nudo de emociones en la garganta que no me deja tragar al mismo tiempo que se adentra en mi interior con lentitud.

			Cuando lo siento por entero, el placer de nuevo deja a un lado mi dolor por perderlo.

			Entra y sale de mi interior antes de buscar mi boca.

			Lo beso enredando mi lengua con la suya.

			No quiero que el orgasmo llegue. No quiero dejarme ir porque eso significa perderlo, pero al final no soy capaz de retenerlo y se me escapa de los dedos.

			Milo me sigue y no sé a quién le desconciertan más mis lágrimas, si a él o a mí.

			No puedo dejar de llorar y Milo me abraza preocupado.

			—¿Qué pasa, Pia? ¿Te he hecho daño?

			Niego con la cabeza.

			—No puedo seguir con esto… No así.

			—Entiendo…, pero, por favor, no llores. —Seca mis lágrimas.

			Sonrío con tristeza y me separo de él.

			Me observa desconcertado.

			—A ti te da igual, pero a mí no —le digo mientras me visto—. Hace tiempo me prometí no conformarme con menos. Y yo me merezco a alguien que me ame de la misma manera y luche por mí.

			Asiente con tristeza.

			—Y no soy yo.

			—Parece que no —le respondo rota—. Yo lo daría todo por ti, Milo. Por lo nuestro… Estoy enamorada de ti y por eso no puedo conformarme con un trato donde entra de todo menos el amor. Sé que, si me quisieras de verdad, te arriesgarías. Pero no soy yo la chica que te hará dejar de tener miedo a pegártela, porque te duela más estar sin ella.

			—No sé qué decir —comenta con la voz rota.

			—No me voy a marchar. Ahora me toca a mí aprender a ser amiga de quien se ama. Ahora seré tú… Lo conseguiré.

			—Pia…

			—No tienes que decir nada, Milo. No cambiaría lo que siento por nada, porque tras años de querer saber lo que era amar y ser amada, sé lo que es quererte a ti mismo y tener una familia que te ama. El amor ya me llegará. Lo sé.

			Milo me mira devastado.

			Yo estoy destrozada, pero siento que debo ser fuerte por los dos.

			Me acerco y cojo su cara entre mis manos para besarlo una vez más. Al final la sal de mis lágrimas nos recuerda la tristeza del momento.

			Me marcho porque es eso o romperme ante él en cientos de pedacitos.

			Ando hacia mi casa y al entrar veo a mi padre hablando con un cliente. No sé qué ve en mi cara, porque se disculpa y, sin decir nada, me abraza con fuerza. Como si sintiera que si no me sujeta me rompería.

			Me lleva a mi habitación y el siguiente en llegar es Declan, que me pregunta si le tiene que partir la cara a Milo. Entre risas y lágrimas le digo que no.

			Walter también viene, se acerca a mí y coge mi mano de manera cariñosa.

			—Os quiero —les digo a los tres por primera vez—. Os quiero mucho.

			—Y nosotros a ti —afirma mi padre.

			No me dejan sola y lo agradezco, porque siento que si me quedara sola me arrepentiría de mis decisiones, y sé que no puedo ceder.

			El amor no se fuerza. El amor es libre y, para conseguir a alguien, uno no se puede perder por el camino porque, de ser así, solo amará a una parte de sí mismo.
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			Milo

			 

			Me cuesta mucho centrarme en el trabajo y por eso acabo por golpearme la pierna con una de las herramientas.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —me pregunta Eliot.

			—Nada.

			—Somos amigos y socios, Milo. Paso más horas contigo que con mi mujer, así que te conozco y sé que te pasa algo.

			—Que todo es una mierda. Pia me ha dicho que me ama y yo la he dejado ir, porque soy un gilipollas que no cree en el amor porque perdió al primero hace años.

			—Yo te creía más listo o más luchador. Te tiraste de cabeza a ayudarme con todo esto, sin tener la seguridad de lo que pasaría, si lo perderías todo, y ahora te da miedo lanzarte al vacío por ella. Eso es que no estás enamorado de ella. Debes aceptarlo. Si la quisieras, no te arriesgarías a perderla otra vez. Si no te arriesgas sin pensar, es que no sientes nada.

			—¡Claro que siento por ella! Joder…, ¡estoy enamorado de ella! Más de lo que estuve por Candela. ¡¿Cómo puedes decir que no la quiero?! —Me mira—. Me aterra perderla y no saber vivir sin ella.

			Me doy cuenta de lo que he admitido y de lo que ha dicho Eliot, quien alza las cejas señalando que lo ha dicho aposta.

			Joder, tiene razón. Me tiré con los ojos cerrados a este negocio y ahora pierdo al amor de mi vida.

			—Me pido el día libre.

			—Pensé que no me lo ibas a pedir nunca.

			Recojo mis cosas y me marcho a buscar a Pia tras llamar a un taxi.

			¿Cómo he podido estar tan ciego? ¿Por qué la dejé ir dos veces? Porque me aterraba el amor.

			No soportaría perderla. Solo pensarlo me mata.

			Me dijo que me amaba y la dejé ir… ¡Soy un gilipollas! Solo espero no haberlo estropeado todo. Pia se merece todo. Se merece que quieran cada parte de ella y yo lo hago.

			No cambiaría nada de ella porque es perfecta para mí.

			Espero que no sea tarde para decirle que la amo, esta vez sabiendo lo que significa esa palabra tan corta, pero que esconde un poderoso sentimiento que es capaz de darte tanto la felicidad más absoluta como la destrucción más demoledora, si sale mal.

			 

			Pia

			 

			Salgo del trabajo de las últimas. Necesitaba desmontar cosas. Creo que algunas las he estropeado para siempre, pero por suerte me dejan que experimente.

			Esta mañana me costó mucho levantarme tras una noche sin poder dormir, presa de la tristeza. He venido a trabajar con mi mejor cara, pero sintiendo que los minutos pasaban con demasiada lentitud.

			Tengo que seguir con mi vida, poner buena cara y esperar que todo pase, pero no hoy. Hoy estoy rota en pedacitos.

			Salgo y me despido del guarda de seguridad.

			Saco las llaves del coche de Milo y me quedo mirándolas. Se lo tengo que devolver, no puedo tener su coche y no parar de recordarlo.

			Lo busco y me quedo de piedra al ver a Milo apoyado sobre el vehículo con un ramo de dientes de león amarillos en la mano.

			Noto como el corazón se me acelera y voy hacia él sin saber qué me dirá. Sin comprender qué hace aquí. Tal vez solo sea para decirme que lo siente, que no me quiere, pero que le importo como amiga.

			—Hola —lo saludo sin querer mirarlo mucho por miedo a romperme.

			—Hola, Pia. Esto es para ti. —Cojo el ramo y no se me pasa desapercibido como me acaricia los dedos.

			—Si has venido a decirme que sientes no sentir lo mismo que yo…, no hace falta, Milo.

			—No he venido a eso. He venido a tirarme sin miedo hacia lo desconocido.

			—No te entiendo.

			—Tenías razón. Me enamoré de Candela, y quise ocultarlo porque creía que así sufriría menos. Pero no fue hasta que tú llegaste que me hiciste olvidarla de verdad. También me di cuenta de que a Candela la quería, pero que de ti me había enamorado de una forma aterradora. —Mi corazón da un vuelco—. Llevo años echándote de menos. Soñando con que regresaras y que todo fuera como esa última noche. Pero entonces regresaste y lo que sentí al verte fue aún mayor. Me tocaba admitir lo que sentía, y no quería. No quería porque me aterraba perderte. Algo estúpido, porque ya te estaba perdiendo. No era consciente de ello… No era consciente de que hacía justamente lo que me aterraba: vivir sin ti. No quiero una vida sin ti. —Noto como los ojos se me llenan de lágrimas y Milo me acaricia la mejilla—. Me aterra perderte, pero mucho más me aterra ser tan estúpido como para perderte. Te amo, Pia y lo quiero todo de ti porque yo te voy a dar todo de mí.

			Me pierdo en sus ojos y no puedo hablar.

			—Milo, yo…

			Me mira tenso.

			—Llego tarde. —Me río y niego con la cabeza—. ¿Entonces?

			—No puedo hablar… Son demasiadas emociones. —Me da por reír y llorar al mismo tiempo—. Siempre soñé con esto y ahora me comporto como una loca.

			—Me encanta cómo eres. —Milo me sonríe y me alzo para besarlo—. Te amo, Pia.

			—Te amo, Milo. Vamos a saltar juntos. No estamos solos en esto.

			—No lo estamos, no.

			Me besa de nuevo y me pierdo en su sabor. Una vez más me río feliz.

			Desde niña he buscado mi hogar sabiendo que este nunca sería algo material. Siempre supe que un hogar reside donde está tu corazón y el mío pertenece a este hombre, y a cada una de las personas que ahora componen mi vida.

			Al fin encontré ese sitio donde poder ser yo, donde dejar de huir, donde dejar de esconder lo que eres.

			Al fin me aferro a la vida sin ocultarme, porque esta soy yo. Pia Wilson, la chica que soñó con ser feliz y lo consiguió.

		


		
			Epílogo
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			Milo

			 

			Acaricio la espalda desnuda de Pia en su cama, donde paso más tiempo que en mi casa.

			Llevamos un mes juntos y cada día es mejor que el anterior.

			Pia se gira y me mira con esa sonrisa que amo cada día más.

			Sigo aterrado, pero me da igual. Ya aprendí hace años que cuando algo te importa, temes perderlo y hay que luchar por ello.

			—¿Qué miras?

			—Lo guapa que eres, pero no te lo creas mucho.

			Se ríe.

			—Tú tampoco estás mal.

			Me acerco para besarla al mismo tiempo que el grito de Alicia nos interrumpe.

			Nos vestimos y salimos para averiguar qué pasa.

			Vemos a Alicia diciendo a su madre que no lo soporta, que no quiere vivir aquí, que se quiere ir.

			—¡Me marcho con mi hermana! ¡En este lugar no soy feliz!

			La mirada de su madre se tiñe de dolor.

			—Si es lo que quieres, hablaré con la tía para que lo prepare todo y termines tus estudios allí.

			—Es lo que quiero. Estoy cansada de que me hagan daño, de que me rompan el corazón…, de que me usen para tener sexo…

			El padre de Alicia pone mala cara, pero abraza a su hija.

			—No van a dejar de hacerte daño… —le dice—. Yo solo quiero que seas feliz. Si aquí no lo eres…

			—Ahora no lo soy. No quiero estar aquí —afirma Alicia.

			Pia se acerca y la abraza, y yo hago lo mismo.

			—¿Volverás? —pregunta Pia con miedo.

			—Cuando pase un tiempo…, pero necesito estar más fuerte. Dejar que me usen así… Soy muy tonta —afirma triste—. De verdad creí que me quería, pero, después de acostarnos, me dejó.

			Rompe a llorar y Pia la abraza.

			Declan me mira y se empieza a ir, pero lo detengo.

			—No puedes arreglar esto a puñetazos.

			—¡Le han hecho daño!

			—No te metas, primo. Es mi culpa por enamorarme de idiotas —dice Alicia.

			—En eso tienes razón —indica Walter.

			Alicia mira a su primo antes de irse a su habitación.

			 

			*  *  *

			 

			—La echaré mucho de menos —comenta Pia viendo como su prima se despide de su familia dos días después.

			—Tal vez sea lo mejor —indica Cedric, que ha salido para decirle adiós a Alicia.

			—Puede ser —señalo.

			Alicia se acerca y nos da un abrazo a cada uno.

			Al llegar a Cedric, este la abraza con dulzura.

			—No te conformes nunca con menos de lo que te mereces, Alicia.

			—Ya… A ver si dejo de ser tan tonta.

			—No eres tonta —le dice Cedric—, solo buena.

			Alicia lo mira antes de alejarse y cuando va a entrar en el coche, observa una vez más a Cedric, que le sonríe.

			La vemos irse con sus padres a la estación.

			—Espero que sea feliz —comenta Cedric con lo que parece tristeza antes de irse a trabajar.

			Pia me abraza con fuerza.

			—¿Crees que volverá?

			Asiento.

			—Alicia ama este lugar. Acabará por regresar.

			—Eso espero.

			Beso a Pia.

			—Te amo —le digo perdido en su mirada.

			—Y yo a ti. No te imaginas cuánto.

			—Lo hago. Me lo dicen tus ojos cuando me miras.

			Sonríe y la abrazo con fuerza.

			El amor es así. Lo apuestas todo a una carta y unas veces ganas y otras pierdes creyendo que la suerte no está de tu parte, sin ser consciente de que no es cuestión de azar, sino de saber ver cuándo tienes una mano ganadora.

			Yo al fin he tenido la suerte de ser ganador en el amor, y de saber que, si no quiero perderlo todo, debo apostar siempre a la jugada ganadora y esa es Pia, la dueña de mi corazón.
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